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   CAPÍTULO I

    

    

   ¡Qué emoción, hoy por primera vez iba a volar sola en avioneta!

    

   Había invertido muchas horas de vuelo, antes de intentar viajar por mi cuenta. Lo llevaba en la sangre, siempre en mi familia hubo algún aventurero, escalador o aviador. En estos momentos, era la única que podía intentarlo. Hacia varios meses que mis padres y mis hermanos mayores, decidieron intentar llegar hasta el Polo Norte. Nunca volví a saber de ellos. Estaba terminando el último curso de Biología, en la Universidad de Carolina. Allí residíamos todos los Aston, desde tiempos inmemorables.

    

   Fue mi tatarabuelo, el que construyó una gran mansión en la época en que todavía existía la esclavitud. Era de origen inglés y el primer aventurero de la saga familiar. Después  ha ido pasando de generación en generación. Mis abuelos todavía viven en ella. Mi padre es su único hijo, Michael Aston, casado con una bella mujer también emparentada con la misma familia. Mi madre es su prima segunda y siempre se han criado juntos. Según me cuentan llevan enamorados desde la niñez y ya se prometieron amor eterno.

    

    Todos estaban muy contentos con el enlace; mis cuatro abuelos lo celebraron por todo lo alto. Era una boda muy esperada y estaban muy ilusionados, tanto los novios como el millar de Aston que tenemos en Carolina. Creo que casi todos los que vivimos allí, poseemos en más o menos medida algo de sangre en común. 

    

   En fin, yo soy una Aston auténtica de pies a cabeza. He heredado los rasgos distintivos de la familia. Somos muy altos, delgados, con el cabello muy rubio y liso, mis cejas son finas y algo más oscuras que el pelo, los ojos verdes oscuros, la piel es muy blanca, una nariz en las mujeres más chatita que en los hombres y unos labios rojos carnosos. Los pómulos son un poco pronunciados y la barbilla con un hoyuelo nos hace parecer muy pícaros.

    

    La afición a la vida de los animales y a todo ser vivo me ha fascinado desde la infancia. Soy la más seria de mis hermanos. Ellos han disfrutado de emociones fuertes; no ha habido ningún deporte que se les resistiera, cuánto más peligroso mejor. Lo último en sus locuras ha sido ir de un sitio a otro del planeta en avioneta.

    

    Son gemelos y a cual más temerario. Siguen siendo como niños, a pesar de haber cumplido ya los treinta. Mi hermano mayor, nacido antes, por cinco minutos, se llama Michael como mi padre, le decimos Junior, para diferenciarlos; mi hermano pequeño le han puesto el mismo nombre que a mi otro abuelo por parte de mi madre, Steven. Son como dos gotas de agua, es difícil distinguirlos si no perteneces al clan familiar. Se parecen más a mi padre. Su pelo aunque es parecido al mío, es rubio oscuro y los ojos son castaños claros. Por lo demás se nota que somos hermanos, me llevan una diferencia de ocho años. Tengo veintidós, y he sido más una mascota para ellos que una hermana. Me quieren mucho y se pelean por defenderme ante cualquier difícil situación. La verdad es que son muy protectores, más que mis padres. Ellos me han espantado cualquier posible amigo más íntimo. Siguen viéndome como un bebé. Los extraño mucho.   Por eso, si me vieran en estos momentos, se morirían del susto. Estoy a punto de ir a recorrer todo el Polo Norte, para encontrarlos. Rezo todos los días porque hayan sobrevivido al accidente. No he podido vivir tranquila estos últimos meses sin tener noticias del paradero donde se encuentran.  Mis abuelos están destrozados. Hemos hecho todo lo humanamente posible para rescatarlos, pero no ha habido suerte; la última esperanza la tienen depositada en mí. Ojalá sea posible y un milagro me ayude a traerlos de vuelta a casa.

    

   Están preocupados por miedo a que tampoco regrese en mi escapada a las altas montañas. Los pobres son muy mayores y se aferran con uñas y dientes a la única nieta que tienen.

    

   Les he prometido que volvería sana y salva y con varios ocupantes más. Es el último recurso que nos queda.

    

   Son las siete de la mañana, es invierno y empieza a caer un poco de lluvia, la temperatura no es muy fría, nos hemos reunido todos en el hangar de la propiedad de mi familia. La avioneta está ya preparada para despegar.

    

   Mis abuelos no paran de darme consejos y abrazarme con lágrimas en los ojos. Soy yo la que los tiene que consolar. Pobrecillos, soy su única esperanza y me quieren con locura. Como yo a ellos.

    

   Mis abuelos, Michael y Steven me dan unas palmadas de hombretones y me abrazan como si fueran unos osos. Intentan disimular su angustia ante mi partida, y sonríen con afectación. 

    

   Carolina y Karen, mis abuelas, lloran sin parar, y me besan todo el tiempo. Se aferran a mí y no quieren soltarme. Es lo más duro que han tenido que hacer.

    

             -Carol, cuídate mucho, mi dulce niña. Nos gustaría acompañarte en esta travesía, pero si vamos, no cabrían los supervivientes en la avioneta. Y los años, nos causan estragos; seríamos para ti un estorbo en vez de una ayuda. (Se despidió dándome grandes besos y abrazos mi abuela Carolina, yo me llamaba igual que ella).

    

   Karen me rogó que volviera sana y salva, mi supervivencia era lo más importante, y que encontrara lo que encontrase, regresara a casa al amor de sus brazos.

    

             Los besé a todos y nos despedimos.

    

   Empezaba la aventura en estos instantes.

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO II

    

   Toni, me dio la orden de despegue. Las manos me temblaban en los mandos. Me gustaba volar. Antes no me hubiera atrevido a pilotar la avioneta. Todos sabían manejarlas, yo he sido la última en aprender, más por necesidad que por vocación. Mis padres y hermanos dirigen el centro de aprendizaje de avionetas y vuelos sin motor.

    

   A parte de ser los dueños, enseñan a pilotar. 

    

   Desgraciadamente, se les ocurrió hacer una travesía en las vacaciones navideñas, durante una semana. En una última conexión, se dirigían a repostar combustible cerca de las Rocosas; querían pasar por ese sistema montañoso y contemplar su paisaje. 

    

   Después de cortarse la comunicación, no supimos nada más. 

    

   Mandamos un montón de rastreadores. No conseguimos localizarlos.

             

             Hasta no dar con su ubicación, no iba a descansar. Llevaba todo lo necesario para poder atravesar de Sur a Norte todo el continente. Hasta un equipo de emergencia, comida y ropa de abrigo. Mis abuelos llenaron el depósito de combustible y disponía de más latas por si acaso me fueran necesarias para mi supervivencia.

    

   Todo iba estupendamente, de vez en cuando me masajeaba el cuello y los brazos. Estaba más relajada y empezaba a disfrutar de los bellos bosques, lagos y campos que atravesaba. La avioneta era la más moderna y mejor equipada de todas. Mi familia no reparó en gastos para que aprendiera a manejarla. Toni se portó fenomenal conmigo. Tenemos muchos pilotos en nuestro pequeño aeropuerto que nos ayudan en el funcionamiento de la empresa. Pero como él, ninguno, es un segundo padre para mí. Es el mejor amigo que tenemos; siempre ha estado a nuestro lado en los momentos más delicados para ayudarnos. Y tiene mucha paciencia. Cuando comenzó a darme clases, era un  manojo de nervios. Nunca me había atraído los motores, a veces pensaba que sería adoptada. La verdad es que los ojos y el pelo los tengo igual que mi madre, y el resto es de mi padre. En lo único que nos parecemos es en el físico. Todos tienen pasión por volar y a mi solamente me interesa: la naturaleza y la vida en estado salvaje. Se ríen constantemente de mi vocación, no entienden ese amor a 

    

   los seres vivos que tengo. Me interesan desde el más diminuto microorganismo hasta cualquier gran mamífero. 

    

   Debo reconocer, que mi debilidad son los osos. Debió influir en mi infancia la lectura de cuentos de ositos. Me parecen de lo más simpáticos, sobretodo los cachorros.

    

   Claro, mis padres nunca me han permitido poseer uno de estos animalitos en casa. Ellos comentan que para eso está el zoológico. Tienen toda la razón, una fiera de esas nos comería a todos para el almuerzo. 

    

    Pienso que están todos vivos y felices. Deseo con toda mi alma que así sea. Sería terrible creer lo contrario. Ahora más que nunca debo concentrarme en buscarles por todas las montañas tan abruptas en Las Rocosas. 

    

   Los prismáticos los llevo colgados del cuello. La pena es que tendré que aterrizar para descansar y repostar. En cuanto encuentre el lugar adecuado, posaré la avioneta como si fuera una mariposa en una flor.

    

   He conseguido dominar el aparato.

    

             En un hermoso prado lleno de hierba y alguna que otra vaca, me han dejado sitio para aterrizar la avioneta.

    

   El saco de dormir lo desenrollo para echar una cabezadita. Bostezo y me quedo a descansar más tiempo del que pensaba. Está oscuro cuando despierto y decido pasar allí la noche. Ceno unas latas de conservas y bebo una botella de agua. La avioneta la lleno el depósito y limpio las ventanitas. Cuando amanezca, seguiré mi camino y ya estaré más cerca de mi destino.

    

   Con los primeros rayos de sol, comencé a levantar el vuelo. Hacía cada vez más frío. Tuve que ponerme un jersey muy grueso de cuello alto. No quería usar el abrigo dentro de la cabina. Estaba más incomoda para pilotar. 

    

   Según me iba acercando a Las Rocosas, el tiempo cambió drásticamente, y empezó a nevar. La visibilidad era nula. Contaba con el navegador para orientarme.

    

   Por la altitud que marcaba en el tablero, cada vez se ponía más cruda la situación. Una ventisca me balanceaba como si fuera una pluma en un huracán. Empecé a sentir mucho miedo. No me hacía con los controles. 

    

   Todo el interior vibraba como si fuera a partirse en dos. Recé para no sufrir mucho, y en un intento desesperado, bajé de altitud para aterrizar antes de chocarme contra las montañas…

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO III

    

   No recordaba nada después del accidente. Abrí los ojos y todo era muy extraño. Me encontraba en una cabaña, dentro de una cama muy grande y con un montón de mantas, que me impedían moverme. Un fuego ardía alegremente en la chimenea. Intenté levantarme, era imposible. Me dolía el cuerpo y las piernas.  

    

   He tenido mucha suerte, una persona debió de ver la avioneta y me ha rescatado. Será algún montañero de la zona.

    

    Espero encontrarme cerca de un sitio civilizado. No quisiera preocupar a mis pobres abuelos, bastante están sufriendo.

    

   El alcance de mis lesiones no deben ser muy graves. Parece que la cabeza no me la he machacado contra el fuselaje. Al menos no me duele.

    

   Estoy tan cansada…Volveré a dormirme. ¡Qué bien se está acurrucada debajo de las mantas…!

    

   Alguien entró en la cabaña. Me despertó el ruido de la puerta y el gélido aire.

    

   Estaba anocheciendo. No veía bien. La figura que se movía parecía muy grande. Lo cierto es que los osos son  muy similares.

    

   Se acercó a la cama. Chillé con todas mis fuerzas.

    

   -¡Por Dios, señora! ¡Deje de armar tanto alboroto! Vaya manera de agradecerme que le salvara la vida.

    

   -Lo siento. Con esas barbas y las pieles encima, creí que era una bestia. Tengo mucha imaginación. Usted perdone. Gracias por rescatarme. No recuerdo nada del accidente.

    

   -No me extraña. Tuve que romper la puerta de la cabina para ayudarla a salir. Estaba inconsciente. Empezaba a preocuparme; lleva dos días durmiendo.

    

   -¡Tanto tiempo! ¡Creía que acababa de llegar a su cabaña!

   Me duele todo el cuerpo y tengo mucha hambre. 

    

   -Es buena señal. Enseguida le prepararé algo para alimentarse y que entre más en calor. Estaba congelada, no se asuste si nota que no tiene nada de ropa, es la mejor manera de revivirla. 

   La he mantenido todo el tiempo caliente y con bolsas térmicas dentro de la cama. La chimenea ha estado a tope y claro, yo mismo he compartido calor corporal. 

    

   -¡Qué horror! ¡Qué vergüenza estar tan expuesta! ¿No tendrá algo de ropa para ponerme? Me sentiría mucho mejor y si me ayuda a ir al aseo, se lo agradecería en el alma.

    

   -No es para tanto mujer. Hay que tener prioridades. ¿No pensará que me iba a asustar por verla desnuda? Ya soy mayorcito, he cumplido treinta y tres años. A estas alturas y siendo científico, nada ni nadie me da miedo. 

   Bueno, no se preocupe y cierre la boca. Voy a buscar algo de abrigo para que se tape.

    

   (Vaya tío más repelente. Me gustaría verlo en  mi situación. Es muy bochornoso encontrarme en desventaja y mi educación no me permite hallarme sola, desnuda y con un extraño. Aunque claro le debo la vida, si no es por él…)

    

   -Póngase un jersey y los pantalones del pijama. Para sus pies le he traído unos calcetines de lana. ¿Quiere que le ayude a vestirse? Se sentirá algo mareada después de estar tumbada tanto tiempo.

    

   -No hace falta, gracias. (Intenté levantarme y me caí sobre la almohada) ¡Uf! ¡No puedo ni moverme y se me va la cabeza!

    

   -Venga. La sujetaré y la pondré la ropa. No se preocupe, miraré para otro lado. Y aquí en la montaña, no hay que andarse con melindreces. Los más fuertes, son los que sobreviven, y si no se deja cuidar y seguir mis consejos, caerá enferma. 

   Allá usted, señora, con lo que es prioritario en su forma de pensar.

    

   -Tiene razón, estoy un poco conmocionada y no razono como debiera. Es la primera vez que me encuentro en una situación tan embarazosa. Seguiré al pie de la letra cualquier decisión que le parezca beneficiosa para mi salud.

    

   -Ya nos vamos entendiendo. (Me cogió por los hombros y rápidamente me acomodó la ropa y me abrigó. Luego en brazos, me llevó hasta el lavabo. Cerró la puerta y me quedé sola).

    

   Cuando me refresqué con el agua helada que salía del grifo, me miré a la cara y me quedé consternada; la tenía toda colorada, como si me la hubieran pintado. Los ojos estaban hinchados y amoratados y el cuerpo no quise ni mirarlo. ¡Yo si que daba miedo! ¡Ni me reconocía! Abrí la puerta lentamente para salir con disimulo y buscar cualquier rincón para que no me viera.

    

   -La comida está preparada. He puesto un poco de estofado de alce que hice esta mañana. Siéntate aquí cerca del fuego. Te sentirás mejor después de cenar. 

    

   Le miré más detenidamente. Era muy alto y fuerte, con un pelo negro muy espeso y algo largo, al igual que la barba y las cejas. La piel era muy morena y los ojos muy negros. Los pómulos los tenía muy marcados y la nariz un poco aguileña. Imponía con su personalidad. Si estuviera en una sala llena de gente, todo el mundo se fijaría en él. Llamaba la atención, no porque fuera guapo de la forma más convencional, si no porque poseía un gran magnetismo y atractivo.

    

   -Es usted muy amable con todas las molestias que se ha tomado por mí. Muchas gracias. 

    

   -No es nada. Y por favor, empieza a comer que se te va a enfriar el plato.

    

   Mientras cogía la cuchara, empezaron a caer lágrimas por mi cara, no podía evitarlo. Todos mis esfuerzos por localizar a mi familia, habían sido en vano. La situación en la que estaba, hacía imposible el rescate que tenía planeado. Ahora la rescatada era yo. Eso si que era mala suerte.

    

   -¿Por qué lloras? ¿Es que no te gusta el estofado o es por la conmoción sufrida?

   Al final tendré que darte de comer, si no enfermarás y mi conciencia no me permitiría seguir estando tranquilo.

    

   Se sentó a mi lado y empezó a darme de comer como a una niña pequeña. Abría la boca como una autómata, no reaccionaba, las lágrimas silenciosas empezaron a desaparecer. Comencé a sentirme un poco mejor. Comí todo lo que me dio y bebí mucha agua. Luego preparó un café y me puso la taza en las manos.

    

   Nos miramos a los ojos. Entendí lo que me quería transmitir. Deseaba que saliera de mi ensimismamiento y comenzara a razonar. Tomé sorbitos de café poco a poco, me estimuló bastante. Debía ser más optimista, y pensar en la suerte que había tenido de salvarme. No estaba todo perdido. Cuando me recuperara conseguiría alquilar otra avioneta y seguir buscando.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO IV

    

    

   Entrada la noche, llegó la hora de acostarnos. Observé la cabaña y solamente había una cama. Era muy espaciosa la estancia, pero estaba casi todo junto, menos el aseo que era independiente. Debí de poner cara rara.

    

   -¿Pasa alguna cosa extraña? ¿Te asusta estar conmigo? O ¿Quizás es porque no tienes intimidad?

    

    -No ocurre nada. Ya me acostumbraré. Estoy muy cansada y sigo dolorida. Será mejor que me vaya a dormir. No hace falta que me ayudes a meterme en la cama y gracias por el café, me ha reanimado.

    

   -Utiliza si quieres el lavabo, te traeré un cepillo de dientes y la parte 

   de arriba del pijama. 

    

   -Siento las molestias. Me comprendes muy bien. 

    

   -Es muy sencillo, tu cara es muy expresiva y lo dice todo.

    

   Enseguida me aseé y me acosté. Él recogió los platos y los lavó, echó más leña en la chimenea y desapareció en el cuarto de baño, oí correr el agua de la ducha. No volví a verlo, me quedé dormida al instante, estaba más cansada de lo que suponía.

    

   Un cuerpo musculoso se apretaba contra el mío. Sentí calor. Me arrimaba buscando más el contacto físico. Unos fuertes brazos me rodearon la cintura. Suspiré de alivio. Me encontraba segura.

    

   Con un dolor en las articulaciones, me desperté; estaba amaneciendo. Mi compañero de habitación, seguía durmiendo, menos mal, porque estaba abrazada a él como un náufrago a un salvavidas. Mi cabeza apoyaba en su pecho y mis piernas estaban encima de las suyas. No llevábamos nada de ropa ninguno de los dos. Creo que mi cara se volvió más roja de lo que ya estaba por el congelamiento. Intenté moverme.

    

   -Sigue durmiendo, y no te muevas de mi lado.

    

   -¡Oh! Pensé que estabas dormido y que te molestaba con mi peso. No deseo interrumpir tu sueño. Un dolor me ha despertado.

    

    

   -Estoy dormido. Cambia de postura, y no me molestas, pesas menos que una pluma.

    

   Me di la vuelta, él también y siguió abrazándome dormido. Al rato me relaje y sin importarme, me acurruqué al calor de su cuerpo y con una sonrisa caí en los brazos de Morfeo.

    

   El aroma de café recién hecho, me despertó. Me estiré sobre la cama y bostecé.

    

   -Buenos días, hum, ¿señora o señorita? ¿Has descansado bien? Por tu aspecto diría que sí. Son las doce de la mañana. Te conviene levantarte un poco, sentarte a almorzar y caminar por la cabaña. Todavía estás débil para salir de ella.

    

   -Me encuentro mucho mejor. (Miré debajo de las sabanas y estaba vestida, tenía mucha consideración mi rescatador). Soy señorita, y puedes llamarme Carolina Aston o Carol, como me dicen en  casa. Y el café me sentará estupendamente. Si me sirves una taza, te estaré eternamente agradecida. 

    

             -Si es por un café, Carolina, con mucho gusto te lo ofrezco.

   Puedes llamarme James, “James Bond”, es una broma, soy James Stewart Rourk. A su servicio. Abriré una lata de sopa y tomaremos carne de oso.

    

   -Eso si que es un chiste. Los osos son mis animales preferidos. Tengo debilidad por ellos, sería incapaz de comerme a uno. Antes prefiero que me devore el animal.

    

   -¡Lo dices en serio! Yo me dedicó a la investigación sobre su hábitat y sus costumbres. Antes de encontrarte, hallé una cueva con huellas de osos. Cuando mejore el temporal, seguiré su búsqueda y por supuesto, cuando mi equipo venga el mes que viene, te dejaremos en algún sitio donde puedas regresar a tu hogar.

    

   -Perdón. ¿Cómo dices? ¡Debo estar aquí un mes, sin poder salir de este entorno! ¡No puedo! Me iré en cuanto me cure y tenga fuerzas, aunque sea arrastrándome.

    

    

    

    

    

   -No sabes lo que dices. Estás en medio de la nada. Lo único que encontrarás será la muerte. No hay forma de salir de aquí. Un helicóptero aparecerá en treinta días. Y por favor, serás razonable y esperarás como una buena chica.

   A propósito, la carne si es de oso. Es el alimento por excelencia junto con el alce, lo que hallarás en territorio apache.

    

   -Creo que tomaré solamente la sopa y luego el café. Así tocas a más comida. (No le dije que pensaba ir a investigar en qué estado se encontraba mi avioneta).

    

   -Como quieras. Iré calentándolo. Si deseas puedes darte una ducha y echarte crema hidratante para la piel. Utilizaba grasa de oso para curarte las quemaduras producidas por la nieve. Pero haz lo que quieras. Te buscaré algo de ropa para cambiarte.

    

   -Me vendrá fenomenal refrescarme, siento mucho calor aunque afuera esté nevando y bajo cero.

    

   -Es normal, se te está pasando la hipotermia; en pocos días te encontrarás mucho mejor.

    

   -Sí, espero que sea muy pronto.

    

   Me levanté y me duché durante un buen rato. Me relajaba mucho el chorro de agua templada. El cabello estaba brillante y me hidraté con la crema todo el cuerpo y la cara. Empezaba a parecer un ser humano. En el taburete del cuarto de baño, encontré unos pantalones de chándal, una camisa de franela a cuadros rojos y verdes y unos calcetines gruesos de lana. 

    

   Todo me quedaba enorme, tuve que apretarme con una cinta los pantalones y darme vueltas en las mangas de la camisa.

    

   Bueno lo importante era estar limpia y caliente.

    

   -¡Por fin sales! Iba a ir a buscarte. Hum, la espera ha merecido la pena. Eres muy guapa, imagino que serás más blanca de lo que pareces. 

   Siéntate a comer, luego das un paseo por la cabaña y si deja de nevar caminaremos por los alrededores. Más lejos no te conviene, estás todavía convaleciente.

    

   -Huele muy bien. ¿De qué es la sopa? Voy a probarla a ver si lo adivino. Hum, hum…Es de carne con verduras. No distingo si es ternera…

    

   -Come todo y luego te lo cuento. Necesitas reponer fuerzas. Y sé que eres adicta al café. Aunque no te quita el sueño para dormir. Estás todavía muy cansada y en cuanto pase el mes, estarás fenomenal.

    

   -Claro, un mes no es nada. Da tiempo a ver a todos los osos de la zona y a adentrarnos en todas las grutas que encontremos.

   Va a ser estupendo. (Seguro que aquí voy a estar).

   Está buenísima la sopa. ¿Ha quedado más? Quizás no debería comer tanto. Mi organismo no está acostumbrado. Soy de poco comer y hacer mucho ejercicio.

    

   -Se nota por el peso que tienes. Debes de tener como mucho dieciocho años. Eres todavía muy joven aunque muy atrevida para pilotar tú sola una avioneta.

    

   -Gracias por verme con tan pocos años. Pero para tu información, he terminado Biología y he hecho un curso de Zoología, me encantan los animales. Ya he cumplido los veintidós. Tú sin embargo, pareces mayor. Debe ser por la barba. Con ella podrías pasar por un hombre de cuarenta años.

   (Me reí de la cara que puso).

    

   -Ahora mismo me la afeito. No suelo llevarla, pero con el frío que hace aquí, te vuelves más salvaje. Será mi octava parte de sangre india.

    

   -No fastidies que eres indio. Perdón, donde vivo no suelo verlos mucho. Casi todos son de color o blancos. Soy de Carolina del Sur, de ahí mi nombre. Y mis antepasados desgraciadamente han sido esclavistas. Nadie de mi familia se ha mezclado con una persona que no fuera blanca pura. Con decirte que mis padres son primos segundos. Es muy normal seguir con el apellido, Aston, generación, tras generación…

    

   -¡Qué bien! Me encanta estar con una blanca tan pura. Como puedes comprobar soy muy diferente a ti. Mi cabello es negro como mis ojos y la piel es tostada. He salido a una tatarabuela apache. ¿Puedes soportar mi compañía? 

    

    

    

    

   -No digas tonterías. Yo no soy como el resto de mis familiares. Porque haya recibido una educación más clasista, no significa que no me relacione con todo tipo de personas. Si te digo la verdad, prefiero tratar con animales que con seres humanos.

    

   -¿Insinúas, Carolina, que soy una bestia? Al principio cuando me vistes, si lo pensabas. Me comparaste con un oso y chillabas. ¿No decías que te gustaban mucho?

    

   -Por favor. Estaba medio inconsciente y solo veía pelo por todas partes. ¿Qué querías que creyera? ¿Que eras un príncipe venido a rescatar a su princesa, subiendo a la torre y matando al dragón? Tienes que reconocer que con las pieles, el pelo largo y la barba, era para asustarse. Y no sabía dónde me encontraba.

    

   -De acuerdo, Carolina, tienes razón. Te daré el gusto y me pondré más presentable para la princesa.

    

   (Se levantó de la silla y se marchó al aseo).

    

   (Le grité)-¡No hace falta que lo hagas por mí! Ya me he acostumbrado a verte de esta manera. Además si eres un indio, no tiene importancia lo que yo opine.

    

   Salió al cabo de un rato. No le reconocía, estaba guapísimo, todo afeitado y el pelo más arreglado. Me quedé embobada mirándolo.

    

   -¿Eres tú, el que estaba debajo de ese disfraz de orangután?

   También pareces ahora un humano. ¡Qué cambiado estás! ¿Qué has hecho, con James, te lo has comido?

    

   -Yo si te voy a comer a ti, como sigas diciéndome esas cosas. Mi lado salvaje desea devorarte. Así que no me provoques más si quieres seguir siendo pura.

    

             -¿Qué sabes tú, cómo soy de pura? A lo mejor tengo una lista interminable de conquistas. Porque sea tan blanca y criada como una sureña, no quiere decir que esté anticuada.

    

   -No me digas. Entonces no te importará probar el sabor de un indio. Será lo único que te quede por degustar. Me pregunto si te gustará más la carne blanca, negra o roja. ¿Tú qué opinas, Carolina?

    

   Me pilló desprevenida y me besó con pasión, mientras me arrastraba a la cama y se tumbaba encima de mí. Forcejeé con él, no porque no me encantaran sus besos, si no porque no quería ir más allá de eso. Casi no nos conocíamos y esto me pasaba por ser tan impetuosa hablando. La verdad es que no había tenido ningún amante. 

    

   -¿Qué te ocurre, Carolina, no te gusta que te besen? O es ¿Por qué soy un poco indio salvaje y mi sangre no es tan pura como la tuya?

    

   -James. Sabes perfectamente que no es eso. Simplemente no te conozco lo suficiente para intimar más contigo. Y tenías razón, sigo siendo pura y no pienso entregarme a cualquiera. Tengo que estar muy enamorada para hacerlo. Si hubiera querido, te aseguro que en estos momentos estaríamos pasándolo muy bien. Ojalá fuera de esa clase de mujeres que no les importa tanto los sentimientos y disfrutan con la variedad de los hombres.

    

   -Me alegro que no seas así. Me hubieras defraudado mucho. Cuando conozco a una mujer, soy muy posesivo con ella, y no me gustaría imaginarme, cuantos hombres la han acariciado antes que yo. Sufriría demasiado. Yo también tengo sentimientos y mucho orgullo, la mujer que sea mi esposa, lo será para siempre. Deseo que nos amemos con la misma pasión.

    

   -Entonces, James. ¿Porque deseabas acostarte conmigo? No tenemos ningún sentimiento el uno hacia el otro, ni siquiera de amistad. ¿No estarías probándome, verdad?

    

   -Sí que lo estaba haciendo. De todas formas, ha sido una escusa para saborearte, me gustas mucho, siento algo intenso por ti. Cuando descubra lo que es, te lo demostraré.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

    

   -Venga vamos a dar un paseo. Creo que ha parado la ventisca. Tus botas deben de estar ya secas, junto a tu ropa. La tenías toda sucia y un poco rota. Te prestaré un abrigo, unos guantes, un gorro y una bufanda. Yo también me abrigaré, sin mi barba y mi pelo largo, sentiré más el frío.

    

   Salimos a la intemperie, todo estaba cubierto por la nieve, casi no se veía ni los árboles, me dio la mano y dimos la vuelta a toda la cabaña. 

    

   -Carolina. ¿Ves aquella montaña, de color más gris? Allí es donde encontré la cueva de los osos. Esperaremos un tiempo prudencial a que pase el temporal y luego nos acercaremos a visitarla. Iremos bien preparados con todo el material y los dardos tranquilizantes por si nos sale algún oso adulto y nos intenta atacar. Llevo mucho tiempo esperando este momento. No es lo mismo estudiarlos en cautividad que haciendo vida salvaje. Grabaré en película todo lo que nos ofrezcan, e intentaré analizar su sangre. Tengo lo necesario para la utilización de los instrumentos. Te va a encantar. Te enseñaré las muestras que hasta ahora he recogido.

    

   -James. Eso es maravilloso. Me encanta que compartas conmigo tus descubrimientos. Todavía no había buscado trabajo. Acabo de terminar los estudios. He hecho alguna cosilla de campo. Pero no es nada comparado con todo lo que has conseguido.

    

   -Te puedo hacer una pregunta personal. ¿Por qué viajabas en una avioneta, en invierno y hacia Las Rocosas?

    

   -No tenía más remedio que hacerlo. Es la primera vez que vuelo sola, jamás me ha interesado el mundo de la aventura y la acción, soy la más tranquila de mi casa. Mis hermanos y mis padres, llevan una escuela de pilotaje, les encanta pilotar y enseñar. Nunca mostré interés en ello. Debo ser el bicho raro de la familia. Cualquier estudio sobre los seres vivos, era lo único por lo que sentía pasión. Todos practican deportes de riesgo. Yo hago los más normales, como la natación, el tenis o el atletismo.

   Desgraciadamente, se les ocurrió la feliz idea de viajar los cuatro: mis padres y mis hermanos gemelos, hasta el Polo Norte, como una más de sus aficiones. 

   Hace dos meses que no sabemos nada de ellos. Mis abuelos por parte de mi padre y de mi madre, estaban muy angustiados, y no digamos yo, casi ni vivo. Contratamos a los mejores rastreadores de la zona, pero sin ningún tipo de resultado. Ni siquiera encontraron los restos del avión.

   La única esperanza, era que yo misma fuera a buscarles. Empecé a dar clases de pilotaje mientras terminaba la universidad. Y hasta aquí he llegado…

    

   -Vaya, es muy duro lo que me estás contando. Con razón deseabas seguir tu camino para hallarlos. Lo peor es no saber si estarán a salvo o no.

    

   Me abrazó y me consoló, volvía a llorar por la impotencia en la que me encontraba. Tendría que esperar un mes entero para reanudar la búsqueda, o por lo menos, que mis abuelos no se preocuparan más de la cuenta. Pobrecillos, estarían disgustadísimos y empezarían a echarse las culpas unos a otros. Aunque la decisión fuera mía. 

    

   Entramos otra vez en la cabaña. Se agradecía el calorcito de la chimenea. Colgamos toda la ropa de abrigo en unas perchas.

    

   -Ven, Carolina, te enseñaré las muestras que he investigado con el microscopio. Las tengo en aquel baúl, debajo de la ventana.

   Son de unos cachorros de cuatro semanas.

   Las pondré encima de la mesa donde tomamos las comidas, allí tenemos más espacio.

    

   Miré por el microscopio: las muestras de sangre, pelos y saliva de los ositos.-¡Guau! ¡Es maravilloso! ¿Cómo has conseguido la colaboración de los oseznos? No creo que su madre te haya dejado ni tocarlos.

    

   -Estos pobres estaban perdidos en las montañas. A su madre la habían abatido a tiros unos desalmados cazadores. La lástima fue que no los encontré cuando llegamos aquí, si no, estarían en estos momentos en la cárcel.

    

   -¿Qué ha sido de ellos? ¿Están todavía en los alrededores o en la cueva?

    

   -No. Los encontramos nada más empezar mi investigación. Mi equipo se los llevó en el helicóptero, sedados, para integrarlos y cuidarlos en cautividad. Aquí hubiera sido imposible salvarlos.

    

   -Es muy interesante el estudio que estás realizando. 

   Te ayudaré en lo que pueda para seguir el rastro de esa huella que encontraste en aquella gruta.

    

   -Gracias. Te pondré luego nota y observaré tus avances científicos, si eres buena, a lo mejor te contrato.

    

   -Sería estupendo, pero sabes que no podría irme de casa de mis abuelos, si por desgracia mi familia no aparece.

    

   -A lo mejor, me tienes que contratar. Soy un experto en seguir cualquier tipo de pistas que me puedan conducir hasta el objetivo. Date cuenta que poseo un sexto sentido para localizar cualquier persona, animal o cosa. Debe ser mi octava parte de sangre india. Si no fuera por eso, jamás te hubiera encontrado.

    

   -Gracias, mi gran jefe apache, James. Te estaré eternamente agradecida. Pídeme lo que quieras y lo obtendrás. 

    

   -Lo primero es que no vuelvas a darme las gracias, eso está olvidado. Y lo segundo, según la ley de los piratas, el que encuentra un tesoro se lo queda. 

    

   -¿Qué estás insinuando, que soy tu tesoro y tienes derecho a poseerme? Será una broma, ¿no?

    

   -Si tú lo dices, Carolina. Para mí no es ninguna tontería. Te he encontrado, entonces eres mía. A parte de mi mezcla apache, llevo también sangre de lord Drake, uno de los mayores piratas ingleses, que surcaron  los mares. Además tu pelo reluce como el oro y tus ojos son como la profundidad de un océano.

    

   -¿También Lord Byron, era pariente tuyo? Porque dices cosas muy románticas para ser un oso de las cavernas.

    

   -Claro que sí, todos somos una mezcla de un sin fin de personas a lo largo de nuestro árbol genealógico. Menos el tuyo. Que pertenecéis a la pura raza blanca de los Aston, sureños de Carolina. Ninguna gota de sangre de otra especie debe ser mezclada con la vuestra. Sería una abominación.

    

   -Te ha sentado mal el aire helado de las montañas. Enséñame dónde tienes las latas y el café, para calentarlo. Creo que nos vendrá muy bien. ¿No tendrás un poco de licor para entrar más en calor? (Le dije irónicamente).

    

    

   -Ahora lo saco. Es una botella de whisky, de hace diez años. La guardaba para una buena ocasión, creo que ha llegado el momento de celebrar nuestro compromiso.

    

   Me dejó con la boca abierta. En la despensa de la cabaña se puso a trastear y vino con ella en la mano llena de polvo. Buscó dos vasitos y los llenó de un color oscuro.

    

   -Brindemos por la felicidad de nuestro futuro. Bébetelo de un trago. (Puso el vasito en mi mano, chocó los cristales y me inclinó la mano para beberlo, tosí de lo malo que estaba).

    

   -¡No tienes algo peor para darme! ¡Quieres matarme o qué! Es la cosa más asquerosa que he probado. Tendrá hasta telarañas por dentro; sabe horripilante.

    

   -¡Estás loca, es el mejor whisky que tengo! Lo habrás probado poco, tómate otro vasito, ya verás como te gusta más.

    

   Rellenó otra vez los vasos con el alcohol. Bebí de otro trago el whisky, ya no tosía tanto ni me lloraban los ojos. 

    

   -Tienes razón. Échame otro poco más. Le estoy cogiendo el gustillo. No está tan fuerte como antes.

    

   -Brindaremos después de comer. Si no te puede sentar mal. Haré yo la comida. Hoy toca venado y sopa de tomate.

    

   -Suena delicioso. Lo acompañaremos con el Whisky. Hace un poco de calor, me quitaré la camisa de franela y me pondré una camiseta de manga corta. Los pantalones también me estorban, todo me está demasiado grande. Si me haces el favor de proporcionarme una camiseta, me sentiré mejor.

    

   -Está bien, pero no te alejes mucho del fuego, puedes enfriarte. Rebuscaré por si encuentro algo. Aquí hay una camisa de manga corta. Te servirá de vestido, me está a mi grande.

    

   Se la arranqué de las manos y delante de él me desvestí.

    

    

    

    

   -Puedes ir preparando el sustento y no quedarte como un tonto mirándome. No es la primera vez que me ves desnuda. Además tengo hambre.

    

   -Como mi princesa desee. Siéntate en la silla antes de que te caigas. Guardaré el whisky para otra ocasión, parece ser que no te ha sentado muy bien.

    

   -¡Glubs, glubs….! ¡Eres un aguafiestas! Ahora que la cosa se ponía interesante, te hundes como el Titanic. Está bien me montaré la juerga yo solita…

    

   -Claro. Come primero y luego me uno contigo. 

    

   -¡Me queda fantástica la camisa que me has dejado! ¡Guau! ¡Si que es grande! Cabemos los dos en ella.

    

   -Estás estupenda. Ven a la mesa. Siéntate si puedes en una silla, si no te cogeré como a una niñita y te doy de comer.

    

   (Estaba riéndome).-Como tú quieras. (Caí encima de él, y seguía sin poder controlarme por la risa). Si que es un buen whisky. Necesito otro vasito para que me entre la sopa roja. ¿De qué has dicho que era, de sangre apache?

    

   -Es de tomate. Abre la boca, que va la primera cucharada. Más tarde podrás probar mi sangre.

    

   -Hum, sabe a …no sé. Quizás con el alcohol, sepa mejor. (Intenté levantarme de su regazo, para buscar la botella en la despensa, me volví a caer encima de él otra vez). ¡Por favor, puedes estarte quieto, no puedo salir a por el whisky!

    

   -Eres tú, la que se está moviendo sin parar. Venga, come y luego te haré un café bien cargado. No quisiera aprovecharme de una chica tan bella, en este estado.

    

   -¡Qué mandón eres! ¿En qué estado estoy, no me he enterado de nada? ¿Me has hecho algo deshonesto?

    

   -Deja de decir cosas absurdas. Termina de una vez y prepararé la taza de café.

    

   -Está bien, James. (Volví a abrir la boca y me tomé todo lo que me dio). He sido una buena chica. Ahora quiero mi recompensa. (Fui a la despensa y rellené unos vasos con el whisky). A nuestra salud. (De un sólo trago me bebí el contenido de mi vaso y del suyo).

    

   -¡Ya está bien, Carolina! ¡Te va a sentar mal! ¡Quédate sentada tranquilita y tómate el café! Por hoy has bebido bastante. No creí que se te subiera a la cabeza tan rápido. 

    

   -¡Es la primera vez que bebo unas copitas, no pasa nada! ¡Tengo un calor horrible y la cabeza me da vueltas! ¡Me voy a la cama! (Me quité la camisa y me dormí enseguida).

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO VI

    

   Unas caricias me sobresaltaron. James me abrazaba intensamente y me besaba en los labios. Estaba somnolienta, y me sentía feliz, como si flotara. Le devolví los besos. Sabía a café, y a algo profundo y delicioso. Intensificó sus mimos y yo le dejé hacer… Era una sensación maravillosa. Nos amamos apasionadamente, como si en nuestro mundo solamente estuviéramos los dos. Todos mis problemas habían desaparecido de mi  mente. Estaba únicamente repleta de él. No recuerdo cuanto tiempo pasó, hasta que volví a dormirme. Ya no sabía si era un sueño o realidad.

    

   La fuerte ventisca golpeaba los ventanales de la cabaña, parecía que se los fuera a llevar volando. Un estruendo me despertó. La puerta de nuestro refugio se abrió de golpe por el fuerte viento y la nieve. James de un salto, volvió a cerrarla. Me miró y se metió otra vez en la cama. Me besó profundamente.

    

   -¿Estás bien, Carolina? Espero que no te hayas asustado por el vendaval. Hoy no podremos salir al exterior. Anoche se me olvidó cerrar la puerta con el cerrojo. (Me besó la punta de la nariz).

   Después de que te acostaras, me tomé unos cuantos chupitos de la botella famosa de whisky. Siento mucho la pasión que me despertaste. Te quiero, si no, nunca te hubiera hecho el amor. Es muy repentino, pero no puedo evitarlo. Eres la mujer que he estado esperando toda mi vida. Desearía que nos casáramos cuanto antes. Y te ayudaré a buscar a tu familia. Te prometo que los encontraremos. 

    

   -¡Oh! ¡Pensé que podría ser un sueño! ¿Nos hemos amado de verdad? ¡Qué he hecho! Estoy aturdida, me duele la cabeza…

    

   -Pobrecita. ¿Quieres que te prepare el desayuno o algo de beber? Claro, que no sea nada de alcohol.

    

             -No, gracias, eres muy amable. Quiero seguir durmiendo, creo que he tenido una pesadilla, sobre el amor…

    

   -Carolina, cielo, te quiero y lo volvería a hacer. No tienes porque arrepentirte por amarnos. Estaré siempre a tu lado. 

   (Se ha dormido, tengo que convencerla como sea, menos mal que tenemos unos días para estar juntos, no entiendo como me ha dado tan fuerte, estoy loco por ella).

    

   -James. ¿Estás preparando el desayuno? No te vas a creer lo que he soñado. (Miré mi cuerpo desnudo y grité). ¡No es un sueño, es una pesadilla muy real! ¡Cómo he podido ser tan tonta! ¡No puedo volver a casa deshonrada y encima con un desconocido! ¡Ni siquiera eres sureño! ¡Oh, Dios mío! ¿Y se me he quedado embarazada? Mis abuelos me van a matar. Con la de hombres que me habían buscado para hacer un buen matrimonio. Ahora nadie va a quererme. (Me eché a llorar).

    

   James me miró con la cara roja de rabia y estupor.

    

   -¡Carolina! ¿No has entendido nada de lo que te he dicho toda la noche? ¡Te amo y nos casaremos en cuanto salgamos de aquí! ¡Me da igual lo que piense tu familia y todos los del Sur! ¡Para tu información, he nacido en Nueva York y mis padres son congresistas en ese Estado! Y para mí, es lo de menos. Lo importante somos nosotros y los sentimientos que tenemos. 

   ¡Por Dios, deja ya de llorar! ¿No me quieres? Si es así, no te preocupes, lo entenderé, aunque me rompas el corazón. Y te ayudaré con la búsqueda de tus padres y hermanos. Seremos amigos, si es lo que deseas.

    

              -¡No es eso, James! Siento algo por ti. De otro modo,  hubiera sido imposible seguirte el juego amoroso, con o sin el whisky. Siento haberme puesto así. Me ha pillado desprevenida. Y me has tratado maravillosamente. Pero me parece muy precipitado estar hablando de matrimonio. ¡Casi no nos conocemos! Y estoy atravesando un mal momento. ¿Me comprendes, verdad? 

    

               -Sí, entiendo lo que quieres decirme. Tenemos unos cuantos días para conocernos mejor.

    Continuaremos con mi investigación y te nombraré mi colaboradora. No hablaremos más sobre nuestros sentimientos, si es lo que te incomoda. 

   Dúchate y mientras comeremos algo, ya es medio día.

    

   -James, eres muy comprensivo. Siento haberte hecho daño, no era mi intención. Entiéndeme, me siento atraída por ti. Pero dar un paso tan importante como el matrimonio, es muy complicado. Siempre soñé con una boda en la Mansión de los Aston, rodeada de toda mi familia y amigos. No podría casarme, sin mis padres y mis hermanos. Primero debo saber que les ha ocurrido. Después ya pensaré en nosotros.

   ¿No te has enfadado, verdad?

    

   -En absoluto, Carolina. Es comprensible. No es el lugar ni el momento oportuno para decidir nuestro futuro. Tienes razón, lo primero es averiguar el paradero donde ocurrió el accidente de la avioneta.

    

   Me levanté y le abracé con todo el cariño. James, me besó apasionadamente. Sentía un cosquilleo por todo el cuerpo y las piernas parecían que no podían sujetarme. Nos separamos con reticencia. Me dirigí a la ducha, con otra camisa suya. El agua me devolvió la  serenidad. Tenía que tomarme con calma mi relación con él y profundizar en mis sentimientos. 

    

   -Cielo, ya se te está curando las heridas producidas en el accidente, la cara está mucho más blanca. Mañana, si mejora el tiempo, podemos ir a buscar algo de ropa tuya, en el lugar donde está la avioneta. No ha quedado en muy mal estado. Aunque me temo, que no podrá volver a volar. Las hélices están muy dañadas.

    

   -Es una idea fantástica, tengo un montón de cosas que nos pueden servir, hasta llevé comida y bebida enlatada. Me pongo ropa de abrigo, comemos y nos marchamos. ¿Está muy lejos el lugar donde me encontraste?

    

   -No mucho, casi aterrizas encima de mi cabeza. Estaba siguiendo a un alce para cazarlo, cuando sobrevolaste el bosque y te dirigiste hasta las montañas, menos mal que no llegaste hasta allí, si no, las consecuencias hubieran sido nefastas.

    

   Comimos rápidamente y me puse unos pantalones enormes de James, con su jersey y un abrigo de pieles. (No quise preguntar de qué animal se trataba, por si acaso eran mis preciados osos).

    

   -Vámonos, James, no quiero esperar a mañana, parece que ha aflojado la ventisca.

    

   -Está bien. Cogeré el rifle cargado, por si alguna fiera nos ataca. No me gusta matar animales, pero esto es la supervivencia, o ellos o nosotros. Llevaré una cantimplora con agua y barritas energéticas de chocolate, por si nos entra hambre.

   Ponte el juego de raquetas de nieve que hay de sobra, están en el baúl, como casi todas las cosas. Aquí no tenemos mucho espacio. Está pensada la cabaña para dos personas como mucho.

    

   -¿Por qué quisiste venir en solitario a continuar tu proyecto sobre los osos? ¿No te daba miedo? Estás muy alejado de la civilización.

    Por lo que he comprobado, ni siquiera hay conexión con los teléfonos móviles ni con Internet. Estás completamente aislado.

    

   -Me gusta mucho la soledad. Soy un hombre muy meticuloso con mis investigaciones, prefiero hacer el estudio a mi ritmo. Aquí hago lo que realmente deseo, sin tener que dar explicaciones a nadie. Y además, necesitaba tomarme un respiro de tanto trabajo estresante de laboratorio. Me siento más cerca del hábitat de los osos.

    

   -Eso es cierto, te entregas más en cuerpo y alma al estudio de estos animales. Me encantaría estar contigo analizando sus características. Debe ser fascinante entrar en esa gruta que has localizado. Aunque es un poco peligroso. No les gusta que nadie les moleste, incluso si están invernando.

    

   -Bueno, todo tiene sus riesgos. Imagínate que tú misma, has sufrido un contratiempo con tu avioneta. Nunca sabes que puede ocurrir en la vida. 

   ¿Nos marchamos antes de ponernos más sentimentales? Enseguida puede volver el mal tiempo y dejarnos atrapados en medio de la montaña.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   







    

    

   CAPITULO VII

    

           -Vamos, James, ya me he calzado estos raquetones; si puedo avanzar con ellos, será un  milagro. Espero que no tardemos en hallar los restos del aparato. El frío no lo llevo muy bien. Recuerda que soy sureña. Y no he salido de mi ciudad. 

    

   -Lo positivo, es que estás muy cerca de las Rocosas, y es un paisaje fuera de serie. A mí me encanta. Claro estoy más acostumbrado que tú, recuerda que soy norteño.

    

   Nos reímos los dos y salimos al frío día.  James, me agarraba de la mano, me tambaleaba un poco, varias veces estuve a punto de caerme. Menos mal que me sujetaba con fuerza. 

    

   Anduvimos varios kilómetros a través del paraje nevado. Se nos hundían los pies a veces hasta las rodillas y más. 

    

   Empezaba a cansarme, estaba todavía algo débil. Creí que podía avanzar como una atleta. Estaba en muy baja forma. Y comenzó a molestarme las articulaciones.

    

   -James, no puedo más. ¿Hacemos un alto? Me siento agotada. Y me duele todo el cuerpo.

    

   -Carolina, ya falta poco, no nos conviene pararnos, nos quedaríamos congelados. Lamentablemente vuelve la ventisca; no te preocupes, te llevaré a cuestas hasta el sitio del accidente.

    

   -No podrás conmigo. Y con tanta cantidad de nieve, nos hundiremos. Intentaré llegar como pueda.

    

   Anduve unos pasos y me caí de bruces. James me cogió en brazos. Me sacudió toda la nieve para no quedarme helada.

    

   -¿Te has hecho daño, mi nena? No tenías que haber venido conmigo. Te hubiera traído todo yo solo. Es muy reciente el accidente, no te has curado. A la vuelta haré una camilla para arrastrarte con cuidado y que no tengas que caminar.

    

   -¡Oh! ¡Lo siento tanto! Encima cargando con mi peso. No es culpa tuya, quería venir y ver cómo se encontraba la avioneta. Si pudiera repararla seguiría buscando a mi familia.

    

   -No permitiré que te vayas hasta que el equipo de investigación aparezca en unos cuantos días. Y por favor, no pesas nada, estás muy delgada. Tendremos que remediar esta falta de peso con mucha carne y sopas. Prefiero que estés aquí y con tus propios ojos veas en que estado se encuentra tu medio de transporte.

    

   Llegamos a un claro sin árboles, allí estaba casi enterrado en nieve el aparato. James, se quitó su abrigo, lo extendió en la superficie y me dejó sentada en el suelo.

    

   Empezó con mis raquetas a quitar la nieve para poder abrir la puerta del copiloto. Escoradas tenía las alas y la cabina estaba muy enterrada.

    

   Por fin pudo con mucho esfuerzo, forzar la puerta, se metió en su interior y con soltura salieron disparadas mis pertenencias.

    

   -Carolina, ya no queda nada dentro más que unas garrafas de combustible. Todo lo importante lo he sacado.

   Sostén el rifle. Mientras, con el hacha que llevabas en la avioneta, cortaré unas ramas de árboles en el otro lado de la colina, y con el cobertor del aparato, haré una especie de transporte para llevarte medio tumbada y que no tengas que caminar.

   No tardo nada. No creo que venga ninguna bestia a comerte, pero por si acaso, estate atenta y si tienes que disparar no dudes nunca. Depende de ti, tu vida o la suya.

    

   -Vale, el problema es que nunca he disparado un rifle, ni siquiera una pistola de agua. Supongo que será observar por la mirilla y apretar el gatillo.

    

   -Más o menos. Vendré enseguida

    

   (Me besó y abrazó y se marchó corriendo).

    

    Estaba empezando a congelarme, cuando un sonido espeluznante me sobresaltó.

    

    

    

    

   Se acercaba como una bestia enfurecida, un oso enorme, tipo Grizzli, los ojos los tenía desorbitados y la boca abierta. Estaba paralizada. No podía mover ni un solo músculo. La escopeta estaba unida a mi brazo como una extensión más, era incapaz de disparar. 

    

   El oso frenó en seco al verme sentada inmóvil. Empezó a dar vueltas a mi alrededor, olisqueando todo el rato mi pelo y mis ropas, lanzaba gruñidos, menos mal que las zarpas no me las había mostrado.

    

   Con nerviosismo y pavor, comencé a decirle cosas con un tono muy cariñoso y suave. El animal me contemplaba dudando entre comerme o ponerse a dos patas y trocearme como un pedazo de carne. Los gruñidos fueron remitiendo, se empezaba a serenar. Solté el aliento contenido. Dejé el rifle en el suelo con sumo cuidado, y con unos movimientos muy lentos, empecé a acariciarlo y a hablarle mimosamente. Su pelaje, era muy fuerte y áspero. Me arrimó su hocico y me lamió la cara, solté una carcajada de asombro. Me lamía como un heladito de fresa, así me sentía yo. Recordé que tenía alguna galleta energética de chocolate entre las bolsas de mi equipaje. Rebusqué en todas ellas y al fin la encontré. Desenvolví la comida y casi me arranca la mano para comérsela. 

    

   -Eres muy goloso, osito amoroso. (Le palmeé la cabeza en señal de afecto).

    

    Se sentó para observarme minuciosamente, me volvía a lamer. Le ofrecí más galletas. Se las devoraba con ansía. Se comió todas. Se tumbó para retozar en la nieve, le rasqué la enorme barriga. Hacía unos sonidos de placer.

    

   James, volvía cargado con dos grandes ramas. Se le cayeron del susto.

    

    Se acercaba con sigilo, para que no se asustara la bestia.

    

   Le envié una sonrisa tranquilizadora. Seguí jugando con el animal.

    

    James, llegó a mi lado; cogió del suelo la escopeta preparada por si cambiaba de opinión mi nuevo amigo. El oso gruñó un poco por el nuevo intruso. Le calmé con palabras suaves y caricias tiernas. Me dio un último lametazo y salió corriendo.

    

   -Carolina. ¡Dios mío! ¿Te encuentras bien? ¡Casi me muero del susto! (Me abrazó fuertemente alzándome en alto y dando vueltas conmigo de puro júbilo, porque no me había ocurrido nada malo) ¡Eres increíble! ¡No utilizaste el arma! ¡Tienes un don con los osos! ¡Y la fiera era enorme! ¡Qué miedo he pasado! ¡No vuelvas a darme un susto así! ¡Me vas a matar!

    

   -¡James, ha sido fantástico y alucinante! Nunca había podido estar tan cerca de un animal salvaje como este oso. Al principio creí que me iba a comer de un bocado y a despedazarme.

    

   -Ya lo he visto. Mejor será que no vuelva a dejarte sola ni un momento. 

   Espera aquí tranquilita y sin moverte. Tiré las ramas de los árboles allí abajo. Las recogeré y enseguida hago un transporte para ti y tus enseres.

    

   -Gracias, James. No haré más amistades con osos. Tendré mucho cuidado. Y si me enseñas a disparar, estaré la próxima vez más preparada.

    

   -Espero que no ocurra, si no mi corazón sufrirá una parada cardiaca. Estoy pensando mucho si te acepto como mi ayudante en la investigación de la cueva. 

    

   Se alejó de mí y regresó casi corriendo con los enormes palos. En silencio estuvo construyendo las parihuelas con la lona que llevaba en el aparato, y la ató fuertemente.

    

    No quería ni pensar, en la oportunidad que me perdería, si no me llevara con él a estudiar esa gruta, llena de muchísimas posibilidades para analizar el comportamiento de los osos. 

    

   Sería lo más emocionante que hubiera hecho, a parte de relacionarme con el Grizzli y pilotar una avioneta. 

    

   -Carolina, túmbate en ella y te taparé con las mantas que llevabas en tu avioneta. He atado tus maletas y la comida a un lado. 

    

   -Esta bien. No voy a oponer resistencia, estoy agotada y dolorida. Si me duermo no te preocupes, el día ha estado lleno de emociones. He mantenido relaciones con dos enormes bellezas

    

   -¿Me comparas con esa bestia feroz? ¡No nos parecemos en nada! Te enseñaré lo que es un oso en estado muy excitado.

    

   -¡Oh! ¡Señor, norteño! ¿No querrá asustar a una inocente dama sureña? Mis padres, mis hermanos y mis abuelos, le retarán a duelo. Y le obligarán a casarse con mi indefensa persona.

    

   -Es una excelente idea. Y ahora nos marcharemos lo más deprisa posible, si no queremos convertirnos en dos estalactitas.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO VIII

    

             Con mucho esfuerzo por parte de James, llegamos a nuestra cabaña. Agradecimos el calor de la chimenea. 

    

   -¡Qué agradable se está en casa! Ya puedo ponerme mi ropa, aunque se encontrará congelada. La arrimaré al fuego. Y mientras me ducho la tendré lista para usarla.

    ¡Qué ganas tengo de meterme en mi pijama de franela tan calentito y en mis zapatillas forradas de lana! Y no me pongo el gorro y la bufanda para dormir, porque estaría  incómoda.

    

             -Yo haré lo mismo. Aprovecharé a calentar algo de tus conservas. Hum… Hay judías, lentejas, carne en salsa y gran variedad de sopas y verduras. Por lo visto el postre se lo has dado a tu amiguito. El muy traidor se ha comido todas las galletas de chocolate.

    

   -No te preocupes, James.  Debajo de la bolsa de comestibles, en un compartimento secreto, guardo mis más preciadas posesiones: unas ricas chocolatinas, unos bombones de licor y una botellita de zarzamora para entrar en calor.

    

   -Es mejor que un tesoro. Lo administraremos para no coger un atracón de dulce. Todos los días nos vamos a deleitar con estos manjares hasta que vengan a recogernos.

    

   -¡Ves como tienes algo en común con el Grizzli! Los dos sois muy golosos.

    

   Después de ponerme cómoda, nos sentamos alrededor de la mesa. La cena nos supo a gloria. 

    

   -Pon un café a calentar mientras degustamos el licor de zarzamoras y unos bomboncitos. 

    

   -¡Hum! Carolina está buenísimo. Tomate otra copita. Y dame esos bombones tan deliciosos. Hacía años que no comía tan bien. Esto es mejor que un restaurante de lujo. Además tengo buena compañía y exquisitos manjares. ¿Qué más puedo pedir?

    

   -No sé. ¿Un elefante marino o una marsopa? Por pedir, yo quiero… Una avioneta nueva y que aparezcan sanos y salvos mi familia…Un buen amigo, comprensivo, amable, cariñoso, guapo, inteligente…Y que me ame más que a nadie ni a nada. Se me olvidaba que sea “Sureño”…

    

   -¿Qué has dicho, mi Carolina del Sur? Que sea tu amado norteño, ¿verdad, cariño? 

    

   (Reímos y nos abrazamos muy fuerte. Luego nos besamos con pasión y con todo nuestro amor).

    

   Nos metimos en la cama, muy contentos y risueños. Pasamos una noche de ensueño, nos amamos profundamente.

    

   -Te quiero, Carolina. Nunca te voy a dejar escapar. Si hace falta me traslado a tu hogar y me hago sureño. Nos casaremos muy pronto, dentro de unos días. Y estoy seguro que  tu familia, nos acompañará.

    

   -Yo también te amo, James, y me da igual de donde seas, como si eres un marciano. Y ojalá tengas razón y encontremos a mis seres queridos. 

   Haremos una boda por todo lo alto. La nieta de los Aston, no puede quedarse sin una fiesta para todo el valle. 

   Será el acontecimiento del año.

    

   -Me hace mucha ilusión, aunque no me importaría hacerte mi esposa, (para mí ya lo eres), en cualquier parte. Mis padres te van a adorar, no pensaban que me fuera a casar. Me daban por un hijo sin remedio. Se preocupan por mi amor a la naturaleza y a los animales. Y mira por donde rescato a la mujer de mi vida, la que me complementa en todos los sentidos. 

   Te amo tanto… Voy a quererte y a cuidarte siempre. Además eres la damita sureña más bella que conozco. Estoy loco por ti.

    

   Volvimos a besarnos apasionadamente y a amarnos profunda y ardientemente. Estábamos totalmente enamorados y felices.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO IX

    

   Al amanecer, James me preguntó si deseaba ir a la cueva.

    

   Me levanté de un salto, preparé todas las cosas y desayunamos abundantemente para la aventura que nos esperaba.

    

   -Carolina, vayámonos pronto, en estos momentos la luz es brillante y está el cielo muy despejado. Llevaré todos los instrumentos necesarios. Únicamente ponte las raquetas para andar mejor. La gruta, es un poco difícil de encontrar, pero no está muy lejos de la cabaña.

    

   -Vale, no cogeré nada de peso. Pero me encantaría fotografiar a una familia de osos en su hábitat y con sus costumbres. ¡Es tan emocionante! ¿Crees, que encontraremos a muchos oseznos?

    

   -Ojalá, cariño. Sería una maravilla contemplarlos tal y como son en plena naturaleza.

   Dejaré que lleves la máquina de fotos, porque lo que es el rifle, no te veo muy motivada para usarlo, aunque nos fueran a comer. Prefieres ser devorada a matar a cualquier ser vivo. Es muy bonito de tu parte. Pero no siempre podemos elegir lo que deseamos, sería tu vida por la de ellos. Yo no tengo ninguna duda, tú eres mi prioridad. Moriría por ti.

    

   -Por favor, no te pongas dramático. ¿Qué iba hacer sin mi norteño? Ya no me puedo conformar con cualquiera. Cuando has probado lo mejor, no te contentas con menos.

    

   Salimos al exterior y una ráfaga de aire helado, nos cortó la respiración. James, transportaba una gran mochila a su espalda, y la escopeta preparada para disparar en cualquier momento.

    

   Yo solamente, me había colgado al cuello la cámara. Me protegí los ojos con mis enormes gafas y me tape casi toda la cara. No terminaba de acostumbrarme a este tremendo frío. 

   James, iba menos arropado; todos los años se movía por las zonas más árticas del planeta en busca de más datos y especies para su investigación.

    

   Llegamos en dos horas a la cueva. Desde afuera no se veía con claridad, nos adentramos en una oscuridad absoluta. Dentro de ella, no encontramos más que agua congelada. Nos quitamos las raquetas de nieve y con linternas íbamos guiándonos.

    

   No había rastro de los osos, la gruta era muy profunda. Servía para refugio. No distinguíamos el final. Atravesamos un pasadizo con el techo muy bajo, tuvimos que agacharnos. Me caí al pisar un charco helado. 

    

   -¿Te encuentras bien, Carolina? Deberíamos darnos la vuelta. No quiero que te hagas daño y arriesgarnos a que sufras más heridas, bastante has tenido con tu accidente.

    

   -No, James. De veras que estoy perfectamente. Por un tonto tropiezo, no quiero perderme esta excursión.

    

   Oímos unos espeluznantes rugidos. El ruido de una encolerizada fiera se acercaba a toda carrera. James, me puso detrás de él y se colocó el arma apuntando al fondo del pasadizo.

    

   Apareció una osa enorme echando espuma por la boca y seguida por dos oseznos. Quería defender a sus cachorros. Me agarré fuertemente a James y con la mirada nos dijimos todo. Pensé que moriríamos y eran nuestros últimos momentos juntos.

    

   James, estaba a punto de dispararla con mucha tristeza, no deseaba dejar a las crías sin su madre.

    

   Un gruñido más espeluznante aún, se escuchó detrás de nosotros. 

    

   Mi amigo el Grizzli apareció de repente y amenazó a la hembra. Tuvieron varios momentos de tensión entre ellos. Con un rugido ensordecedor, amedrentó a la osa. Los oseznos corretearon entre ellos y al final volvieron por donde habían venido.

    

   El Grizzli nos miró fijamente, se puso a olisquearnos y se marchó.

    

   Me temblaban las piernas y todo. No podía creer lo sucedido.

    

    

    

   -Carolina, cielo. Esto ha sido un milagro. Sin ti, no hubiéramos salido de la cueva sanos. Tu amigo, nos ha salvado la vida. Aunque hubiese herido a la osa de muerte, nos podía haber atacado y matado. Nunca había visto nada parecido.

   Nombraremos al oso como un héroe. Lo publicaremos en todas las revistas científicas y en la investigación del departamento de zoología.

    

   -Estoy paralizada, la adrenalina se me ha disparado. Siento euforia y al mismo tiempo sigo aterrorizada. ¡Ha sido increíble!

    

   Nos besamos y abrazamos. Salimos de la cueva y volvimos a mi cruda realidad.

    

   -Cariño. Mañana encontraré a tu familia, te lo prometo. Vendrás conmigo, nos llevaremos una tienda de campaña y lo necesario para sobrevivir.

    

   -Gracias, James. Esta nueva experiencia me ha hecho darme cuenta de lo importante que son los momentos que vivimos en el presente y apreciar las oportunidades que nos brinda la vida. He hallado el amor, cuando buscaba a mis seres queridos.

   Necesito tenerlos cerca, para ser totalmente feliz.

    

   -Lo serás. Te lo mereces. Eres la persona más bella y buena del planeta, hasta el oso te ha reconocido como alguien con quien compartir el cariño y la amistad.

   Te quiero.

    

    

    

   CAPÍTULO X

    

   Llegamos a la cabaña muy cansados física y emocionalmente. 

    

   Cenamos frugalmente y después de ducharnos, nos acostamos y nos dormimos enseguida.

    

   A media noche, sentí los brazos de James alrededor de mi cintura, empezó a besarme por todo el cuerpo, nos amamos intensamente. Es un amor puro el que sentimos el uno por el otro.

    

   Empezábamos a adormilarnos, cuando el motor de una avioneta nos dejó conmocionados.

    

   -Carolina, ¿no será alguien que viene a buscarte? Tus abuelos estarán muy preocupados.

    

    -No creo. Ellos no serían capaces de pilotar una avioneta y nadie ha conseguido llegar hasta aquí, excepto yo. Y fíjate en que estado me encontraste. Menos mal que así fue, si no estaría hecha una estatua de hielo.

   Abrázame, seguro que sigue de largo a estas horas de la noche, no ha amanecido todavía y no verán ni la cabaña.

    

   Nos dimos un beso muy largo, hasta que la puerta se abrió de golpe. Me tape la cara con las mantas, estábamos desnudos; quien fuera no tenía derecho a vernos.

    

   -¿Quiénes son y qué hacen entrando en una propiedad privada? Si necesitan ayuda, mi mujer y yo les echaremos una mano. Y si nos dejan un  momento ponernos presentables.

    

   -¿Quién es usted y qué hace con nuestra hermana en la cama?

    

   -¡Glubs! ¡Hum! ¡Chicos que alegría! Si os dais la vuelta y cerráis la puerta os recibiré como os merecéis y os presentaré a mi prometido.

    

   -Está bien. Pero ya puedes justificarte ante esta afrenta. Nunca nos imaginamos que te encontrarías tan bien acompañada. (Dijo Michael).

    

   -Ya veremos lo que dice papá y mamá. Están todos muy preocupados por ti. Y los abuelos no se hablan entre ellos, echándose la culpa por tu desaparición.

   Espero que este caballero nos de una explicación para este comportamiento.(Comentó Steven).

    

   James iba a hablar. Yo le indiqué que no dijera nada.

    

   -Hermanos míos. Este hombre se llama James y es mi salvador, gracias a él sigo con vida, le debo todo y además va a ser mi marido y vuestro futuro hermano. Ya podéis darle eternamente las gracias y aceptarlo en la familia con todo vuestro cariño. Luego me contaréis también vuestra ausencia durante esta larga temporada. Ahora daros la vuelta.

    

   Una vez que nos vestimos. Presenté formalmente a mi amado, a Michael y Steven.

    

             Nos sentamos alrededor de la mesa, les dimos algo de comer, y un buen café cargado. Nos relataron el incidente sufrido justo detrás de las Montañas Rocosas. Se quedaron sin combustible y planeando pudieron aterrizar sobre una llanura. El avión quedó inservible, estuvieron malviviendo y caminando hasta un campamento de indios, donde les ayudaron a recuperarse de su debilidad. Estaban incomunicados, y cuando se sintieron más fuertes, les dejaron unos caballos para acercarse a otra población más civilizada. Justo se habían puesto en comunicación con nuestra casa, cuando yo acababa de salir a buscarlos. Al no saber nada de mí en un tiempo, empezaron a preocuparse y decidieron venir los dos a rescatarme.

    

   Sacamos la botella de whisky con solera y brindamos por la vida y la felicidad.

    

   Al amanecer después de descansar todos unas horas, recogimos nuestras pertenencias y regresamos al hogar de mis antepasados, los Aston.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   EPÍLOGO

    

   Al final de dos semanas, llegó el momento tan esperado por todos. Mis abuelos, mis padres, mis hermanos Michael (Junior) y Steven, los padres de James, todos nuestros amigos, vinieron a celebrar con nosotros la gran boda, en la mansión ancestral de mis antepasados.

    

   Después de la ceremonia y la fiesta del enlace. Nos despedimos de ellos y nos desearon la mejor de las suertes. A James y a sus padres les gastaban bromas sobre los norteños y a mí y a mi familia sobre los sureños. No lo tomábamos con buen humor y nos acogieron por ambas partes con todo su cariño  y amor.

    

   Cogimos un avión de nuestra propiedad, con piloto incluido, mi amigo Toni.

    

             Nos marchamos de viaje de luna de miel a nuestra cabaña. Deseábamos pasar más tiempo solos y volver con los osos. 

    

   James, me cogió en brazos y traspasó la puerta. Esta vez si echó el cerrojo.

    

   Nos reímos sin parar recordando las veces que nos habíamos asustado con el ruido de ella al abrirse.

    

   Brindamos por nuestra felicidad y nuestro amor.

    

   El famoso whisky desapareció y nos amamos como si fuéramos una  única alma.

    

             -Carolina, mi vida. ¿Eres feliz? ¿No te importa estar viajando de Norte a Sur o de Sur a Norte?

    

   -No, mi amor. Tengo todo lo que siempre he deseado. Un hombre maravilloso que me quiere y me comprende, una familia genial norteña y sureña. Y no digamos un amigo increíble que nos salvó la vida,  Grizzli. 

   ¿Reconoces que tenéis muchas cosas en común, el oso y tú? Sois un par de golosos y me queréis con todo vuestro corazón.

    

   -Carolina, todo el mundo te adora. Es lo más sencillo del mundo. Y yo te amo más que a nadie y a nada en esta vida.

    

   Me besó con mucha emoción y yo le devolví el beso. 

    

   Mi gran aventura comenzaba ahora junto a mi amado.
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   CAPÍTULO I

    

    

   A través de la ventana de mi dormitorio, miro a lo lejos, las vías del tren se pierden en el infinito… Mi padre es el maquinista, lleva de un pueblo a otro a los pasajeros de nuestra comunidad. Hoy es su último trayecto. Hace dos semanas, recibió una carta donde le comunicaban su cese en el trabajo. Le ha llegado la edad de jubilación. 

    

   Toda la vida he vivido en la casa de la estación de un pueblecito muy pequeño en el norte de Europa. Es muy modesta, tiene dos habitaciones muy sencillas. Cada una con su cama individual y con la colcha de estampados de mariposas. La mía en tonos rosas y la de mi padre en azul. Las cortinas hacen juego. 

    

   Tenemos un lavamanos y un espejito muy pequeño encima de una  cómoda para poner mi cepillo de pelo y mi agua de colonia. Miro mi reflejo mientras me peino, mi cabello es muy largo, castaño claro, con alguna guedeja más rubia. Lo recojo en una coleta alta, la ato con un lazo de raso blanco.

    

    Mis mejillas están coloradas del calor del fuego de la chimenea, está encendida todo el día, hace muchísimo frío siempre. Nieva a menudo, estamos en invierno y la nieve cubre las vías del tren, siempre ayudo a mi padre para despejarlas. 

    

   El aire frío corta mi piel, tengo que aplicarme un ungüento de grasa para que no me aparezcan grietas. Los ojos ámbar me brillan por la humedad de las lágrimas contenidas, dentro de poco tendremos que dejar la casita para el nuevo maquinista. Estoy muy triste porque todo lo que hasta ahora he conocido debo dejarlo.

    

    No sabemos a dónde iremos, el único pariente que tenemos se encuentra a miles de kilómetros. Es un tío muy viejo, de mi pobre madre que murió cuando me dio a luz y no llegué a conocerla. El hombre nos manda postales todos los años por las navidades. Nosotros también le escribimos, aunque nunca le hemos conocido. Nos hubiera gustado visitarle, pero no disponemos de mucho dinero para viajar tan lejos y mi padre debe estar en la estación, supervisando los trenes, sus horarios y su mantenimiento…

    

   Voy a cambiarme de ropa antes de la llegada del último tren, quiero estar muy arreglada para cenar y despedirnos de la estación. Deseo que nuestros últimos recuerdos los vivamos con alegría.

    

   Me pongo  un vestido muy sencillo, el más nuevo que poseo, es azul marino, con las mangas abombadas y cerradas en el puño, con una puntilla blanca de encaje con los botones de nácar. El cuello tiene forma de caja y es muy cerrado haciendo juego con las mangas largas; la cintura la adorno con un cinturón de raso blanco como mi lazo del pelo.

    

   Soy muy delgada y alta, no hace falta que me ponga zapatos de tacón, los llevo muy cómodos y cerrados por el clima tan frío. Cuando salgo fuera, utilizo unas botas forradas de piel. El largo del vestido me tapa el calzado.

    

    Intento poner una sonrisa, mis labios son rojos y algo gruesos, mis dientes resaltan de los blancos que son. La nariz es recta. Tengo los pómulos marcados de lo delgada que estoy.

    

    No como mucho, el dinero nos llega justo para sobrevivir, ayudo a mi padre en todo lo que puedo y me encargo de tener la casita muy arreglada.

    

   Parece que ya llega, el traqueteo del tren hace temblar las paredes.

    

   Bajo corriendo las escaleras.

    

   La mesa ya está dispuesta.

    

              Con todo mi cariño preparo la mejor vajilla que tenemos. Cocino la comida preferida de mi padre: carne asada con patatas y alcachofas. El vino ya está servido en las copas, el pan cortado y el postre, una tarta de chocolate, reposa en la cocina. Unas velas encendidas, junto con la chimenea, dan un aspecto muy acogedor a nuestra salita de comedor.

    

   Antes de la llegada de mi padre, me dispongo a recibirlo con unos besos en la mejilla y a colgarle el abrigo. Su ropa de vestir la he dejado en su dormitorio. Tiene agua caliente en la palangana para asearse, deseo que se sienta contento.

    

   Cuando está cerca de la entrada de la estancia, escucho una conversación, viene hablando con otro hombre. Me quedo parada al verlo, es joven, rubio, con ojos verdes, la piel muy blanca, alto y  fuerte, las pestañas largas y las cejas un poco más oscuras que el cabello y algo pobladas, lleva barba bien recortada, los labios son carnosos  con una sonrisa irónica, la nariz es recta y un poco ancha.

    

   Nos quedamos observándonos, sorprendidos por la mutua atracción. No sabíamos que decirnos, le llegaba por la barbilla, a pesar de que soy muy alta. Él mediría más de un metro noventa. Mi padre rompió el hechizo. 

    

               -Rachel, cariño, ha venido en el mismo tren que yo conducía. Es la persona que va a trabajar en la estación. Es el Señor Raoul Grenthen. 

    

   -Encantado, señorita Rachel. (Me besó la mano). Su padre, el señor Joseph Conrad, me ha comentado muchas cosas sobre usted. Olvidó decirme lo más importante, lo hermosa y bella que es. Es un placer conocerla.

    

   -Gracias. Pase por favor, hace demasiado frío, la nevada se está intensificando. Llega a tiempo para cenar con nosotros. Siempre preparo comida de más. ¿Verdad, papá? 

    

   -Sí, mi querida Rachel. Soy un padre muy afortunado, me cuida más que yo a ella. Desde muy pequeñita me ayuda en todo. No solamente en las tareas del hogar, sino en la maquinaria del tren cuando falla, mi hija es capaz de arreglarla. 

    

   -Es impresionante que una dama tan delicada sepa los mecanismos de los trenes. Es la primera vez que conozco a una señorita tan inteligente.

    

   -Gracias, señor. La verdad es que siempre me ha interesado todo lo que esté relacionado con los mecanismos, ya sean relojes de bolsillo o de pared. En el pueblo todos me llaman para que repare sus objetos estropeados. Me gusta mucho encajar todos los engranajes de cualquier motor o aparato.

    

   -¡Oh, vaya! Yo que quería impresionarla diciéndola que soy ingeniero, y que me encargo de esta vía de ferrocarril en concreto…

   Siento haber llegado antes de lo previsto. El conductor de la máquina de tren ha sufrido un percance, y hasta dentro de un mes no puede incorporarse a su trabajo. He aprovechado su ausencia para supervisarlo y conducirlo. También soy un apasionado de la ciencia que estudia los movimientos y mecanismos de velocidad en los ferrocarriles.

    

   -Bueno, es una gran ventaja, señor. Así, en el pueblo tendrán a otra persona que me sustituya para las reparaciones que se les presente.

   Ahora si me permite, cogeré su abrigo, su sombrero y sus guantes y los colgaré en el armario de la entrada.

   Comprobará que la casa es muy modesta. Le acompañaré a mi dormitorio, para que pueda refrescarse y ponerse cómodo. Esta noche puede dormir en él. Mi padre y yo estaremos en el cuarto de al lado. La cama es espaciosa y no tendremos ningún problema.

   Luego baje a cenar con nosotros.  Espero que le guste lo que he preparado, es el plato preferido de mi padre, homenajeamos el tiempo que hemos pasado en la estación. Llevamos veinte años viviendo aquí, desde que nací. Mi padre me trajo a las pocas semanas, cuando por desgracia mi madre falleció tras darme a luz. 

   Bueno, no le entretengo más, cuando esté dispuesto nos acompaña. 

    

    

   -Hija, ya lo llevo yo a la habitación, también tengo que asearme y cambiarme para la cena. Enseguida estaremos contigo.

    

   -Muchas gracias, señorita Rachel. Siento privarla de sus comodidades, pueden marcharse cuando lo deseen. Por mí no hay problema, estaré de paso, solamente serán tres semanas. Cuando venga el nuevo maquinista yo también me marcharé a revisar otras vías de ferrocarril.

    

    

    

    

    

    

              

            CAPÍTULO II

    

   Estoy algo desconcertada con nuestro nuevo huésped, realmente los invitados somos nosotros. Tiene el acento un poco marcado al pronunciar el idioma inglés.  No nos ha dicho de dónde viene. 

    

   No tengo por qué ponerme nerviosa, todas las cosas ya están recogidas y nuestro equipaje preparado. Mañana, a primera hora, buscaremos un lugar donde vivir. Quizás viajemos más al sur. Nuestro pueblo es la última estación, aquí acaba la parada del tren. Y comienza al día siguiente.

    

   Mi padre cambia las agujas de las vías y su sentido de Norte a Sur. El trayecto no dura mucho, unas cinco horas ida y otras cinco  vuelta.

    

   En la gran ciudad mañana pasaremos la noche y cogeremos otro tren con destino incierto. Iremos donde nos lleve la locomotora.

    

   Ya están bajando las escaleras. He añadido otro cubierto más en la mesa, todo está servido para empezar a cenar.

    

   -Señorita Rachel, ¡hum, qué bien huele! Tengo mucha hambre, muchísimas gracias por invitarme a compartir tan agradable compañía y comida.

    

   -Espero que le guste, es un plato muy sencillo, el preferido de mi padre. Es carne asadas con patatas y alcachofas. Si no le gusta puedo prepararle otra cosa.

    

    Muy educado, me retiró la silla para sentarme primero, luego mi padre y por último él se acomodó a mi derecha. 

    

   Mientras comíamos, no hablábamos nada. Enseguida llegamos a los postres. Era cierto  que tenía hambre, no dejó nada en el plato.

    

   -Señorita, debo felicitarla por esta magnífica cena, todo estaba delicioso y  la tarta de chocolate tiene una pinta estupenda. Es mi sabor preferido.

    

   -Pruébela, lleva un poco de licor muy suave y le da un toque mágico. A nosotros nos encanta. Y puede comer toda la que quiera, suele quedar algún pedacito de más. No somos mucho de comer, hoy estamos haciendo una excepción.

    

   Repartí la tarta, una porción muy generosa a cada uno. El nuevo comensal se deleitó con ella, repitió varias veces hasta acabar con toda.

    

   -Jamás he probado semejante manjar, señor Joseph. Tiene mucha suerte con su preciosa hija, es todo un portento, todo lo que toca lo convierte en oro. Cuando se marchen los voy a echar mucho de menos. Deseo de verdad que se queden conmigo hasta que vuelva el sustituto. Lo digo de corazón y no porque me hagan sentir como uno más de la familia y Rachel nos cuide tan bien.

    

               -Gracias, señor Raoul, pero debemos partir mañana por la mañana, es lo mejor para todos. Si no, luego nos costaría más despedirnos de nuestro hogar. Rachel, también lo prefiere. Cuanto antes estemos de camino, mejor.

    

   -Es una lástima, pero en fin, ustedes, son los que deciden. Saben que para mí sería un placer disponer de su grata compañía.

    

   -Es muy amable, señor, pero mi padre tiene razón, nos encantaría estar más tiempo en la estación, esta es la vida que conocemos, pero aunque sea un cambio muy fuerte para nosotros, debemos afrontar nuestro futuro.

    

   -Por favor,  llámenme Raoul, yo les diré Joseph y Rachel. No creo que debamos seguir con tantas formalidades.

   Si no es indiscreción, ¿dónde piensan viajar? Ahora es una mala época, estamos en invierno y los caminos están intransitables. 

    

   -Iremos donde nos lleven las vías del tren. Nos da lo mismo, nos encanta viajar y como ninguno está atado a ningún sitio, ni persona, somos libres y encontraremos nuestro lugar de destino. Cuando lo veamos lo reconoceremos. 

    

   -Son muy aventureros, dos personas solitarias, sin ningún compromiso que les retenga. En el fondo son libres, pueden hacer lo que más deseen. 

   A mí me pasa lo mismo, estudié ingeniería pensando en los proyectos que podía desarrollar a través de todos los países. Me entusiasma conocer nuevos sitios y costumbres.

    

   -Es usted de algún sitio extranjero, ¿verdad? Lo comento por su acento, es diferente al nuestro.

    

   -Sí. Soy alemán, pero hace tiempo que mi familia se trasladó a Australia. Ya no me queda nadie en esas tierras, por eso he venido a recorrer toda Europa. Y el primer sitio que he pensado es en esta estación, tan alejada del mundo y la civilización.

    Todavía encuentras lugares maravillosos y tranquilos. El ritmo de vida de Londres no me gustó mucho: demasiados carruajes, los barcos por el Támesis, la multitud de personas deambulando por las calles… Prefiero la tranquilidad para mis investigaciones. Soy un inventor aficionado, fabrico algún que otro artilugio mecánico por diversión. 

    

   -Es muy interesante lo que nos cuenta. Mi mujer también era alemana, y un tío suyo vive en Australia. En las fiestas navideñas mantenemos correspondencia. Nos encantaría conocerlo, pero está tan lejos… Y el pobre debe ser ya muy mayor para  visitarnos. 

   Siempre le comentábamos que si lo deseara podía venir hasta aquí y conocer a su sobrina nieta. Rachel es el único familiar que tiene.

   Si me disculpáis, estoy muy cansado, voy a retirarme a descansar. Mis huesos ya no son lo que eran, me canso mucho trabajando. Echaré de menos el ajetreo del tren. Ahora voy a dedicar más tiempo a mi hija. La pobre se ha criado sola,  yo no tenía más remedio que trabajar. 

    

               -Papá, por favor, no te pongas nostálgico. Todo el pueblo me conoce y es como una gran familia. Siempre tengo que ir hasta las casas de los demás vecinos. Ya sea para cuidarlos o para arreglar algún desperfecto mecánico. Nunca me he sentido sola. Y por las noches ceno contigo y nos hacemos compañía.

    

   Me besó en la frente y nos dimos las buenas noches.

             

    

    

             

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

                 

    

                   CAPÍTULO III

    

   Nos quedamos a solas Raoul y yo. Nos miramos y no sabíamos que decirnos.

    

   (Carraspeé un poco). -Raoul, ¿le apetece otro licor o una copa de coñac? Aquí con el frío, es costumbre tomar algo para entrar en calor.

    

   -Gracias. Si no te importa Rachel, prefiero el coñac.

               También me voy a retirar dentro de un rato. Estoy muy cansado. 

   Mañana imagino que iremos en el mismo tren. 

   ¿Crees que tu padre estará dispuesto  a ir conmigo en el vagón de la locomotora? Es mi primer día, y aunque conozco todas las maquinarias, me iría bien algún consejo de su parte.

    

   -Estará encantado, ha sido su gran pasión. Será su último trayecto y lo disfrutará enormemente, sobre todo si va con alguien tan experto como usted.

   Enseguida le traigo la copa. Le acompañaré tomando un licor de moras.

    

   Serví la bebida y brindamos por el futuro.

    

   Estuvimos mirando el fuego de la chimenea, cada uno con sus pensamientos. Pasaron los minutos, el reloj marcó las once de la noche. Había llegado el momento de ir a descansar.

    

   -Bueno,  iré a hacer compañía a mi padre. Ya estará dormido. Si necesita alguna otra cosa, dígamelo. Creo que dispone de lo más imprescindible. Y mañana, si lo desea, podemos ayudarle a instalarse y acomodar sus enseres en el armario.  

    

   -Es muy amable de su parte. No se preocupe por mí. Ya tendré tiempo  para adaptarme y colocar mi equipaje. 

   Subiré con usted, así, utilizaremos una lámpara de aceite.

    

   Avanzamos por el pasillo en silencio, no queríamos despertar a mi padre. Sin hacer ruido, subimos las escaleras hasta la primera planta, donde se encontraban los dormitorios. Paramos en los aposentos que me habían pertenecido. Entramos dentro y encendimos otra lamparilla. Raoul echó más leña al fuego y nos dimos las buenas noches con una inclinación de cabeza.

    

   Abrí despacio la puerta del otro dormitorio, sonreí al oír los ronquidos de  mi padre. El pobre estaba sumido en un sueño profundo y reparador. Eran muchos los años que había dado al ferrocarril. 

    

   Mientras me metía en la cama, me preocupaba lo que iba a ser de nosotros. Si fuera un hombre, no tendría problemas en hallar un puesto de trabajo con mi experiencia en arreglar todo tipo de máquinas e incluso ser conductor de trenes.

    

   Con esos pensamientos me quedé dormida.

    

    

   Por la mañana, temprano, me levanté para hacer el desayuno. Coloqué carbón en el hornillo de la cocina. Molí el café, lo puse a hervir en un puchero para luego colarlo y preparé unos huevos con tocino. La leche estaba ya hervida del día anterior, le faltaba solamente calentarla.

    

   Me puse la mano en la boca mientras bostezaba, eran las seis de la madrugada. El último tren saldría a las ocho. Teníamos el tiempo justo de recoger todas nuestras pertenencias y arreglarnos para el viaje.

    

   -¿Interrumpo, Rachel?

    

   (Chillé del susto y casi se me caen las tazas de la mano).

    

   -Lo siento, no pretendía asustarla, bajé sigilosamente para no despertar a su padre. El olor de la comida me ha atraído hasta aquí.

    

   -Pasa Raoul, no esperaba que bajara nadie tan pronto. (Miré hacia mis pies enfundados en unas zapatillas, recordé que no estaba a solas con mi padre, el pelo lo llevaba suelto y despeinado y la bata mal cerrada. Un sonrojo cubrió mis mejillas). -Disculpa mi aspecto. Me había olvidado que eres el nuevo inquilino de la casa. Subiré en un momento y me vestiré.

    

    Salí corriendo y no paré hasta mi dormitorio, mi equipaje estaba preparado y el traje de viaje estaba apoyado en el sillón del escritorio.

    

   ¡Qué vergüenza que me viera nada más despertarme! Me miré al espejo y fue peor de lo que pensaba. Los ojos me brillaban más que nunca, y el pelo era una maraña desordenada que cubría toda la espalda.

    

   Muy rápidamente me vestí y volví a bajar las escaleras deprisa, para no hacer esperar al nuevo maquinista.

    

   -Ah, veo que te has cambiado de ropa y  recogido el cabello. Si te soy sincero me gustabas más de la otra forma. Aunque estás encantadora te pongas lo que te pongas. 

     Tengo que confesarte una cosa. 

     Somos, por decirlo de alguna manera,  primos.

    

   -¿Cómo dices? No te entiendo. En mi vida te había visto antes. Solamente hay un familiar de mi madre, que vive en Australia. Es el hermano de mi abuela.  El pobre debe ser ya muy mayor y desde luego no creo que tenga tu edad.

    

   -Será mejor que te sientes mientras te sirvo el desayuno. 

    

   Le miré con la boca abierta.

    

   -¿Estás seguro de que eres mi primo? No lo entiendo.

    

               -El tío de tu madre era mi abuelo. Desgraciadamente, falleció después de las Fiestas Navideñas del año pasado. Su última voluntad fue que viniera a conocer a su sobrina nieta a Europa. 

   Mi abuelo enviudó en Alemania y se trasladó con su hijo a Australia. Compró con el dinero ahorrado de toda su vida, trabajando en la universidad como Catedrático de Matemáticas, un rancho para criar ovejas.

   El negocio le ha ido muy bien. Tristemente, mi padre junto con mi madre, de origen inglés, tuvieron un accidente cuando yo tenía doce años. Quisieron hacer un viaje hasta Inglaterra y el barco en el que navegaban naufragó en alta mar. 

   Nos quedamos destrozados por su pérdida.

              En Australia trabajábamos muy duro en el rancho. Mi abuelo quiso algo mejor para mí. Me envió a Alemania a estudiar y a vivir en casa de un amigo suyo también de la universidad. 

   En Berlín terminé hace un año los estudios de ingeniería. 

   Regresé a Australia para volver a ver a mi abuelo y empezar a ejercer mi profesión. Desgraciadamente estuvimos juntos poco tiempo. Estaba ya muy enfermo. 

   Recuerdo perfectamente cuando recibía vuestra carta en Navidad y la emoción que sentía al pensar en los lazos familiares. 

   Me hizo prometer que aunque tuviera que recorrer medio mundo os tenía que conocer. No deseaba que me quedara solo y sin ningún vínculo de sangre.

   Bueno, aquí estoy. He tardado en llegar, pero mi promesa la he cumplido. 

   Estoy encantado de tener una prima tan preciosa e inteligente. Hemos heredado de nuestra familia alemana el amor a las máquinas y a solucionar los problemas.

    

   -¡Es maravilloso! ¿Por qué no nos lo dijiste ayer? Mi padre se pondrá muy contento al saber que yo tampoco me encontraré sola sin ningún pariente.

    

   -Siento no haberlo comentado antes, quería conoceros como si yo fuera un extraño. Y me he quedado sorprendido de las buenas personas que sois. 

   No os importaba compartir conmigo las pocas pertenencias que tenéis. Incluso me cediste tu propio dormitorio donde siempre has dormido. 

   La verdad, me encantaría que os quedarais aquí hasta que el nuevo maquinista se incorporara al trabajo.

   Luego podemos viajar hasta el rancho de Australia. Allí seréis felices y encontraréis mucho entretenimiento, todavía quedan vías que construir y trenes que manejar.

    

   -Eres muy generoso, pero no creo que mi padre admita tu idea. Es muy orgulloso, nunca ha querido que nadie le ayudase, siempre es él el que está pendiente de los demás.

    En el pueblo le adoran. Cuando tiene días de descanso los aprovecha para arreglar cualquier mecanismo,  hasta el reloj del campanario de la iglesia.

    

    

    

   A mí me ocurre lo mismo. Necesito estar haciendo cosas constantemente. Incluso he llevado más de una vez el tren hasta la ciudad. Bueno, me acompañaba siempre mi padre para estar atento a cualquier obstáculo. 

    

   -Espero convencerlo, no es tanto tiempo. Unas pocas semanas más y luego viajaremos hasta Australia. Os va a encantar y conoceréis lugares muy diferentes.

    

   





   







    

    

    CAPÍTULO IV

    

   Oímos la voz de mi padre tarareando mientras bajaba las escaleras. 

    

   -Buenos días mi nenita y Raoul. ¿Qué tal habéis descansado? Espero que muy bien. He dormido como un inocente infante. Es mi primer día que no tengo que ir a trabajar. Me siento estupendamente y listo para empezar una nueva vida en otro país.

   Hum… Rachel, eres mi ángel, el café huele fenomenal y me has reservado mi plato favorito como en la cena de anoche. No sé que haría sin ti. Eres la mejor hija del mundo. ¿Me acompañáis en el desayuno? Así me sentiré como un padre con sus hijos, pletórico al disfrutar de su compañía.

    

   -Cómo desees, papá. Nosotros ya hemos desayunado. Y Raoul va a darte una noticia estupenda.

    

   (Con un gesto, le animé para que empezara  a contarle la historia de la familia).

    

   Nos sentamos cada uno al lado de mi padre.

    

   -Señor Joseph. Quiero decir, Joseph. Me agradaría llamarle “Tío”, soy un sobrino de su mujer y primo de Rachel. 

    

   -¡Eh! Creo que no te he entendido bien, hijo. ¿Dices que mi nenita Rachel, es tu prima? Pero solamente tiene un tío abuelo en Australia. Y el pobre hombre debe ser muy mayor.

    

   -En efecto, era mi abuelo. Desgraciadamente murió después de las navidades pasadas. Su último deseo era que los visitara y los conociera como a él le hubiera gustado. Su mayor ilusión era haber venido a vuestra casa y quedarse una temporada para disfrutar de vuestra compañía.

    

   -Entonces, ¿Rachel tiene más familia por tu parte en Australia?

    

   -No. Soy su único pariente. Los dos somos los últimos descendientes de la familia Grenthen, originaros de Alemania. 

   Allí no queda nadie. Emigraron a otros continentes. La madre de Rachel vino a vivir con usted al Norte de Europa. Y mi abuelo al quedarse viudo, se fue a Australia y se dedicó a la cría de ovejas, en un rancho que poseemos. 

    

   -Vaya, no teníamos ni idea de que fueras su nieto. El caso es que te pareces bastante a mi mujer. Rachel es más parecida a mí. Aunque en su altura y esbeltez ha salido a su madre.

   Me alegro mucho de que mi hija no se encuentre sola cuando la muerte me requiera a su lado. 

   ¡Dadme un abrazo, hijos míos, en mejores manos no podía haber dejado mi querida máquina de carbón y a mi nena!

    

   Nos abrazamos los tres y con las tazas de café brindamos por el futuro y la alegría de compartir una familia. 

    

   Mi padre estaba lleno de júbilo, su felicidad no tenía límites. Nos dio una mano a cada uno y nos sonrío.

    

   -Rachel, cariño, hoy es uno de los días más felices de mi avejentada vida. Me quedo tranquilo pensando que ya no estarás nunca más sola. 

   Recogeremos nuestro equipaje y viajaremos con Raoul hasta el final del recorrido. Va a ser muy emocionante despedirme de  mi vieja máquina.

   Los tres disfrutaremos enormemente del paisaje y de los viajeros que recojamos por el camino en las distintas estaciones.

    

   -Claro que sí, papá. (Le besé en la mejilla y salí escaleras arriba para recoger todas nuestras posesiones).

    

   -Joseph, ahora que Rachel no está, ¿puedo comentarte algo?

    

   -Por supuesto que sí, Raoul. Dime, ¿no estarás preocupado por nosotros, verdad? Cuidaré muy bien de mi hija y viviremos una nueva aventura.

    

    

   -No lo pongo en duda. Estoy seguro que Rachel no puede estar mejor que contigo. Solamente quería comentarte que podéis seguir viviendo en la casa de la estación y cuando el nuevo maquinista se incorpore a su trabajo, nos iremos a mi granja de Australia. 

   Allí podemos ser muy felices los tres. Tenemos todo un mundo por descubrir y poner en marcha nuestras inquietudes e inventos mecánicos. 

   Poseemos muchos empleados que se ocupan del terreno y del ganado. La casa es magnífica y muy grande, dispone de todas las comodidades de hoy en día.

   El paisaje es hermoso, la vista llega hasta el horizonte. Y un caudaloso río da vida a todo el entorno.

    

   -Gracias, eres un buen hombre. Pero he tomado una decisión y quiero cumplir la promesa que le hice a mi hija. Deseo vivir con ella en  un sitio donde nos encontremos a gusto, sin pedir favores a nadie.

    

   -¡No es ningún favor el que os voy a hacer, al contrario, soy yo el que os necesita! Piénsalo antes de llegar al final del trayecto de hoy. Podemos dar la vuelta y regresar aquí y más adelante, disfrutar con los viajes a través de tierras desconocidas, con sus costumbres y sus hábitats.

    

   -Eres demasiado amable. Lo aceptaré únicamente en el caso de que nos vaya mal o corra peligro la vida de Rachel. O por desgracia que se quede sin mí. Entonces soy yo el que te pediría que nunca la dejes sin protección y cuides de ella. Es una promesa que te suplico que cumplas.

    

   -Por supuesto, jamás dejaré a Rachel sola, cuidaré a mi prima con todo mi cariño, y reanudaríamos nuestras vidas en Australia, si ella es lo que desea. Pero no pienses en esas cosas, te lo ruego. Rachel, sería muy desdichada y a mí me dejarías muy angustiado con tu pérdida.

    

   -No diré nada más, mi hija no debe escucharnos hablar de estos temas. Creo que ya baja con algo de su equipaje.

    

   -Subiré a ayudarla. Y deseo de todo corazón que pienses en lo que hemos estado comentando. Sería inmensamente feliz que os quedarais conmigo. En caso contrario, me marcharé a nuestras tierras, porque ahora también son vuestras. 

    

   Mi abogado lo puso todo a nombre de Rachel, por si me ocurría algún percance y que no le faltara de nada. Para mí el rancho también es vuestro. Sois mi familia y os quiero.

    

    

    

    

              

    

    

    

    

    

       CAPÍTULO V

    

   Raoul cogió y colocó en la cabecera del tren todas nuestras posesiones. Sonreíamos todo el tiempo y nos despedimos mentalmente del pueblo y de la estación.

    

   Estábamos muy emocionados emprendiendo una nueva vida. Mi padre me agarraba de la mano y me la apretaba con una inmensa felicidad en el rostro. No le daba pena dejar toda su vida atrás, y pensándolo fríamente a mí tampoco, tenía a mi padre y ahora a Raoul, y con nuestra inteligencia y destreza en el manejo de las máquinas, me sentía  dichosa y segura.

    

   Dijimos adiós a todos los vecinos del pueblo. Fueron muy amables, llegaron a la estación, cada uno con un presente para ofrecernos, desde el párroco de la iglesia, que nos regaló los salmos, hasta la mujer del panadero que nos traía en una cesta, unos deliciosos pastelitos y panes para el camino. 

    

   Lloramos de felicidad por la grata despedida de todo el pueblo. Nos dijeron que nos echarían de menos y que si queríamos volver algún día a visitarlos podíamos contar con ellos para todo lo que quisiéramos.

    

   Raoul se quedó impresionado de la amabilidad de los aldeanos y del amor que nos profesaban. 

    

   Nos observamos sonriéndonos y comenzamos el viaje a nuestro destino.

    

   -Papá, la vida es hermosa, ¿verdad? Me siento muy feliz, empezamos con la energía transmitida por nuestros amigos. Y con la compañía del primo Raoul. Nunca imaginé que nos quisieran tanto. Estaban muy conmocionados por nuestra partida a un mundo desconocido. 

   Sabes, yo también los echaré de menos. Han sido como una familia grande y maravillosa para mí.

    

   -Rachel, mi nenita, eres un amor, y no existe nadie en La Tierra que no te ame.

   ¿Qué opinas, Raoul?

    

   -Rachel es única. Con contemplarla llena la vida de cualquier persona. Es un ser muy especial y generoso. Y aunque sea mi prima puedo decir que es bellísima. Y estoy igual de hechizado que todo el pueblo.

    

   Mi cara se puso muy colorada, y no del carbón que íbamos echando a la máquina. No me veía así, pero, ¿quién era para llevarles la contraria?

    Raoul, si es un hombre muy atractivo, honesto y generoso.

    

   Nos quedamos ensimismados mirándonos. Mi padre sonrió y siguió echando paladas de carbón. 

    

   Nos sonreíamos los tres y contemplábamos el paisaje. Raoul me dejó llevar el tren hasta la siguiente estación, todo era maravilloso. El aire frío nos revitalizaba en cada parada. 

    

              Casi sin enterarnos, nuestro final había llegado. 

    

   El ruido de la ciudad nos dejó fríos. El placer de ir en el tren juntos, se diluyó como una gota de agua en el océano. Volvimos a la realidad. 

    

   Raoul, nos suplicó que volviéramos con él. Después nos llevaría al paraíso de su granja  en Australia.

    

   Estuve a punto de decirle que sí. Pero miré a mi padre y en su rostro se reflejaba la determinación de seguir adelante con sus planes.

    

   Nos dio mucha pena decir adiós a mi primo. Prometimos mandarle noticias de nuestras andanzas. Él por su parte, nos apuntó en un papel con carbón la dirección de la casa en Australia. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

            

    

     CAPÍTULO VI

    

   En la gran ciudad anduvimos hasta una posada. Notaba fatigado a mi padre, íbamos con nuestros equipajes y el día era muy frío. Necesitábamos un descanso. 

    

   Llegamos ante una humilde casita que ofrecían habitaciones.

    

   La posadera parecía una mujer amable, algo regordeta, con la nariz muy ancha y las mejillas rojas. Su boca no tenía dientes, y su sonrisa no era sincera. No mediría más de un metro cincuenta. 

    Con un gesto nos hizo pasar para guarecernos de la nevada. 

    

   Un saloncito con una pequeña chimenea hacía de comedor. Algunos comensales estaban tomando una sopa muy espesa y oscura, acompañada por un estofado de ternera. El postre lo componía una tarta de manzana.

    

   -Rachel, nena, nos quedaremos aquí unos días, estoy muy cansado. La posada es modesta pero la comida tiene buen aspecto.

    

   -Como quieras, papá. Me parece buena idea, así planearemos el siguiente paso a seguir. Debemos informarnos de qué trenes salen hacia el sur. Te encontrarás mejor con el calor del sol.

    

              (Me dirigí a la posadera). -Mi padre y yo estaremos tres días hospedados para descansar. Si tiene un dormitorio con dos camas, nos apañaremos muy bien. 

              No llevamos demasiado equipaje.

    

   -Estupendo, enseguida les preparo la estancia. Mientras, pasen al saloncito a reponerse de la fatiga. Mis comidas tienen muy buena fama. Muchos parroquianos se acercan únicamente para degustar los platos de Apolonia. Así, se llama una servidora.

    

   -Gracias, Apolonia. Mi padre y yo seguiremos sus consejos. Huele delicioso.

   ¿Verdad, papá? Un buen plato caliente nos sentará estupendamente.

    

   -Sí, nenita. Es una excelente idea. No pensé que me fatigaría de este modo. Será la falta de costumbre, ya no voy a volver a manejar mi tren.

    

   -¿Es usted maquinista? (Comentó Apolonia) Mi sobrino también es conductor de trenes. Viene para llevar el ferrocarril hasta el último pueblo. Se alojará aquí, en la posada, es un buen chico. Seguro que hará amistad con su hija. Si me permite decírselo, nunca he visto una señorita más hermosa. Haría una pareja estupenda con mi Henry. Es excelente el muchacho. No es muy atractivo, todos somos iguales, un poco rellenitos y un poco simplones, pero así su hija no tendrá problemas en manejarlo. 

    

              Nos quedamos mirándonos mi padre y yo, algo sorprendidos.

    

   -No es una buena oferta para mi hija, doña Apolonia. En unos días continuaremos nuestro viaje. Y no creo que volvamos por aquí. ¿Verdad, hija?

    

               -Sí, papá. Y doña Apolonia, gracias por su cumplido. Habrá una buena chica esperando a su sobrino en algún lugar. Seguro que tiene suerte y encuentra una novia perfecta para él. Perdone si la pregunto una cosa, su sobrino,  ¿se hospedará en la casita de la estación del pueblo?

    

   -No, señorita Rachel. Aquí obtendrá alojamiento y comida, no hay necesidad de ocupar un sitio donde no conoce a nadie y necesitaría  hacer todas las tareas del hogar. Yo le cuidaré muy bien, tendrá sus comidas y su ropa muy limpia. 

    Ya habló con el jefe de estaciones del ferrocarril y está de acuerdo en que el trayecto de la noche termine en la ciudad. Se invertirán los horarios. Casi nadie utiliza el tren de vuelta para la aldea, suelen quedarse en una población más grande en busca de trabajos y otros trenes para continuar el viaje.

   Bueno, iré a calentarles el cuarto de dormir y mi marido Tom les atenderá en lo que ustedes necesiten.

    

   La posadera subió las escaleras con leños para caldear el dormitorio y sábanas limpias.

    

              

    

               Un hombre de aspecto imponente por su tamaño, como si fuera una bestia y con un vozarrón muy grave, nos ofreció un sitio para almorzar. Suponíamos que sería el marido de Apolonia, casi no le entendíamos, gruñó unas palabras y volvió al momento con sabrosos platos bien calentitos, acompañados por una hogaza de pan y una jarra de vino casero.

                 

   -Rachel, hija, vamos a comer antes de que se enfríe. Tiene buen aspecto. Espero recuperarme muy pronto y continuar el trayecto.

    

   -Papá, con una buena comida y descanso, mañana estarás mejor.

    Hoy ha sido un día lleno de fuertes emociones. Has hecho tu último recorrido en tu amada máquina. Hemos estado acompañados por nuestro bondadoso primo. Y comenzaremos una nueva vida, llena de aventuras. Estoy deseando conocer nuevos pueblos y ciudades.

    

   -Sí, mi pequeña. Estoy muy feliz de que estés a mi lado. Quiero que sepas que te quiero mucho y me siento más tranquilo sabiendo que Raoul se puede ocupar de tu bienestar si algo me ocurriera. 

    

   -No digas esas cosas, papá. Sabes que me romperías el corazón. Todavía eres joven y tienes suficiente coraje para dejar atrás todo por lo que hemos pasado. Con nuestros ahorros de años, podemos permitirnos unos días de descanso sin tener que buscar trabajos en  casas para arreglar aparatos mecánicos.

    

   En silencio, poco a poco, fuimos tomándonos todo lo que nos había traído el marido de Apolonia. En realidad era muy buena cocinera. 

    

              Empezó a entrarnos un poco de somnolencia tras ingerir toda la jarra de vino. Y un poco achispados, nos agarramos mi padre y yo del brazo y subimos a nuestra estancia.

    

   El cuarto, aunque un poco austero, estaba muy limpio. Nuestro equipaje lo habían subido y la chimenea tenía suficientes brasas para pasar toda la noche en un ambiente agradable.

    

   Mi padre se metió vestido dentro de la amplia cama. Me extrañó muchísimo que estuviera tan agotado. Le quité las botas y le tapé con las mantas y la colcha.

    

   Enseguida se quedó dormido. Le di un beso en la áspera mejilla y le deseé buenas noches. Sonreí, a veces nos parecemos mucho, no sólo físicamente, si no en el aspecto mental. A los dos, nos encantan los retos.

               

               Al mirarlo, pensé en la suerte que había tenido con mi padre. Siempre me ha dado todo lo que ha podido y los pocos momentos que hemos pasado juntos me ha llenado de amor y ternura.

    

   Bostecé, me desvestí y aseándome con la jofaina de agua, me puse un largo camisón abotonado hasta el cuello. Me solté el pelo, lo cepillé y me acurruqué junto al calor del cuerpo de mi padre.

    

    Una pesadilla me despertó de repente. Estaba acalorada. Tuve mucho miedo, no recordaba el sueño, bebí un vaso de agua. Volví a taparme con la ropa de cama. Abracé a mi padre, estaba completamente frío. 

    

   (Le llamé).

    

   -Papá, despierta, ¿te encuentras bien?

    

   Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Quise moverlo. No respondía a mis intentos desesperados por sentir algún signo de vida en él.

    

   (Grité con todas mis fuerzas).

    

   La puerta se abrió de repente. Apolonia venía con una vela encendida.

    

   -Niña, ¿qué ocurre, a que vienen esos chillidos? ¿Has tenido alguna pesadilla?

    

   (Empecé a sollozar y a abrazar el cuerpo sin vida de mi padre). 

    

   Apolonia intentó separarme de él.

    

   Yo no respondía a sus ruegos. Estaba destrozada, no deseaba levantarme de la cama, quería morirme de pena. 

    

   Seguía ensimismada acurrucada junto a mi padre, llorando y gimoteando desconsoladamente.

    

   Unos brazos muy fuertes me levantaron de la cama. Era Tom, el marido de Apolonia. Me dejó de pie junto a su mujer, para que me consolara.

    

   Me desmayé de la impresión y no recuerdo nada más.

    

   -Pobre criatura, descansará en el dormitorio de Henry. La arroparé, encenderé el fuego y la prepararé una tisana para relajarla. 

   Ayúdame a llevarla, Tom. El pobre señor Joseph, me temo que no tiene remedio. Que Dios guarde su alma. (Se santiguó).

   Ahora la niña nos necesita.

    

   -Vaya faena. Mira que tener que morirse en nuestra posada… Habrá que llamar a los alguaciles y declarar. Menudo lio en el que nos ha metido.

    

   -No seas así, hombre. Hay que cuidar de la señorita y ya arreglaremos lo del padre. Venga, cógela en brazos, mientras yo voy encendiendo la chimenea y la echo más mantas en la cama.

    

   -Está bien mujer, eres muy mandona y demasiado sentimental. Todo porque te has encaprichado de la muchacha para tu sobrino Henry, que es un pedazo de zoquete que no sirve para nada.

    

   -Anda, cállate y espabila, que todavía es medianoche. Luego vas a buscar a las autoridades y mandaremos recado a mi sobrino para que venga antes de lo esperado, es una oportunidad de oro para colocar al pobre diablo.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO VII

    

   Unas manos callosas me despertaron cuando me acariciaban la cara. Abrí los ojos y no reconocía al intruso que estaba en el cuarto. 

    

   (Del susto chillé y le empujé con todas mis fuerzas).

    

   -¿Quién es usted y qué hace aquí? Salga ahora mismo del dormitorio.

    

   Una risa escandalosa me aturdió. Y un vozarrón me dejó de piedra.

    

   -Tú serás mía. De aquí no te vas a mover. Mi tía me ha prometido que consentirás en ser mi mujer. No tienes a nadie, ya que el viejo de al lado la ha palmado.

    

   Me puse pálida e intenté salir despavorida de la habitación.

    

   Me agarró del brazo y me desgarró la manga del camisón. Con todas mis fuerzas  le di en la cabeza con el puño cerrado, gritó  como un cochinillo y pude soltarme. Corrí hacia la puerta, al abrirla choqué con un cuerpo fuerte y musculoso.

    

   (Volví a gritar. El hombre me abrazó y me tranquilizó con palabras amables).

    

   -Soy yo, Raoul, tu primo. No tengas miedo, he venido en cuanto me he enterado del terrible suceso. Nadie te va a hacer daño.

   Cuidaré de ti y enseguida iremos al pueblo para hacer los arreglos necesarios con el párroco de allí.

   No te preocupes por nada, cielo, yo me encargo de todo.

    

   -Gracias, le dije sollozando y apretándolo fuertemente.

    

   -¡Qué hace con mi futura esposa, señor! ¡Suéltela ahora mismo! ¡El único que la pone la mano encima soy yo!

    

   -¿Quién es este energúmeno, diciendo tonterías? ¿De dónde ha salido? ¿No te habrá molestado, verdad Rachel?

    

   Le miré a los ojos y se fijó en mi aspecto. 

    

   Rápidamente, sin darme cuenta, le asestó al sobrino de Apolonia, unos golpes y se cayó de bruces al suelo. Gruñía como un jabalí enfurecido.

    

   Al oír el escándalo, subieron los tíos del agresor maleducado.

    

   -¡Oh! ¡Qué le han hecho a mi pequeñito! ¿Henry, estás bien?

    (Nos encontró abrazándonos) ¡Fuera los dos de mi casa, y se llevan el cadáver! ¡Si les vuelvo a ver por aquí, mi marido les meterá un tiro con la escopeta! Rachel, no me esperaba esto de ti. ¡Eres una mujerzuela, marchaos por dónde habéis venido!

    

   Nos quedamos Raoul y yo sorprendidos ante el desagradable parloteo de Apolonia. Era un sinsentido defendiendo al animal de su sobrino. Eran idénticos, como dos cerditos rechonchos y malhumorados.

    

   Tom intentó dar un puñetazo a Raoul. Mi primo le retorció el brazo. Y de varios golpes le mandó al suelo junto con el malvado Henry. Como un oso gritó cuando iba cayendo y decía improperios.

    

   -Señores, señora, es un placer dejar su grata compañía. Y seré yo quien les abata a tiros si se acercan a Rachel o la ofenden más de lo que ya lo han hecho. Quedan avisados. Y no se molesten en llamar a las fuerzas del orden, yo daré aviso y espero que reciban su merecido. Nos marcharemos y no se preocupen, el tren nunca lo conducirá el animal de su sobrino. De eso me encargo yo.

   Que tengan buenos días.

    

   -Rachel, vamos a recoger tu equipaje. Y llevaremos a tu querido padre en el carruaje que he alquilado hasta la estación; desde allí regresaremos a casa. Un nuevo suplente conducirá el tren.

    

   Me besó en la frente y  secó mis lágrimas.

    

   No hablé nada durante el trayecto, mi pena era tan profunda que me impedía pronunciar ni una palabra. Me dejaba arrastrar de un lado a otro como si estuviera en una nebulosa. Toda acción pasaba a mi alrededor como en un mal sueño.

    

   Cuando me quise dar cuenta habíamos llegado a la casa de la estación del pueblo. Los habitantes estaban atentos esperando nuestra llegada. Todo fue abrazos y condolencias. Traían comida para acompañarnos en nuestro dolor.

    

   El párroco dispuso en la habitación de mi padre todo lo necesario para velarlo.

    

   Raoul me abrazaba fuertemente y me sujetaba de la terrible debilidad en la que me encontraba, no tenía fuerzas ni para caminar. Andaba en trance.

    

   Colocaron dos sillones cerca de la chimenea para que nos sentáramos. Mi primo me ayudó y permaneció a mi lado. Cogió mi mano y no se separó en ningún momento.

    

               El párroco dirigió unas hermosas palabras en memoria de mi padre. Nos consoló ofreciéndonos esperanzas y un futuro mejor. 

    

   Se marcharon muy apenados por la pérdida de un buen hombre.

    

   Al día siguiente recibiría sepultura en el cementerio.

    

    

    

     XXX﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽del camisperado, es unia que el viejo de al lado la ha palmado.
 mi sobrino para que venga antes de lo esperado, es un

    

    

    

              

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

              

    

    

    

    

    

    

    

    

     CAPÍTULO VIII

    

   -Rachel, cielo, debes descansar un poco. Acuéstate en tu dormitorio, yo me quedaré con tu padre. Mañana va a ser un día muy duro.

    

   -No, Raoul, estos son los últimos momentos que paso con él. Quiero estar lo máximo posible a su lado. 

    

   Me levanté del sillón y me tumbé  con mi padre, le cogí la mano y le besé en la fría mejilla. 

    

   (Le hablaba suavemente). –Papá, nunca te olvidaré, siempre estarás en mi corazón.

   Has sido el mejor padre del mundo. Sé que tú también me querías y te preocupabas por mí. El destino nos trajo a Raoul para que descansaras en paz. 

   Ahora que te has ido, mi primo cuidará de mi bienestar y viajaré con él a las lejanas tierras de Australia.

   Me hubiera gustado que estuvieras en muchos trenes con nosotros. Seguro que serías muy feliz y querrías conducirlos todos.

   Te querré siempre y jamás te olvidaré. 

    

   Me quedé dormida sin darme cuenta. 

    

   Pobre Rachel, la arroparé para que no pase frío. Está agotada mental y físicamente. Ha sido una terrible experiencia perder a su amado padre. 

   Y esa horrible pensión, cada vez que la recuerdo me dan ganas de volver y arreglar cuentas con ellos.

    

   Bueno, después de que estemos unos días aquí, emprenderemos el viaje a través de medio mundo. Nos vendrá muy bien a los dos tener un nuevo comienzo.

    

   La miré con mucho cariño. 

    

   Mi prima es una mujer encantadora y bellísima. Ahora no es el momento de tener estos pensamientos ni sentimientos hacia ella. 

    

   En un futuro no muy lejano, querré recompensarla por toda la soledad que ha padecido y ofrecerla todo mi amor y mi corazón.

    

   El amanecer despuntaba. Desperté sobresaltada. Miré a mi alrededor, seguía  agarrada a la mano de mi padre. Raoul estaba dormido en el sillón. Daba gracias por tenerlo en estos momentos tan tristes para mí. 

    

   Iba a dejar todo lo que conocía: mi hogar, el pueblo, los amigos y sobre todo a mi amado padre. Dentro de unas horas comenzaría el ritual para su descanso eterno. No hay vuelta atrás, será la despedida final.

    

   (Raoul me miró y me sonrió). –Ya estás despierta. Prepararé algo de desayunar, por lo menos lo calentaré, porque comida tenemos para varios días. Ayer los vecinos trajeron alimentos suficientes. Son encantadores, os quieren de verdad. 

   Rachel, no te he preguntado si quieres venir a vivir conmigo al rancho o prefieres que busque trabajo aquí.

    

   -Quiero y necesito conocer otras tierras. Fue el deseo de mi padre, y el mío también. Vendrá un nuevo jefe de tren y usará la casa de la estación. A lo mejor tiene familia y debemos irnos pronto.

    

   -Rachel, lo he resuelto todo. Hasta dentro de dos días no se incorporará el maquinista nuevo a la estación. Ahora se ha ofrecido voluntario un amigo del pueblo.

   Luego nos iremos muy lejos y estaremos de viaje durante unos cuantos meses hasta llegar a Australia. Será una travesía muy larga y en algunos tramos viajaremos en barco. Haremos las paradas imprescindibles para descansar. 

   Te prometo que no te vas a sentir sola, estaremos en todo momento juntos. Y el recorrido ya lo conozco. He conseguido llegar hasta esta pequeña estación. 

   Ahora, ¿quieres que bajemos a la cocina a tomar algo para calentarnos? Te vendrá muy bien para coger fuerzas y resistir estos momentos tan duros.

    

   -Está bien, Raoul. (Di otro beso a mi padre). Eres muy amable por cuidar de mí. 

    

   -Para eso están los primos. Y aunque no fuéramos familia te ayudaría.

   Eres una dama muy especial y deseo que seas feliz.

    

   Me cogió del brazo y salimos de la habitación. En la cocina había una variedad increíble de comida, desde dulces hasta encurtidos.

    

   -Se han portado muy bien, son buenas personas los habitantes del pueblo. Debe haber alimentos para casi todo el tiempo que dure el viaje.

   Necesitaremos un carruaje para llevarlos. ¿No crees?

    

   -Sí. No te preocupes. Alquilaremos uno para trasladarnos de una ciudad a otra.

   Hum… No sé por dónde comenzar con el almuerzo. 

    

   -¿Una taza de café, por ejemplo? La prepararé. Mientras, puedes poner en los platos un surtido de lo que más te agrade. La verdad es que no tengo mucho apetito.

    

   -Lo entiendo, Rachel. Intenta por lo menos tomar un desayuno frugal. El día es muy largo. Tu padre querría que te cuidaras y que le recordaras con amor. No desearía que sufrieras tanto por él. Es muy difícil intentar en estos momentos sentirte bien, pero con el tiempo mi amistad y compañía, poco a poco, harán que tu dolor remita. 

   Recuerda a tu padre con cariño y los buenos momentos que habéis pasado felizmente unidos. Su mundo era este, tú y la estación de  tren.

    

   -Tienes razón. Va a estar junto a mi madre en el lugar donde desearía descansar. Y estas tierras las amaba al igual que a su máquina de carbón.

    Haré un esfuerzo, beberé café y tomaré un trocito de pastel. Quiero que mi padre se sienta orgulloso de mí y con serenidad, le diré el último adiós.

    

   Todo transcurrió muy deprisa. El párroco,  acompañado de todos los feligreses, vino a primera hora de la mañana a rendir pleitesía a su maquinista y amigo más querido. Recorrimos la estación andando. Era una fría mañana donde la nieve se acumulaba en las vías del ferrocarril.

    

   Llegamos al cementerio a las afueras del pueblo. Estábamos en una preciosa colina llena de abetos frondosos. El helado viento nos hacía llorar los ojos, los míos seguían acuosos por mi profunda tristeza. 

    

   Raoul estuvo cuidándome preocupado por mi aspecto tan pálido y con el semblante triste. Me abrazaba  para que no me derrumbara. 

    

   Rezamos unas plegarias después de pronunciar unas hermosas palabras a mi querido padre. Cuando le enterramos, echamos una palada de tierra cada uno. Me temblaron las manos, Raoul la sujetó  conmigo y los dos juntos, mirándonos y diciéndonos todo lo que sentíamos en ese momento, le dijimos adiós con todo nuestro amor.

    

   Regresamos todos a la casita de la estación y nos dieron sus condolencias, estaban también muy afectados. Nos abrazaron, besaron y nos desearon la mejor de las suertes. Siempre nos recordarían con cariño al igual que nosotros a ellos. 

    

   Fue muy emotivo.

    

    

    

    

    

    

    

   
 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

              

          

    

    

    

    

    CAPÍTULO IX

    

   Nos quedamos solos. No me encontraba bien. Rompí a llorar con llantos desconsolados y temblores por todo el cuerpo.

    

   Raoul me abrazó muy fuerte mientras me secaba las lágrimas con cariño y suavidad. Me cogió en brazos y subió a mi habitación, dejándome arropada en la cama.

    

   Volvió a los pocos minutos con un tazón de caldo caliente. 

    

   Me incorporó y en silencio, sujetándome, fui tomando poco a poco el líquido. Bebí todo el contenido y volviéndome a tumbar antes de quedarme dormida, me besó en los labios. Un calorcillo muy agradable llegó a mi corazón helado.

    

   Unas caricias suaves en mis cabellos me despertaron. Raoul estaba abrazándome y consolándome con todo su cariño y amor. Nos miramos a los ojos, le devolví el abrazo y estuvimos sumidos en nuestros pensamientos toda la noche.

    

   -Rachel, cielo, despierta. Ya es de día. Deberíamos empezar a recoger nuestras pertenencias y salir cuanto antes. El viaje es muy duro y largo. Ha dejado de nevar, podemos aprovechar a coger el primer tren que llegue a la ciudad. Desde allí nos trasladaremos hacia la costa para navegar por el océano hacia Australia.

    

   -Claro. Es lo más sensato. Llevo dos días enclaustrada en el dormitorio. Lo mejor es empezar de nuevo y no pensar en nada… Ir hacia tierras desconocidas.

    

   Intenté levantarme y volví a caer encima de la cama. Las fuerzas me habían abandonado. Raoul me ayudó a moverme. Con calma bajé agarrada de su mano hasta el saloncito. Allí me senté y le esperé. Trajo un café en una bandeja con bollitos de canela de los que aún quedaban de los funerales de mi padre.

    

   -Gracias, no sé que habría hecho sin ti. Eres un buen hombre. Siento estar tan deprimida y cansada. Quiero salir de este dolor que me oprime el alma. Lo más sensato será ponernos enseguida de camino.

    

   -Es lógico, has pasado por un trauma. La pérdida de un ser tan querido es muy terrible, sobre todo si son de nuestros padres. Es una unión muy fuerte que es muy difícil de sobrellevar. Yo he sufrido lo mismo que tú. Y gracias a mi abuelo, con la educación que me ofreció y su cariño, pude salir adelante. 

   En un tiempo te sentirás muy apenada, yo te consolaré y haré más llevadero tu dolor. Pero, por favor, desayuna, te sentará muy bien el café caliente con un dulce.  Quédate reposando un rato mientras recojo nuestro equipaje. 

    

   Después de reponerme descansando, Raoul había empacado nuestras pertenencias. Llegó el verdadero momento de decir adiós a mi antigua vida.

    

               Con un pañuelo me enjuagó las lágrimas que caían silenciosamente por mi rostro. Salimos al viento crudo del invierno. El tren ya estaba pitando, echando humo por la chimenea y preparado para partir.

    

   -Rachel, subiremos en la siguiente cabina del maquinista. En el primer vagón de pasajeros. Podríamos ir conduciendo el tren, pero prefiero que descanses en un asiento. Estarás más cómoda y no te afligirás viendo a otra persona manejando la maquinaria.

    

   -Eres muy considerado, te lo agradezco. Estoy viviendo en una nebulosa y la realidad me abruma. Ojalá pudiera dormir y no despertar nunca. Tengo un dolor muy fuerte que me oprime el pecho. 

    

   -Lo sé, es muy duro, pero debes reponerte y pensar en lo triste que estaría tu padre si te viera en estos momentos. Estoy seguro que velará por ti y deseará que disfrutes de las vivencias que experimentarás en nuestro trayecto.

   Siéntate, te pondré una  manta. En la próxima estación bajaré y compraré algo de beber para que no te enfríes.

    

   -Me vendrá bien. Ahora solamente necesito descansar. 

    

   Cerré los ojos y con el traqueteo del tren me adormilé. No me di cuenta que hicimos una parada y Raoul bajó al andén para comprar bebida caliente. La manta se me había caído y notaba un aire helado que me congelaba hasta los huesos. Un fétido aliento a alcohol me sobresaltó. Una manaza sucia me tapó la boca, levanté la vista y me encontré cara a cara con el sobrino de Apolonia, el mismo animal que me atacó en la posada. Con sus rechonchos brazos intentó arrastrarme por el pasillo del tren. Forcejeé con él y le mordí en la mano. Grité con todas mis fuerzas, y el bruto me abofeteó y me tiró al suelo.

    

   -¡Cállate niña idiota o te llevaré de los pelos por las vías del tren! ¡Eres mía! ¡Haré lo que quiera de ti! ¡Me has arruinado la vida! ¡Ahora yo arruinaré la tuya! 

    

   Me agarró del cuello y me levantó a empujones. Casi no podía respirar, sus gruesas manazas me sujetaban con fuerza por la garganta, comenzaba a ver puntos negros en el aire y estaba a punto de desmayarme por falta de aire. Empezó a susurrarme en el oído con su apestoso aliento.

    

   -No pienso soltarte. Te esconderé en algún almacén abandonado y nadie te encontrará, ni siquiera el maldito canalla de tu primo. Como lo vea lo mataré. Le odio. Por su culpa no tengo ni mujer, ni trabajo, ni casa. Mi tío me echó de la posada a patadas cuando vinieron los alguaciles…

    

   Me soltó de repente, empecé a respirar profundamente llenando los pulmones de aire, me faltaba el oxígeno. Estuve a punto de perder el conocimiento, me dolía mucho la garganta y no podía casi ni hablar. 

    

   Unos fuertes gritos y aullidos empecé a oír, Raoul me había vuelto a salvar del monstruo de Henry. Le golpeaba en el estómago como si fuera un saco de patatas. Estaba enfurecido, no paraba de pegarle, le sometió a una dura paliza.

    

   Como pude, llamé a Raoul por su nombre. Él me miró y comprendió que tenía que parar de golpearle. Le dejó tirado de cualquier manera en el suelo. 

    

   Más personas se acercaron al escuchar el alboroto. Avisaron a las autoridades y arrestaron al indeseable del sobrino de Apolonia.

    

    Raoul me cogió en brazos y salió conmigo del vagón.

    

   -Te llevaré al médico. Ese canalla te ha dejado el cuello morado con sus sucias manazas. He estado a punto de matarle, todavía siento ganas de hacerlo. El muy cerdo y malvado, no sé cómo se ha atrevido a seguirnos y esperar a que estuvieras sola para atacarte. No volverá a ocurrir. En cuanto te recuperes, nos casaremos y nadie volverá a molestarte. Es la mejor solución para poder viajar juntos y no dejarte sola en las posadas donde paremos a descansar.

    No te voy a exigir nada. Sé que es un shock para ti. Y en estos momentos no te sientes con ánimos de celebrar una boda. Pero es la única manera de protegerte, llevando mi apellido.

    

   No podía hablar para contestarle. Con un movimiento de cabeza acepté su oferta. Raoul tenía razón, tendríamos que pernoctar en lugares donde no podría dormir sin una compañía. Tampoco estaba para razonar mucho. Todo estaba ocurriendo muy rápidamente y mi mundo seguro se desmoronaba. Mi primo era la mejor opción que tenía. Me sorprendió que no me disgustara la idea. Sentía atracción hacía él. Y creo que Raoul sentía lo mismo.

    

   Sonreímos ante nuestro descubrimiento. Empezaba a florecer un nuevo sentimiento desconocido para mí. 

    

   Un doctor muy amable apaciguó el dolor de mi garganta.  Con un suave aceite de olor a rosas me frotó los moratones donde me había apretado con los dedos y dejado la marca el indeseable de Henry.

    

   Después alquilamos un carruaje y recogimos de la estación nuestro equipaje. Alguna alma caritativa lo había bajado del vagón y dejado en la estación.

    

   Nos dirigimos hacia la iglesia más próxima. El cura de la parroquia fue muy comprensivo celebrando el enlace sin conocernos y tan rápidamente. Raoul le comentó nuestra situación y el recorrido tan largo que teníamos por delante. Nos casó y nos deseó la mayor de las suertes y felicidad en nuestra vida conyugal.

    

   Encontramos una casita muy modesta donde alojaban huéspedes. Un agradable matrimonio muy mayor nos acogió con entusiasmo al saber que éramos recién casados.

    

   Nos pasaron a una salita encantadora llena de plantas, con una mesita y sillones muy acogedores. El fuego caldeaba el ambiente. Nos sirvieron una comida muy sabrosa y nutritiva: estofado de ternera con patatas y verduras. El pan estaba crujiente. Llenaron las copas con vino especial y disfrutamos de una tarta de manzana caliente. 

              El dormitorio lo dispusieron con mucho cariño. Habían colocado en un armario nuestra ropa y sacado nuestros pijamas para dormir. Unos calentadores entibiaban las sábanas y la chimenea ardía con unas buenas brasas para que aguantara toda la noche. 

   La palangana contenía agua aromatizada y caliente.

    

   Sobre la mesita del escritorio dejaron una bandeja con dos copitas de licor acompañadas de dulces.

    

   Les dimos las gracias a Lucy y Peter. Les deseamos con un abrazo las buenas noches. No podían ser más encantadores. No quería compararlos con otros personajes para no ponerme triste. Hoy era un día muy especial y nos merecíamos Raoul y yo un pedacito de felicidad.

    

   -Rachel, mi esposa, brindaremos por el amor que nos profesamos y la vida tan maravillosa que nos merecemos. Quiero que sepas que te amo de verdad, y te lo demostraré todos los días de nuestra vida. 

   Tu padre deseaba este enlace y le prometí que siempre te cuidaría y protegería. Ha llegado este momento y lo hago de corazón porque desde el primer momento que te vi, supe que eras la mujer que he estado buscando y que nunca encontré hasta llegar a la estación.

    Gracias a los trenes y la correspondencia con mi abuelo estamos juntos.

    

   Brindamos y nos besamos, todavía no podía casi ni hablar, pero le expresé todo  el amor a través de la pasión que se desató en mí. Nos fundimos en un solo ser y nos reconocimos como solamente dos personas unidas en cuerpo y alma se reconocen.

    

   Nos amamos  y consolamos por los momentos tan tensos y tristes por los que habíamos pasado. Dormimos abrazados llenos de amor y esperanzas para el futuro.

    

   La noche transcurrió en un duermevela, con dulces caricias y apasionados besos. 

    

    

             

    

           

   





   







    

              CAPÍTULO X

    

   Pasamos una semana maravillosa en la casita de huéspedes. Salíamos a pasear todas las mañanas y cuando empeoraba el tiempo regresábamos al acogedor ambiente con el que siempre nos recibían nuestros anfitriones.

    

   -Rachel, mi vida. Estás mucho mejor de la garganta y vas recuperando fuerzas para emprender la larga travesía hasta el rancho. Tengo muchos deseos de llegar allí y enseñarte la tierra tan diferente y a veces inhóspita a la que no estás acostumbrada. 

   El clima te va a encantar, hace mucho más calor que aquí en el Norte europeo. Y las ovejas te parecerán muy simpáticas, sobre todo los corderitos, son preciosos. Cuando lleguemos en la primavera cara al verano, empezaremos a esquilarlas. Hacemos concursos para ganar premios entre los ganaderos. Hay algunos muy rápidos en cortar la lana con las enormes tijeras. Como deducirás, ropa no nos faltará para abrigarnos en invierno. 

   El rancho es muy grande, con varias dependencias independientes para los animales. Los caballos son muy importantes para poder desplazarnos. Allí es el medio de transporte más utilizado para moverte de una granja a otra.

    Los vecinos viven a muchos kilómetros de distancia. Todo es enorme, pero las personas son muy agradables y mis ayudantes estarán encantados de que regrese con una hermosa y bella esposa. Aunque serás la única mujer en el rancho, no debes preocuparte, los hombres te respetarán y querrán. Y cuando nazca nuestro hijo, será la personita mas cuidada y mimada  en toda la comarca.

    

   -Me hace mucha ilusión conocer otras culturas. Y según cuentas hay muchos animales,  estoy segura que me van a gustar. 

   Espero que dispongamos de buen material para inventar artilugios y máquinas. Incluso animarnos a construir un ferrocarril cerca de tus tierras. Sería un sueño maravilloso contribuir a su realización.

    

   -Ya lo tenía en mente antes de venir a conocerte, mi amada señora Grenthen. Y no son mis tierras solamente, todo lo mío es tuyo, estamos casados. Antes de partir al continente europeo en tu búsqueda, dejé un testamento redactado para que fueras mi beneficiaria. Eres mi única familia y ahora mi esposa. 

   Tu vida cambiará radicalmente y convivirás con los aborígenes, son unas tribus autóctonas de allí muy buenos y cariñosos. Muchos de mis ayudantes son nacidos en Australia y originarios de allí. Otros hemos ido llegando desde distintas partes del continente europeo. 

   Todavía queda terreno sin explorar y encontrarás unos curiosos animalitos, llamados canguros. Te van a sorprender por los saltos que dan con sus enormes patas.

    

   -Raoul, cariño. Estoy deseando conocer todo el territorio australiano, va a ser muy interesante. También me agradaría la idea de viajar hasta Alemania para conocer el lugar donde nacieron nuestros antepasados y te formaste como estudiante. Siempre he sentido curiosidad por el país alemán. No sé si está demasiado lejos de nuestra ruta. Si es así, en otra ocasión lo visitaremos.

    

             -Rachel, cielo, es una idea magnífica. Viajaremos hacia el sur y  llegaremos hasta Berlín en varios trenes. Podemos pasar unas semanas de descanso y conocerás nuestros orígenes. Allí tengo muchos amigos que nos recibirán encantados. 

              Mañana partiremos al amanecer para aprovechar todas las horas de luz que podamos. En algunos tramos podremos coger un tren y en otros iremos en carruaje, hasta llegar al mar, donde un hermoso barco nos llevará a tu nuevo hogar.

    

   -Estoy emocionada. Y en empacar no tardaremos nada. 

   Sabes que echaré de menos a nuestros adorables amigos Lucy y Peter. Qué pareja más cariñosa y entrañable. La vida nos enseña que existen verdaderos ángeles que te protegen y te dan amor. Otros son demonios como el detestable sobrino de Apolonia.

    

   -Es cierto, el cielo y el infierno se pueden encontrar en la tierra que pueblan estas criaturas. Para mí el paraíso es estar contigo y amarte siempre. Deseo tener hijos pronto y cuidarlos con todo nuestro amor hacia ellos. Vas a ser una madre estupenda. Tú si que eres mi ángel.

    

   -Raoul, me dices unas cosas muy románticas y bonitas. Para mí también eres mi ángel guardián y el mejor marido que una esposa pueda desear. Te quiero. Y debo confesarte que la primera vez que te vi me sentí muy atraída hacia ti. Eres la luz que ilumina mis días más oscuros.

    

   -Rachel, la verdad es que cuando te conocí me enamoré al instante, me quedé sin habla. No sabía que decirte, te amo tanto…

    

               Nos besamos y abrazamos muy contentos con los planes de viaje.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

           

     CAPÍTULO XI

    

   Llegó el primer día de mi nueva vida. Por fin atracamos en el puerto de Melbourne y pisamos tierra australiana. 

    

   Alemania me impresionó de lo bello que era. Es una tierra muy hermosa, con mucho arte y una cultura excepcional. La música, los olores… Llenan mis sentidos y siempre la recordaré. 

    

   Raoul y yo nos hicimos la promesa de volver algún día, cuando nuestros futuros hijos tuvieran edad de conocer su procedencia.

    

              En el viaje, en todos los ferrocarriles y estaciones por las que pasábamos, me entristecía pensando siempre en mi padre y en lo contento que se sentiría hablando con los maquinistas y ayudándoles a echar el carbón en la caldera. 

    

   Raoul intentaba distraerme con los paisajes, contándome anécdotas del rancho y lo divertido que iba a ser enseñarme a montar a caballo. Allí la civilización era muy diferente a la que yo estaba acostumbrada.  Se vivía más apegado a la naturaleza.

    

   En la travesía del barco, me enamoré del océano, el viaje por las aguas transparentes fue de lo más placentero. Duró bastantes días, perdí la noción del tiempo. 

   Los pasajeros de todas las nacionalidades hicieron la travesía más entretenida. Conocimos  personas que iban con destino incierto a una tierra desconocida, pero sus necesidades de supervivencia les obligaban a buscar otros caminos que seguir.

    

   Hubo algún que otro momento de tensión entre la tripulación y los pasajeros cuando el mar estaba embravecido.

    

   Una mañana fue especialmente preocupante, las olas se volvieron más grandes y violentas al formarse una tormenta muy cruenta. Yo estaba fascinada, no me daba miedo, era un espectáculo observar las fuerzas desatadas entre el cielo y el mar. 

    

    

   Raoul, se asombraba de mi temeridad y valentía. No deseaba perderme el espectáculo de rayos, truenos, enormes olas… Fue un momento que siempre recordaré. 

   Un pequeño desvanecimiento me hizo darme cuenta de mi estado. No podíamos ser más felices. Mi amado me levantó en brazos y dimos vueltas por cubierta en plena tormenta, riéndonos a carcajadas. Todos los pasajeros, incluso la tripulación, nos miraban sorprendidos por nuestro comportamiento. 

    

   Cuando comprendieron la felicidad que nos embargaba con la noticia del nacimiento de nuestro hijo, nos hicieron una fiesta sorpresa, con música, hermosas canciones, bailes…

    

               Aquella noche en el camarote nos amamos con pasión, sintiéndonos tremendamente dichosos por la nueva vida que habíamos creado entre los dos. Raoul lloró de emoción, nunca lo había visto tan sensible.

    

   -Rachel, eres excepcional, me vas a dar el regalo más importante de mi existencia, la vida de un hijo hecho con nuestro amor para amarlo y educarlo protegiéndolo de cualquier percance que se presente a lo largo del camino.

   Me encantaría que fuera una nenita tan maravillosa como tú. Y los próximos hijos, me da igual si son niños o niñas, los querremos igual. 

    

   -Es curioso que no desees muchos chicos para que te ayuden en las tareas del rancho. Habrá mucho trabajo con el cuidado de los animales…

    

   -No soy un hombre que obligue a sus hijos a permanecer en el rancho, podrán ser libres. Quiero que elijan el camino que más les guste para su futuro. Habrá Grenthen que se dediquen a la medicina, otros a la mecánica, o incluso las nenas les puede atraer la vida de campo. Lo importante es que sean felices. 

    

   -Todavía no han nacido y ya has llegado hasta su madurez. Tenemos que disfrutarlos mucho, desde que son bebés hasta que tengan edad de realizar sus sueños. Serán los años más maravillosos de nuestro matrimonio.

    

   -No lo creo, Rachel, siempre seremos dichosos mientras permanezcamos juntos, con hijos, sin hijos o lo que el destino nos depare.

    

   -Te quiero, Raoul. Estoy de acuerdo contigo. Siempre te amaré…

             

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    CAPÍTULO XII

    

   El sol se estaba poniendo en el horizonte cuando desembarcamos. Todavía nos faltaban varios días de viaje en carruaje hasta llegar al rancho o granja según se mire, sería una mezcla de las dos cosas.

    

   Raoul envió un mensaje al personal del rancho para que tuvieran todo preparado ante nuestra llegada.

    

   Miraba a mi alrededor y me parecía muy extraño. Después de la inmensidad del mar ahora hallaba una enormidad de tierra: árboles, llanuras, montañas, terreno árido... 

    

   Unos animalitos muy curiosos daban saltos con carita un poco de conejitos. Raoul los señalaba y me comentaba que eran canguros.

    

    Atravesamos pasos polvorientos. Me resultaba muy raro, comparado con las grandes nevadas a las que estaba acostumbrada. Aquí nos encontrábamos cerca de la estación estival. El calor y el fuerte sol me impactaron. 

    

   Cambié mi vestuario por un gran sombrero de ala ancha atada con un lazo. El vestido era de algodón blanco largo que cubría mis brazos y piernas. Unos zapatos livianos daban paso a las duras botas del invierno. 

    

   -Raoul, el bebé se ha movido. Pon la mano en la barriguita. Creo que quiere salir pronto y ver el mundo donde va a nacer.

    

   -A ver. Es cierto, se mueve mucho. Está contento y pronto conocerá su nuevo hogar. Al igual que tú, mi cielo. Ya verás cómo te va a gustar.

   La casa es de estilo colonial, muy espaciosa y fresquita. Tenemos unos cuantas personas que atienden la mansión, ya te los presentaré. No le falta de nada. 

   Mi abuelo era muy perfeccionista y buscaba la mejor calidad. Toda su vida coleccionó grandes obras de literatura de diferentes países y de los más grandes escritores. La mayoría están escritas en alemán e inglés. No tendrás ningún problema, dominas los dos idiomas.    Aquí hablan en inglés, pero entre nosotros podemos practicar el alemán y enseñárselo a nuestros hijos para que no  pierdan su idioma y sus raíces.

    

   Llegamos con varios días de retraso. El trayecto se hizo más largo de lo esperado, por mi gestación. Necesitaba caminar de vez en cuando y descansar del carruaje. Me quedé sorprendida ante la visión que apareció ante mis ojos.

    

   Habría por lo menos un millar de ovejas, caballos sueltos y jinetes cuidando y guiando a los animales.

    

   Todos nos saludaron con mucho respeto cuando pasamos cerca de ellos. Raoul me presentaba a sus hombres, eran bastantes y me costaba recordar sus nombres. 

    

              La extensión de terreno se perdía hasta el horizonte. 

    

   Detrás de una extensa arboleda y un río, la casa colonial se hallaba en todo su esplendor. Raoul no había exagerado, era preciosa y grandiosa; toda blanca con un enorme porche lleno de sillones de mimbre y mesitas para tomar algún refresco. Estaba rodeada de un hermoso jardín con flores muy diferentes a las que conocía.

    

   El personal de servicio salió a recibirnos. Todos fueron muy amables. Hasta teníamos cocinero, y enseguida me acogió como a una hija. Nos ofreció una bebida refrescante. Raoul comentó que era limonada helada. Nos quitaría la sed del camino.

    

   Entramos dentro y me maravilló el esplendor arquitectónico, con columnas clásicas y una inmensa escalera de mármol blanco. Estatuas griegas, cuadros de paisajes bucólicos y grandes espejos adornaban el hall. Asemejaba a un pequeño palacio. Mi asombro no tenía límites. Había cinco salones con lámparas de cristal espléndidas con velas y grandes candelabros. Flores en todos los rincones, cómodos sillones de piel y un piano de cola para poder escuchar maravillosas obras de música.

    

   -Ven, Rachel. (Me cogió en brazos y empezó a subir los escalones). Antes de que terminemos de recorrer nuestro hogar, deseo que descansemos y nos aseemos en nuestro dormitorio.

   Nos han preparado un baño caliente en la estancia más grande del piso de arriba. Nunca se ha utilizado. Estaba destinada para que mi amada esposa la compartiera conmigo. Espero que te guste.

    

   -Raoul, cariño. Es lo más hermoso que he visto en mi vida. Es espléndida y no tengo palabras para agradecerte el paraíso al que me has traído. Soy tremendamente feliz. Solamente nos falta la llegada de nuestro hijo para completar esta dicha.

    

   -Rachel, sin ti esta casa no tendría ningún valor. Tú haces que resplandezca con tu belleza, alegría e inteligencia. Te quiero más que nada en este mundo, daría todo lo que poseo por ti. Soy tremendamente feliz. Ojalá te hubiera conocido mucho antes para haber permanecido más tiempo juntos.

    

   -Raoul, ¡si todavía somos muy jóvenes! Tú cumples veinticinco años la semana que viene y yo tengo veinte.

   Creo que  tenemos unos cuantos años para seguir amándonos.

    

   -Me van a parecer muy pocos. Por eso voy a aprovecharlos al máximo.

    

   El dormitorio era magnífico, con grandes ventanales y unas cortinas estampadas en tonos verdes muy suaves, con motivos florales en verde más oscuro. La cama estaba diseñada para que cupieran más de dos personas. Me comentó Raoul que la hicieron dentro de la estancia a medida, porque de otra manera no entraría por la puerta.

    

   Un saloncito muy acogedor disponía de dos butacones y una mesita para degustar los desayunos. 

    

   En otra sala comunicada había dos escritorios con todo el material para la escritura: plumas, tinta, papel, tintero... Y cómo no, un  montón de relojes funcionando y algún que otro muñeco mecánico. Los acaricié con adoración. 

    

   -Raoul, son espléndidos. ¿Los habéis comprado? 

    

   -No, cielo. Los he fabricado en mis ratos libres. Es mi afición favorita. Siempre me ha apasionado los engranajes de las piezas mecánicas. Por eso mi formación es de ingeniería mecánica. Y el funcionamiento de la maquinaria de los trenes es mi vocación.

    

   -¡Somos tan parecidos que asusta! ¿Crees que será herencia de familia? A los dos nos encanta construir, reparar e inventar todo lo que se relacione con las máquinas.

   Seguro que hay un gran almacén en una de las otras casetas de la propiedad, solamente dedicado a nuestro amor por las piezas mecánicas.

    

   -Por supuesto, Rachel. Ya te dije que en la granja no te ibas a aburrir. Y existe todo un campo por descubrir.

    

   Sin darme tiempo a reaccionar, con ropa y todo me metió en una gigantesca bañera. Riéndome, le salpiqué de agua, pasamos horas disfrutando del baño.

    

   Raoul pidió al cocinero que nos subiera el almuerzo. Estábamos agotados y al mismo tiempo relajados. Después de comer dormimos abrazados en la inmensidad de la cama, con unas suaves sábanas de seda.

    

   Una fuerte contracción me despertó; nuestro hijo deseaba nacer. Raoul, se puso muy nervioso por miedo a que me ocurriera algún percance en el parto. Fue muy rápido, y antes de poder avisar a un doctor, llegaron al mundo dos hermosos niños mellizos. Una niña a la que llamaríamos Lissy, como la madre de Raoul y a un niño al que pondríamos el nombre de mi amado padre, Joseph. 

    

   Siempre llevaríamos a nuestros  seres queridos en el corazón.

    

    Los dos bebés eran buenísimos, no lloraban nada, se contentaban con comer y dormir. Eran muy rubios con ojos muy azules y mejillas sonrosadas.

    

   -Rachel, es el momento más feliz de mi vida. Gracias por darme todo tu amor a través de nuestros maravillosos hijos. 

    

   Nos abrazó y besó. 

    

    Prepararíamos una gran fiesta para invitar a todos los del condado.

    

   Ahora si comenzaba una nueva vida. Tenía todo lo que podía desear: un maravilloso marido, unos preciosos hijos, una tierra nueva por explorar y amigos que conocer… Miré al cielo, papá, soy tremendamente afortunada.
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   PRIMERA PARTE: 

   Cuatrocientos años antes…

    

    

   CAPÍTULO I

    

    

   Lord Blackhealth preparaba con ahínco a sus doscientos hombres armados. 

    

   Le llamaban el mata dragones más poderoso de la cristiandad. Su oscuro corazón no tenía límites.

    

   Recorría todo el Norte de Europa en busca de dragones y disfrutaba matándoles. 

    

   Su gran pasión era verlos consumirse por las llamas y destruirles con saña hincando su espada fundida en hierro y plata en el corazón de las bestias. 

    

   Coleccionaba en unos cofres unos cientos de ellos. Los veía ennegrecerse y disolverse en polvo.

    

   Cuando le costaba mucho esfuerzo arrancar un corazón, se lo comía crudo para fortalecerse en espíritu y recordar su misión.

    

   Siempre le habían inculcado el odio hacia los dragones. 

    

   Su padre el más cruel de todos llamado Killerdragons, amaba su profesión como él lo llamaba. 

    

   Vivía por y para dar caza a los dragones. Era muy ambicioso y corrupto. 

    

   Pagaba siempre en monedas de oro a cualquier aldeano que le proporcionara alguna pista para cometer sus atrocidades.

    

   No le bastaba con destruir dragones, asolaba hasta la última piedra de las aldeas y a sus aldeanos. Abusaba de las mujeres y mutilaba a los niños. 
 

   Sentía mucho placer viendo tanta carnicería

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO II

    

   Yo era su único primogénito varón. 

    

   Mi madre fue su cuarta esposa. Las damas anteriores murieron decapitadas por no darle un heredero que siguiera con la sed de sangre y la tradición de matar al mayor número de dragones.

    

   Tampoco la recuerdo. Murió nada más dar a luz. Según cuenta la partera mi padre arrancó de cuajo a su descendiente para comprobar si era un niño. Ella se desangró mientras él disfrutaba con la escena. 

    

   Tenía muchas mujeres más donde elegir, no le importaban en absoluto, solamente las quería para sus perversiones. Se cansaba enseguida de la misma y duraban un embarazo.

    

            Mis hermanas nunca llegaron a sobrevivir, odiaba a las féminas por ser menos fuertes y sensibles. 

    

   Mi carácter se forjó a base de palizas y castigos muy duros. 

    

   Todos los días me sometía a torturas para que aprendiera a controlar el dolor.

    

   Cuando me caía por el sufrimiento o desmayado ensangrentado. Volvía a levantarme una y otra vez.

    

   Gritaba ferozmente si en alguna ocasión las lágrimas de dolor se me escapaban de los ojos.

    

   Volvía a golpearme con un látigo hasta arrancarme la piel.

    

   No conocía límites con su ensañamiento.

    

   Estoy forjado con sangre y acero.

    

   El viejo Killerdragons pasó a la historia cuando cumplí dieciséis años. 

    

   Mi crueldad ya era superior a la suya. 

    

   Yo mismo le arranqué el corazón con su propia daga y le corte la cabeza con mi espada bien afilada.

    

             Sus últimos lamentos de agonía antes de decapitarle me llenaron de emoción, sentí como la sangre me corría por las venas llena de una desbordante pasión.

    

   Su corazón lo devoré con ansia y busqué a una mujer cualquiera para desahogarme maltratándola con ferocidad. 

    

   Mi criado más fiel Borka, se encargó de la limpieza del castillo. 

    

   Los aposentos de mi difunto padre estaban salpicados por todas partes de sangre, allí yacían los dos cuerpos mutilados.

    

   Ha sido la experiencia más salvaje y terrorífica con la que he gozado en toda mi vida.

    

   Jamás la olvidaré. Nada me ha llenado tanto desde ese día. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO III

    

   Multitud de hombres y mujeres han pasado por mis crueles y destructivas manos. 

    

   No me satisface lo más mínimo, necesito algún reto más terrorífico para calmar mi sed de sangre y venganza.

    

   Uno de los humildes pobladores del castillo Blackhealth, me ha llamado la atención con su relato sobre unos dragones que se iban a desposar.

    

   Nada me agradaría más que degollar a todos sus pobladores. 

    

   Me excito pensando en la cara del novio cuando lo descuartice y me lleve a su dragona.

    

   Disfrutaré de sus encantos y cuando no me sirva de nada al estar desfigurada se la pasaré a mis soldados.

    

   Toda la aldea arrasaré y bañaré de sangre sus ríos y sus bosques.

    

   Tengo que ser muy meticuloso para desarrollar bien el plan.

    

             Cuento con un buen ejército de destructores entrenados por mí, desde pequeños. 

    

   Son invencibles, jamás nadie los derrotará, no temen a nada ni a nadie y el dolor es un placer para ellos.

    

   He creado unos monstruos insensibles a mi imagen.

    

             Con terror no se atreven a sublevarse a mis órdenes.

    

   Saben que si me desobedecen o no cumplen a la perfección una orden, serán castigados severamente por mí. 

    

   Nunca he repetido un castigo, conocen el significado del terrible sacrificio al que los someto delante de todos.

    

   Cuando llego a extremos ilimitados de crueldad, los recompenso con unas aldeanas vírgenes para que hagan lo que quieran con ellas. 

    

   Y con una suculenta comida a base de caza de dragones. Su carne es exquisita.

    

   El vino es la sangre de estas criaturas a las que tanto detesto y admiro a la vez.

    

   En lo profundo de mi depravado ser, envidio a los dragones por su naturaleza tan bondadosa, honesta y fiel.

    

   Si encontrara una bella dama dragona, la sometería a mis caprichos y la obligaría a darme descendencia. 

    

   Es el sueño con el que más intensidad deseo. 

    

   Un heredero con la capacidad de un dragón entrenado personalmente por mí.

    

   Espero con ansia la matanza del próximo pueblo de dragones. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO IV

    

    

             Pensando en el desenlace de los desposados necesito urgentemente alguien en quién volcar mis frustraciones.

    

         Mandaré a Borka mi fiel sirviente, para que me traiga unas cuantas jóvenes para mi desahogo.

    

   -¡Borka inútil! ¿Dónde te has metido?

    

   El rollizo joven con cara de cerdito se acercó a mí, todo asustado y pálido de miedo.

    

   (Con una reverencia exagerada se arrastró casi hasta mis pies).

    

   -Mi señor. ¿Desea algo de mi insignificante persona?

    

   (Con una cruel sonrisa, le golpee en la cabeza con el puño cerrado).

    

   (Gritó como el cochinillo que era y empezó a sangrarle la cabeza).

    

   -¡Tráeme enseguida cuatro aldeanas puras, las de menor edad!

   ¡Llévalas a mis estancias!

    

   (Arrastrándose sobre su orondo cuerpo y dejando un reguero fresco de sangre salió en busca de mi desahogo).

    

   Mis aposentos eran los mejores del castillo, todo lo expoliado de las demás incursiones las poseía, era una riqueza insuperable. 

    

   Mis arcas estaban llenas de oro y joyas preciosas.

    

   Mi pasión era coleccionar obras artísticas tanto de pinturas como de esculturas. 

    

   Todas las salas estaban saturadas de tapices, cuadros, candelabros de oro, estatuas de mármol, bellos cortinajes…

    

   Soy un rey entre todos estos indeseables y serviles aldeanos. Mi poder es ilimitado y conquistaré y aniquilaré a todos los habitantes que protegen a los dragones con mi ejército invencible.

    

   Borka llegó corriendo empujando a las más bellas criaturas.

    

   Las echó encima de mi grandiosa cama.

    

   Cerró la puerta y se quedó esperando en el pasillo para mis nuevas órdenes.

    

   Las muchachas gritaban descontroladamente, cuanto más chillaban más me excitaban, conocían mi fama de pervertido y depravado.

    

   Intentaron escaparse de mis aposentos. Era imposible, la puerta estaba candada.

    

   Cogí el látigo más fino que tenía y las sometí a mis deseos, se volvieron dóciles con los primeros golpes rasgándolas las vestiduras y las carnes.

    

   Después de abusar de ellas y degollarlas empapando las ropas de cama y las paredes, llamé a mi fiel perro Borka para que se deshiciera de los deshechos humanos y limpiara a fondo la estancia.

    

   Duró poco mi satisfacción. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO V

    

   Bajé a las caballerizas donde se entrenaban los soldados a fustigarlos un poco.

    

   -¡Firmes! ¡Lucharéis uno por uno contra mi espada! ¡Si os venciera recibiréis una cruel tortura! ¡Si me ganarais encontraréis la muerte con mis propias manos!

   Empezaré por los más fuertes hasta los muchachos más débiles.

   ¡Haced una fila!

    

   Los muy cobardes perdieron en la batalla. Me dio mucha rabia no matar algún endurecido soldado. 

    

   Comencé mi castigo hiriendo sus caras para dejarles marcados para siempre. 

    

   La letra “B” de Blackhealth, bañada con su sangre, sería a partir de ahora el símbolo de mi numeroso ejército.

    

   Para animarlos les prometí asolar muy pronto la aldea de unos dragones que se iban a desposar muy al Norte de mis propiedades. 

    

   Donde la nieve y el frío podrían hacer mella en sus atuendos.

    

   Debían ser los más viriles para vencer a toda una población de estos seres y a sus custodios.

    

   (Vitorearon al grito de… ¡Venceremos mi señor!).

    

   Los dejé seguir la lucha que mantenían antes de mi llegada y me dispuse a cabalgar por mis hermosas tierras.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

          

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     CAPÍTULO VI   

    

   Había cumplido los treinta años y todas mis propiedades aún no tenían descendientes.

    

   Mi poca paciencia con las mujeres no me había dado otra opción que matarlas. Eran criaturas que gemían y muy débiles.

    

   Esperaba encontrar a una que estuviera a mi altura y no se amedrentara por mis castigos.

    

   A veces me imaginaba una bella dama con largo cabello cobrizo y ojos azules profundos como el lago del castillo. 

    

   Soñaba a menudo con ella, estaba hecha para el amor. Aunque no supiera el significado de ese vocablo.

    

   La hechicera sería fuerte de carácter y una dragona.

    

   Ojalá la encontrará muy pronto para engendrar a mis vástagos. 

    

   Deseaba con locura que ocurriera ese milagro.

    

   Imaginaba mis posesiones llenas de hombres dragones de mi misma sangre. 

    

   No mataría a ninguno de mis descendientes ni aunque fueran mujeres. Podían seguir concibiendo más hijos míos.

    

   Cuanto antes saliera al encuentro de más dragones antes la encontraría y sería mía para siempre.

    

   Con esos pensamientos me retiré al salón principal a degustar algún asado de venado.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO VII

    

    

   -¡Borka inútil, ven a prepararme el almuerzo! ¡Baja las escaleras! ¡Ya seguirás limpiando la sangría!

    

   (Unos ruidos de botas sobre los escalones se oyeron por todo el castillo).

    

   (Algo jadeante mi sirviente se arrodilló a mis pies).

    

   -Mi señor, traeré rápidamente los platos.

    

   (Salió lo más deprisa que pudo con sus rechonchas piernas hacia las cocinas).

    

   Trajo una bandeja llena de carne medio cruda y una jarra de vino de mi selecta bodega.

    

   (Con una inclinación de cabeza, dejó todo el contenido en la mesa).

    

   -¡Ya puedes retirarte perro inmundo, deseo comer sin tu repugnante presencia!

    

   (Le di un puntapié con mis duras botas de montar a caballo y le rompí dos dientes de la boca, empezó a escupir sangre y un gran apetito hizo que devorará el venado y bebiera todo el vino).

    

   El color rojo estimulaba mis ansias de comer y de crueldad.

    

   Me retiré a mis aposentos a descansar después de una jornada tan dura. Estaba agotado de tanto esfuerzo físico.

    

   Al entrar en el dormitorio, dos muchachitos esperaban para complacerme. No tendrían más de siete años. Sus inocentes caras me llenaban de regocijo. Sus inmaculados cuerpos serían sometidos y torturados para mi deleite. Luego un profundo sueño reparador me proporcionaría renovadas fuerzas para seguir con mis planes de caza y captura.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   Llegó el ansiado día de mi partida.

    

   Mi ejército se mostraba feroz, todavía no habían recibido la recompensa tan merecida por su lealtad y sufrimiento: dinero, mujeres y comida en abundancia.

    

   Me dirigí a ellos con gran solemnidad, para hacer el acto más real y que se contagiaran de mi afán de venganza y muerte a los dragones.

    

   La culpa de sus injusticias las tenían los malditos hombres dragones, que les habían usurpado el poder y el honor de su clase.

    

   (Chillaron, aullaron y se golpearon fuertemente el pecho en señal de guerra  y de victoria).

    

   Montado a caballo di la señal de salida y todos al trote emprendimos viaje a las heladas cumbres de los enemigos.

    

   Fueron unas jornadas de mucha preparación en la batalla cuerpo a cuerpo. 

    

   Estaban agotados por los tremendos esfuerzos a los que los sometía.

    

   Borka mi leal animal a mi servicio, siempre me preparaba la tienda para dormir con algún manjar de comida, mujer, animal o niño.

    

   No hacía falta decirle que hacer para satisfacerme, todos mis gustos se los sabía a base de golpes y vejaciones.

    

   El castigo y la recompensa era el mejor método de dominación de todo un ejército de curtidos soldados.

    

   A Borka le dejaba mis migajas para que las aprovechara. No tenía reparos en seguir con los despojos de mis mutilados o cualquier cosa que le arrojara para su beneficio.

    

   El viaje sufrió variaciones con el clima. 

    

   El carro con mis pertenencias estaba lleno de buenas pieles para combatir los vientos helados.

    

   Mis hombres debían acostumbrarse a estas inclemencias. Era una prueba más de fortalecimiento, dormían a la intemperie y ellos mismos se buscaban la forma de afrontar el congelamiento.

    

   Formaban un montón de cuerpos juntos rodeados por sus caballos para protegerse del cruento invierno.

    

   Empezaba a cansarnos tanto páramo desolado, cuando por fin Borka que iba en cabeza para alertarnos de los posibles peligros, volvió galopando para informarnos que todos los aldeanos y los dragones estaban festejando el enlace de sus señores del castillo Drackinson.

    

   Con un grito de guerra llamé a mi ejército y emprendimos una rápida carrera fustigando a los caballos hasta las puertas de Little Town, como rezaba un cartelucho de madera colgado de una cabaña descolorida.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO IX

    

   -¡Hoy es un gran día para mis súbditos de Little Town y vuestros Señores del castillo  Drackinson!

   Mi amada esposa y yo, os agradecemos la maravillosa ofrenda que nos hacéis al compartir la gran dicha que supone para todos, la unión entre nuestra adorable dama Angelina Drackinson y vuestro caballero Brandon Drackinson. A mis amados hijos deberéis proteger y cuidar para siempre como sus más leales guardianes.

   ¡Un brindis por ellos! ¡Qué se amen eternamente y tengan un futuro lleno de felicidad y descendencia!

    

   Brindamos todos. Mi amado esposo Brandon me miraba con un amor puro y sincero.

    

    Desde niños estábamos predestinados a estar juntos. 

    

   Crecimos aprendiendo a conocernos, respetarnos y querernos profundamente.

    

   Nuestro mayor anhelo era por fin demostrarnos en cuerpo y alma la devoción que nos profesábamos.

    

   El banquete preparado con gran esmero dio su comienzo. 

    

   Nos distinguíamos por el gusto de la preparación de ricos platos elaborados, con las más exquisitas frutas, carnes, pescados y verduras.

    

   Muchos aldeanos cercanos a nosotros degustaban de nuestras viandas y las tradicionales historias que en nuestra magnífica biblioteca leíamos, con una variedad de manuscritos de todas las artes. 

    

   Las lecturas hacían de nuestra vida un placer, compartiéndolas con otros semejantes.

    

   Desde lejanos pueblos hasta los más cercanos, recorrían la distancia fuera cual fuera, con tal de disfrutar de unas excelentes viandas y unas lecturas que les alimentara los corazones

    

   Hoy nos encontrábamos acompañados por todos los vecinos de las muchas aldeas del Norte para compartir con nosotros esta inmensa dicha.

    

   Reíamos y bailamos bajo el embrujo de las estrellas. La noche no podía ser más bella; la luna iluminaba nuestros rostros llenos de felicidad y sabiduría.

    

   Brandon danzaba conmigo ensimismado con mi belleza. Sus oscuros ojos no apartaban su mirada de los míos.

    

   Nos amábamos con tal intensidad que nos daba mucho miedo que algún infortunio nos separara.

    

            Me susurró al oído una melodía muy suave, alabando al amor verdadero de nuestra raza.

    

   -Angelina siempre te amaré, cuidaré y protegeré. Te lo prometo. Jamás nos separaremos aunque el destino nos depare alguna desgracia. Juro por mi honor y el amor que nos tenemos que seremos inmortales a través de los tiempos y nuestras almas perdurarán para reencontrarnos.

    

   -Brandon, soy inmensamente feliz. Son muy hermosas tus palabras, deseo de corazón nuestra unión más que nada. Te amo tanto…

    

   -Sellemos un pacto para inmortalizar nuestros sentimientos. 

    

   -¿Qué propones Brandon? ¿Deseas que volemos hasta el infinito con  las hermosas alas de dragón?

    

   -Por supuesto. Pero primero quiero mezclar nuestras sangres y hacer un conjuro para que siempre nos amemos.

    

   Nos escapamos a la biblioteca y con una daga Brandon me hizo un corte en el antebrazo y yo a él en el suyo. Juntamos nuestra sangre y nos abrazamos como si fuera el último signo de afecto que nos íbamos a dar.

    

   Unos estruendos tremendos de caballos y gritos nos separó de nuestro mundo de neblina.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO X

    

   Corrimos cogidos de la manos hacia los salones donde festejábamos el enlace.

    

    Algo terrible estaba ocurriendo. 

    

   Los gritos eran ensordecedores.

    

   Cuando llegamos para ayudar a los invitados. Nos quedamos parados de puro horror ante lo que nuestros ojos veían.

    

   Un amasijo de cuerpos descuartizados se esparcían por las estancias del castillo. 

    

   Brandon intentó protegerme encerrándome en mis aposentos. Me resistía a su intento.

    

   -Por favor, Angelina, hazlo por nuestro amor. No salgas hasta que venga a buscarte. (Me besó con pasión y se marchó).

    

   Intenté abrir la puerta, fue imposible. 

    

   Mi angustia no me dejaba pensar. No podía estar ocurriendo tremenda masacre el día más feliz de mi vida.

    

   Los sonidos se fueron apagando. 

    

   Lloraba desconsoladamente. Todos estaban muertos. Presentía el terror que asolaba toda la aldea. Mi alma rota gemía por mis seres queridos.

    

   Llamé a Brandon desesperadamente. Un escándalo de voces ocultaban el sonido de mis gritos.

    

   (Unos golpes en la puerta me precipitaron hasta ella).

    

   -Brandon, mi amado. ¿Eres tú?

    

   Una horripilante carcajada me heló las entrañas.

    

   Corrí a esconderme detrás de las cortinas, no tenía tiempo de escapar.

    

   Con un estruendo la puerta la derribaron.

    

   Ni me movía ni casi respiraba del miedo. 

    

   Las cortinas las arrancaron  y chillé con todas mis fuerzas llamando a mi esposo.

    

   Un hombre de mirada cruel y feroz, me dio unas bofetadas y me tiró al suelo.

    

   Intenté levantarme para defenderme. 

    

   De una patada me golpeó contra la pared y empecé a sangrar de un corte en la cabeza.

    

   El criminal me cogió del largo cabello y me arrastró fuera del castillo.

    

   Un ejército de bestias anidaba en la aldea, destruyendo todo lo que había sido mi hogar y matando sin piedad a mujeres, hombres y niños.

    

   Algunas jóvenes fueron vejadas en mitad del camino y otras las juntaban dentro de un carro con las manos atadas.

    

   El monstruo que me arrastraba por toda la aldea como si fuera un trofeo, vociferaba sin parar a sus soldados embrutecidos.

    

   No comprendía su lenguaje. 

    

   Por el tono deduje que serían del Sur. 

    

   Un indeseable mata dragones con cien hombres en su ejército, arrasaba la población destruyendo todo a su paso.

    

   Con horror contemplé Little Town cubierta de sangre.

    

   El monstruo me tiró al suelo encima de un cuerpo mutilado.

    

   Al principio no lo reconocí, hasta observar más detenidamente sus vestimentas. Con un grito de horror me desmayé al contemplar a mi amado esposo descuartizado.

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO XI

    

   Desperté de mi pesadilla rota por el dolor del alma.

    

   Mi cuerpo no me importaba, solamente deseaba que la muerte viniera a buscarme.

    

   Todo lo que amaba estaba destruido. 

    

   No soportaba tanto sufrimiento.

    

   Miré a mi alrededor y comprobé que estaba encima de una cama en un enorme aposento lleno de objetos relucientes.

    

   No podía moverme, unas fuertes ataduras en las manos y en los pies no me dejaban escapar de este terrible destino.

    

   Las lágrimas se derramaban por mi rostro, ni siquiera podía poner fin a mi vida.

    

   Un fuerte portazo me hizo girar la cabeza hacia la puerta de la estancia.

    

   El terrible monstruo de mis pesadillas había vuelto, junto con un hombrecillo gordito semejante a un cochinillo.

    

   Comenzó a hablarme el sirviente en latín era una lengua que conocía perfectamente por mis lecturas en la biblioteca del castillo.

    

   -Madame, por favor. Mi señor desea que se someta a sus órdenes. 

   No comprende sus palabras cuando habla.

   Debo enseñarla a aprender su lengua materna. 

   Mi señor, pretende desposarse con usted y hacerle el honor de ser la madre de sus hijos.

    

   Escupí a la cara a mi torturador.

    

   Me golpeó con el enorme anillo de su mano y un hilillo de sangre empezó a caer por mi mejilla.

    

   Se marchó limpiándose la cara en la mía. Y me dejó con el sirviente.

    

   -Señorita, se lo suplico, no debe hacer enfadar a mi señor. 

   Con usted está siendo muy considerado porque es la mujer que siempre ha deseado como esposa y madre.

    

   -¡Por favor, ayúdeme! ¡Cláveme un puñal en el corazón! ¡No soporto esta agonía! Si tiene alma, haga lo que le digo. No descansaré hasta morir.

    

   -¡No! ¡El amo me descuartizaría y daría mi carne de comer a los perros!

   Debe aprender el significado de varios vocablos importantes para usted.

   La prometo que si cumple con su cometido, en un futuro la ayudaré a escapar para que haga con su vida lo que desee.

    

   -¿Por qué sirve a ese monstruo? ¡Huya de él! 

    

   (Con tristeza me miró). –Ya es demasiado tarde para salvar mi alma. He cometido terribles crímenes para satisfacer a mi señor y a mí mismo. Llevo mucho tiempo siendo su esclavo, desde que me secuestró siendo un joven monje de un  monasterio.

    

   -¡Es terrible! Ese monstruo no conoce la honestidad. Es un vil asesino.

    

   -Señorita, escúcheme. Pronto comprenderá la naturaleza del amo. Debe obedecerlo por su bien. Su paciencia se está agotando. 

   Su perversidad le hace recurrir a las otras pobres aldeanas.

    

   -¡Oh! ¡Por mi culpa están sufriendo!

   Si es así no tendré más remedio que complacerlo.

    

   -Gracias mi señora.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO XII

    

    

   Aprendí lo más aprisa que pude, las suficientes palabras para entender su lenguaje.

    

   Cada día era más amiga de mi cuidador. 

    

   Me ofrecía consuelo y me trataba con mucho cariño y devoción.

    

   Comprendí que se estaba enamorando de mí.

    

   -Borka, eres un buen hombre que ha cometido atrocidades por culpa de un ser malvado. 

   No quisiera que sufrieras más por el afecto que tienes hacia mi persona.

   Tu amo podría sospechar de tus atenciones y hacerte mucho daño.

    

   -Lo sé, mi hermosa dama. 

   Lord Blackhealth, no podrá prohibirme sentir este amor tan profundo por vos.

   Daría mi vida sin importarme las consecuencias, solamente por  cuidar a mi bella dragona.

    

   -Algún día tendré que escapar y ayudar a las otras jóvenes prisioneras. 

   Borka, debes venir con nosotras.

   No permitiré que te lastime con su crueldad.

    

   (Me hizo un gesto para silenciar la conversación).

    

   La puerta se abrió de golpe y entró el depravado criminal.

    

   Su cara estaba surcada  de cicatrices. Su corpulencia y sonrisa cruel me daban escalofríos.

    

   -Mi dama. ¿Estáis ya preparada para los esponsales? 

   Todos os esperan ansiosos para contemplar vuestra belleza y delicadeza. 

   Acompañadme y hacedme el honor de ser mi esposa.

    

   Apoyé mi mano en su brazo con el semblante impasible, mientras recorríamos el castillo hacía la capilla donde se celebraría mi terrible destino.

    

   Borka no se apartó de mi lado en ningún momento.

    

   Blackhealth disfrutaba con la situación. No le había pasado desapercibida la adoración que me profesaba su leal esclavo.

    

   Reunidos sus invitados y el párroco. Comenzó la ceremonia que me uniría al monstruo.

    

   Borka y yo nos mirábamos con horror. 

    

   En un arrebato de agresividad su fiel sirviente,  clavó una daga en el pecho a Lord Blackhealth. 

    

   Cogiéndome de la mano, corrimos por las escaleras hasta la torre superior del castillo. 

    

   Cuando llegamos a lo más alto del torreón, nos seguía Lord Blackhealth, gritando y sangrando por la traición de su esclavo.

    

   Borka, antes de que me atrapara, me tiró desde la torre y convirtiéndome al instante en mi forma dragona, mis alas se extendieron y alcé el vuelo en dirección Norte. 

    

   El pobre sirviente que me había ayudado fue lanzado al exterior del castillo cayendo hacia el empedrado.

    

   Volví a rescatarlo antes de que se muriera en la caída mi amable protector cuando una flecha atravesó mi corazón. 

    

   Sentí alivio cuando mi vida se escapaba de mi cuerpo.

    

   Por fin mi alma era libre para encontrar a mi amado.

   





   







    

   SEGUNDA PARTE: En la actualidad…

    

    

   CAPÍTULO I

    

   Me he quedado sola. Mi hermano John se ha casado con su novia de toda la vida. Vivíamos los dos juntos. En estos momentos está de viaje de novios en Nueva York. Ruth, su mujer, es modelo de alta costura. Tiene unas sesiones de fotos en una revista femenina. Estarán allí tres semanas, luego viajarán por todo el mundo haciendo reportajes. John es su representante y fotógrafo. Me alegro mucho por ellos. Van a ser muy felices. Son una pareja bella y estupenda.

    

   Un helado viento entra por la ventana de mi habitación, estoy relajada tumbada en la cama de un recóndito pueblo muy alejado de la civilización cerca de Finlandia. La casita donde habito es muy pequeña, es casi una cabaña. Acabo de llegar desde mi ciudad natal, Washington. Soy profesora especializada en la educación de adultos. Allí impartía clases de cultura general para alumnos mayores de edad que no terminaron sus estudios cuando les correspondía. Mis pupilos oscilaban entre treinta y cincuenta años. Algunos deseaban poder acceder a la universidad y otros lo necesitaban para encontrar un trabajo o mejorar el que tenían.

    

   En pocos días comenzaré de nuevo las clases en el pueblo donde me encuentro ahora. Necesitaba un cambio de aires, empezaba a cansarme de ver siempre a las mismas personas. Llevaba conviviendo con ellos veintidós años. Nací y me crié con mi hermano que es diez años mayor que yo. Lo ha sido todo para mí: un padre, una madre y un verdadero amigo. Siempre me ha protegido y cuidado con mucho cariño. Asumió con dieciocho años la decisión de nuestros padres de darle mi custodia. Fue una situación muy difícil para él. Estaba en plena juventud para disfrutar de sus amigos y divertirse. No tenía la obligación de ser mi tutor. Mis padres eran unos hippies que no les interesaban ni nuestra educación ni nuestra vida. Se conocieron en una comuna. Nunca se casaron, han ido y venido a su aire, y han cambiado de pareja como lo más natural del mundo. Quizás por eso nunca me dio pena que nos abandonaran. No hemos vuelto a saber de ellos, la última vez fue hace catorce años, cuando se marcharon. Estaban cada uno en un continente diferente, mi madre en África y mi padre en Asia. 

    

   Realmente mi única familia son John y Ruth. Son magníficos y los quiero con todo mi corazón. Gracias a ellos he podido salir adelante y ser una persona responsable. Quizás me ha marcado el hecho de lo irresponsables que fueron mis progenitores. Soy demasiado seria y tengo miedo de comprometerme en una relación profunda. Me da pánico pasar del nivel de amistad con un hombre al de amante. 

    

   Quiero tranquilidad, reflexionar sobre mi vida, conocerme a mí misma. Es una gran oportunidad estar tan aislada. Nadie sabe nada sobre mí. En mi antigua casa era la niña abandonada y susceptible a la compasión. Las vecinas se preocupaban porque comiera, estuviera limpia y fuera al colegio. Mi hermano estaba cansado de ellas. Él realmente me había cuidado desde que nací. Ha sido la única persona constante a lo largo de mi existencia.  Cuando me caía, él me levantaba y cuando lloraba me consolaba. Estoy convencida que me hubiera llevado de luna de miel si por él fuera. Necesito independencia. Todos me han vigilado como un halcón para que no me pareciese a mis alocados padres. Jamás podía hacer ninguna trastada, bueno, tampoco se me ocurría. He sido un modelo a seguir para los demás niños de mi edad y para los jóvenes universitarios.

    

   Soy muy tímida e introvertida. Mis compañeros de trabajo intentaban comunicarse conmigo o quedar para salir. Les ponía excusas para no decepcionarles. La verdad es que no me sentía cómoda. 

    

   Estoy acurrucada bajo las mantas y el edredón. Es la primera vez que realmente estoy sola, sin nadie vigilándome o cuidándome. Echo de menos a John. Creo que es necesario esta separación. Por él y por mí. Es difícil para ambos, será un reto muy duro.

    

    No sé que encontraré en la nueva escuela. Ni siquiera he tenido interés en saber su ubicación, ni cómo es el edificio, ni los otros maestros, ni los alumnos.  

    

   Mi mente está saturada de imágenes inconexas de retazos de las etapas de mi crecimiento. Ahora quiero dejarla en blanco y borrar los momentos más duros y desagradables. Ojalá tuviera una pizarra como en las clases y la limpiara. 

    

   No me interesa ni mi propia imagen. Dicen que soy muy guapa y elegante, yo no lo veo así. Desgraciadamente me parezco a mi padre. Me da mucha rabia tener algo que ver con él. A veces me dan ganas de teñirme el pelo y llevar lentillas u operarme la cara entera. Nunca me miro al espejo, y si lo hago solamente le veo a él. No me gusto, mi cabello es muy rizado largo y pelirrojo, los ojos son azules oscuros con largas pestañas más oscuras que mi pelo al igual que mis cejas.  La piel como el alabastro, muy blanca, curiosamente sin pecas, los labios son gruesos y rosados, los dientes perfectos gracias a la ortodoncia sometida en mi niñez. La nariz es recta. Mi cuerpo es muy estilizado y destaco por mi altura. Mido metro ochenta. Soy un clon idéntico a mi padre genético. Por lo menos físicamente, porque en el carácter somos opuestos totalmente. Él era muy irresponsable, abierto, simpático, sociable, aventurero, creándose nuevos retos para hacer las mayores locuras, ya sea en moto, vuelo sin motor, rappel, escalada, paracaidismo…sensaciones fuertes. Ni siquiera sé si sigue vivo o muerto, ni me importa. Nunca me gustó cómo me trataba, para él no era su hija,  me veía como a un objeto al que manosear.

    

   Me daba asco que me tocara y me besara en la boca como si fuera lo más natural del mundo. No me atrevía a decir nada. Me daba vergüenza, pensaba que era culpa mía por ser guapa, eso era lo que él me repetía  constantemente. Un día mi hermano le encontró en mi dormitorio besándome, nunca llegó más lejos. Todavía sigo siendo virgen, creo que esa noche pensaba abusar de mí. Hubo una pelea terrible, los vecinos llamaron a la policía, los servicios sociales vinieron y me sometieron a un sin fin de pruebas médicas y psicológicas, fue el desencadenante de su abandono. No llegaron a inculparle por falta de pruebas y lo consideraron un padre cariñoso. Mi madre se hizo la loca y nos miraba con rencor, solamente le interesaba su vida disoluta sin problemas. La droga era su catecismo de cada día. Y montones de hombres la usaban como un objeto de usar y tirar. Desconozco su paradero, tampoco me importa. Si pudiera suprimir esos años de mi niñez tan desastrosos, daría lo que fuera. Me ha marcado en mi forma de ser, pensar, actuar… 

    

   No pienso en el futuro, hoy estoy aquí como podría estar en la otra parte del mundo. Es solamente un trabajo. Me gusta enseñar, pero no relacionarme con mis alumnos y el profesorado. El sitio es lo de menos. Tengo vocación, creo en las oportunidades que te puedan brindar la vida, formándote para mejorar tus aspiraciones y abrirte más al exterior.

    

   Cierro los ojos, el cansancio empieza a vencerme, tomo pastillas para dormir, no quiero despertarme en mitad de la noche con pesadillas. He pasado muchos años en ese estado permanente de ansiedad por las constantes visitas de mi padre. Algún día deseo no pensar en mi pasado. Mañana o el futuro marcarán mi destino.

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

   Ha llegado el momento de ir al trabajo. Me cuesta levantarme tan temprano. En Little Town amanece muy pronto y hay que aprovechar las pocas horas de luz solar. Únicamente daré clases por las mañanas. Desde las siete hasta las doce del mediodía.

    

   He escogido un vestuario muy serio. Un traje pantalón negro de lana, con un jersey de cuello alto de cachemir, es muy suave y me abriga. Fue un regalo de mi cuñada, es muy buena conmigo, es mi mejor amiga. Casi toda la ropa que poseo es gracias a ella. Me regala un nuevo conjunto de ropa cada vez que viaja y hace la pasarela. 

    

   Mi armario es muy  variado y con  mucho estilo. La realidad es que tampoco doy mucha importancia a mi aspecto. Solamente me arreglo para ir a la escuela. Quiero dar imagen de persona respetable, madura y severa.

    

   El cabello lo peino en un moño muy apretado, recogido con horquillas, y lo despejo mucho de mi cara. Tendré que ponerme un sombrero forrado de piel para abrigarme del intenso frío invernal de Finlandia. Los guantes, las botas para la nieve y el forro polar serán el complemento que me falta para ir bien abrigada.

    

   Ya estoy lista. Nada de maquillaje, ni lápiz de ojos, ni de labios. Voy con la cara totalmente limpia. No deseo mirarme en un espejo y que me miren descaradamente por las calles de Little Town. Cuanto más desapercibida pase, mucho mejor. Mi enorme bufanda conseguirá mi objetivo. Y con las gafas de sol deseo ser invisible.

    

   Al abrir la puerta de la casita, una fuerte ráfaga de viento me hace estremecer y desear regresar a encerrarme entre mis cuatro paredes. Me repito a mí misma que tengo que ser fuerte, luchar contra mis demonios particulares y salir adelante. Aquí nadie me conoce. Ni siquiera el director de la escuela. Mandé mi solicitud por internet al enterarme de que quedaba una vacante en este pueblo lo más alejado posible de mi entorno para la enseñanza en la educación de adultos. 

    

   Recibí contestación a los pocos días. Me informaban de la necesidad de cubrir el puesto lo antes posible. Necesitaban con urgencia a un maestro. Y aquí estoy yo.

   





   







    

    

   Camino cabizbaja por las aceras congeladas. El trabajo está muy cerca de donde me alojo. Bueno, la verdad es que este pueblito resume toda su actividad en cuatro o cinco calles porque es tan pequeño como una aldea.

    

   No obstante, en Little Town hay de todo, desde la iglesia, los ultramarinos y la casa de correos hasta una grandiosa biblioteca, que llama la atención por lo bella que es. Este templo cultural asemeja a un castillo de la Edad Media, con sus torreones, murallas, almenas, puente elevadizo… es maravilloso y sorprendente. Jamás podría imaginarme que habría un tesoro escondido en estas tierras tan lejanas. Lo miro y me quedó hipnotizada pensando en toda la historia que encierran sus muros y las enormes ganas que tengo de conocerla cuando termine mi primer día de clase. 

    

   Sigo andando esquivando los charcos congelados para no patinar, rodeo la hermosa arquitectura de la biblioteca y me paro delante de una puerta con los ojos abiertos de par en par y una expresión de sorpresa en la cara. La escuela está dentro del castillo. Se entra por una puerta lateral. Mi asombro no tiene límites, una sonrisa curva mi boca, por primera vez creo que puedo ser feliz. Es un lugar místico, destila pureza y honestidad. El olor de manuscritos antiquísimos me deja extasiada. 

    

   Cierro la puerta de madera y hierro con suma suavidad. No quiero molestar a los moradores de este sitio encantado. Sería un sacrilegio. 

    

   Admiro la inmensidad de riqueza del interior: estatuas ecuestres, tapices holandeses y belgas representando batallas de caballeros contra dragones, cuadros de pintores famosos del renacimiento italiano, espejos artesanales al igual que el conjunto del mobiliario, al estilo del medievo. Candelabros muy rococós y unas lámparas de cristales con ornamentos muy bellos esculpidos en forma de flores y hojas.

    

   Se escapa un grito de mi garganta, alguien ha posado una mano sobre mi hombro.

    

   Al girarme, me encuentro cara a cara con un hombre muy extraño. Parece fuera de nuestra época, pero no por su ropa de vestir que es actual, sino por su porte físico. Me lo imagino saliendo de uno de los tapices, habiendo ganado la batalla. Su mirada es muy profunda y oscura, no le distingo el iris de la pupila. Las pestañas, el pelo y las cejas son muy negras.  Una cicatriz le atraviesa la mejilla izquierda, dándole un aspecto de ferocidad junto con su nariz un poco grande y recta y la boca con unos gruesos labios, mostrando una expresión de preocupación y tristeza. Es muy alto, medirá cerca de dos metros, y corpulento. No tendrá más de treinta años. Era muy atractivo y misterioso.

    

   -Perdone señorita si la he asustado. La he visto admirando mi castillo con gran devoción y he imaginado que usted sería la nueva maestra de nuestra escuela.

    

   -¿Cómo dice? (Su voz grave me hizo estremecer, no apartaba mis ojos de los suyos). Lo siento, estaba distraída ante tal esplendor y no le había oído acercarse. 

    (Le ofrecí la mano y me presenté).

    Soy Angelina Smith, la nueva sustituta del anterior profesor.

    

   -Encantado de conocerla. Mi nombre es Brandon Drackinson, señor de todo lo que ve. Quiero decir, el director de la biblioteca y la escuela. Es un placer tenerla entre nosotros. Últimamente disponemos de pocos ayudantes de bibliotecarios y de maestros.

   Muchas gracias por su interés por venir a Little Town. Le agradezco de corazón el que haya decidido ofrecernos su ayuda en estos momentos tan delicados en los que me encuentro.

    

   -¿No tendrá alguna enfermedad mortal, verdad? Sería terrible para mí vivir una experiencia de esta magnitud nada más empezar a convivir con ustedes.

    

   -¡Oh! ¡Perdone otra vez por el malentendido! Me refería a la falta de personal cualificado para el propósito de la escuela y la biblioteca. 

   Por desgracia, somos los únicos disponibles en estos momentos. Y tendrá que ejercer más tiempo su profesión.

    

   -Bueno, si es solamente ese el problema… No tengo ninguna objeción en ayudarle en todo lo que pueda, me encanta mi trabajo y soy una enamorada de los libros, sobre todo los de historia antigua y literatura clásica. Y por lo que puedo comprobar aquí tenemos una estupenda e impresionante colección.

    

   -Sí, es magnífica. Durante siglos mis antepasados han ido  elaborando una biblioteca de lo más variopinta. Podrá disfrutar de toda clase de lectura que la pueda interesar.

   Si me lo permite hoy será un día de contacto para familiarizarse con las distintas partes del castillo y sus aposentos.

    

   -¿Mis aposentos? ¿Pretende decirme que pernoctaré en el castillo? No debe preocuparse por mi necesidad de alojamiento. Tengo alquilada una casita en el pueblo muy cerca de aquí y no es ninguna molestia para mí venir todos los días.

    

   -Sí, lo comprendo. Pero el problema está en el horario de los habitantes de Little Town. Por expresarlo de alguna manera, no se someten a los dictámenes habituales. Cualquier vecino puede venir al castillo a coger el libro que más le interese. Está abierto desde las seis de la mañana hasta las seis de la noche.  Preciso de su estancia en mis dominios. Quiero decir, que si me hiciera el honor de trasladar sus enseres hasta aquí e instalarse, me haría un gran favor.

    

   -No sé. Es un poco repentino. Nos acabamos de conocer y debo confesarle que mis relaciones de convivencia con otros compañeros son un poco difíciles. Soy una persona muy introvertida, tiendo a ensimismarme en mis  pensamientos.

    

   -¡Genial! ¡Yo soy igual! El trato cotidiano me cuesta mucho, y expresar mis sentimientos también. Jamás me inmiscuiré en las tareas que desarrolle o se embarque, es libre de utilizar el método que prefiera con sus alumnos y con los habitantes de Little Town.

   Si lo desea, podemos ahora mismo ir a recoger su equipaje. La ayudaré con él.

    

   -Es muy amable por su parte y un poco insistente. Todavía no le he dado una respuesta a su ofrecimiento de alojarme aquí. 

    

   -Se lo suplico por favor, es de vital importancia. Hay momentos en los que descubrirá que está sola. Tiene que permanecer una persona en el castillo permanentemente. Ya la he aclarado los horarios tan extensos que tenemos en el pueblo, y la necesidad de atender a sus habitantes.

   Como habrá podido comprobar, no existe la vida ociosa a la que está acostumbrada. Nosotros vivimos y morimos por y para los libros. No hay mayor amor a la lectura en ninguna parte de la Tierra.

    

   -Está bien. De acuerdo, me ha convencido. Pero no espere mucha amabilidad y compañía de mi parte. Es afortunado, siento un gran amor vocacional por la enseñanza y la lectura.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO III

    

   Llegamos  en pocos minutos a mi humilde hogar. 

    

   Tenía poco que recoger. Únicamente los enseres personales y las tres maletas llenas de ropa y libros.    

    

             -Enseguida nos marchamos. Todavía no había colocado el equipaje. Solamente lo más imprescindible. Pensé que tendría todo un curso para hacerlo. Siéntese si lo desea. Podría ofrecerle un café caliente. Acababa de tomar una taza esta mañana cuando he salido. Aún queda en la cafetera.

    

   -Se lo agradezco mucho. Con este frío apetece calentarse un poco.

    

   -Acompáñeme a la cocina, estaremos más cómodos. Es la parte de la casa en la que más calor hace. La chimenea está todo el día encendida y distribuye calefacción al resto de la casa. Realmente es pequeña. Solamente tiene una habitación.

    

   -Lo sé, Angelina. La casa pertenece al castillo. Y todas las de Little Town. Los aldeanos las han ocupado desde tiempos inmemorables. Por supuesto han ido evolucionando y modernizándose. Ahora cada vecino ocupa la misma casa que habitó su anterior antepasado. 

    

   -Entonces me va a facilitar la tarea de buscar al propietario y pagarle el alquiler por los días que he permanecido en ella.

   Tengo que confesarle que me daba un poco de apuro abandonar la casa sin ningún motivo aparente e irme a vivir con usted. Menos mal que queda entre nosotros. Podrían pensar cosas raras los vecinos de Little Town.

    

   -No se preocupe por nada. 

   Aquí todos nos conocemos desde que hemos nacido. Y nadie tiene el deber de retribuir dinero por las viviendas. Sería absurdo, no estamos en la época de los señores feudales. Aunque a veces lo parezca…

    

   (Se quedó pensativo, mirando por la ventana hacia el infinito).

    

   -Señor Drackinson. Prefiere el café solo o con leche. El azúcar todavía no lo he comprado, lo suelo tomar muy fuerte.

    

    

   -Eh… ¿Qué decía señorita Angelina? Estaba un poco distraído. Habrá comprobado que a veces me ocurre como a usted, me abstraigo en mis pensamientos y lucho con mis propios demonios.

    

   -Sí. Ya lo he notado. Como le comenté antes, me ocurre con mucha facilidad. Supongo que cada uno tiene sus propios problemas.

   Le he preparado una taza de café solo y sin azúcar. Estos días no he salido mucho y todavía no había hecho mucha compra que digamos. Lo necesario para subsistir.

    

   -Hum… Lo sé, nos hemos enterado de cuándo ha llegado a nuestro humilde pueblo. Las noticias corren muy deprisa entre los aldeanos. Ya le dije que somos muy escasos en número de habitantes. Solamente veinte personas vivimos en Little Town. Y cada familia tiene su cometido. Habrá comprobado la poca actividad que se desarrolla en estas tierras. Los únicos establecimientos que tenemos los descubriría nada más conocer el pueblo. 

    

   -Me alegro mucho. Me encanta la tranquilidad y la paz. Es el sitio ideal para curar profundas heridas del alma. 

   Nos vamos a necesitar mutuamente. Es el lugar más idílico y hermoso que he visto. Presiento que vamos a congeniar muy bien, es acorde con mi forma de ser.

   Por favor, señor Drackinson. Tómese el café, se va a enfriar.

   (Le puse la taza en la mano y nos quedamos mirándonos fijamente).

    

   -Gracias, señorita Angelina. Me alegra su amabilidad hacia nosotros. Temíamos que se sintiera muy aislada, una mujer tan joven como usted, viniendo del nuevo continente, quiero decir, de América. Washington debe ser una ciudad muy cosmopolita y la cuna del centro neurálgico de personajes muy interesantes, con un gran nivel cultural y político. 

    Aquí la diversión se basa en la lectura de libros y en los coloquios que en la escuela efectuamos todas las mañanas. Será un cambio muy radical y distinto a lo que estará acostumbrada.

    

   -Es genial, lo mejor que me podría ocurrir. Me encantan los coloquios y debates de cualquier tema de interés por parte de todos.

   No hay nada como un buen libro y comentar las distintas opiniones que tengamos sobre él. Podemos adquirir diferentes puntos de vista y captar todos los matices que cada uno ha comprendido.

    

   -Es una forma de ampliar nuestra capacidad intelectual y de relacionarnos. Usted estará en desventaja respecto a nuestra pequeña comunidad. Le prometo que nos portaremos lo mejor que podamos para que se sienta a gusto y como una más de nosotros.

   Nuestro círculo es muy cerrado. Nadie ha viajado jamás a otro lugar. Se nace y se muere aquí mismo. Usted es la primera persona que viene del extranjero. Y merece ser acogida con todo nuestro cariño y comprensión.

    

   -Es muy curioso. No había oído semejante historia. Es cierto que el poblado está situado en un rincón inhóspito del norte de Europa, pero hoy en día con los adelantos que hay, incluso con internet, sería muy fácil que llegaran otras personas procedentes de diferentes lugares. 

   Por otra parte, me extraña que nadie haya deseado viajar y conocer el planeta donde vivimos. Pero, quién soy yo para opinar sobre los deseos de los aldeanos, si lo que pretendo es esconderme en Little Town y desaparecer para siempre.

    

   -Es muy triste Angelina, si me permite tutearla, ya que vamos a convivir en el castillo y será otra habitante más de nuestro pequeño mundo, que sienta la necesidad de no existir. Aquí amamos la vida tal y como la conocemos y somos felices con nuestras costumbres. No necesitamos nada más. Claro, tú sí eres importante, el ayudante que estaba al cuidado de la escuela y la biblioteca, desgraciadamente murió. Era mi abuelo.

    

   -Oh, lo siento de corazón. Seguramente estarían muy unidos. Su dolor debe de ser muy profundo.

    

   -Sí. Era el único pariente que me quedaba. Desgraciadamente soy hijo único y mis padres hace muchos años que murieron en un vuelo sin retorno…

    

   -Es una pena, menos mal que nunca te sentirás sólo y aislado en el poblado. Aquí todos seréis amigos y como una gran familia. Os tenéis los unos a los otros.

    

   -Bueno, Angelina. Deberíamos irnos al castillo. Una gran tormenta de nieve se aproxima y podemos quedar aislados en esta pequeña casita.

   No me importaría pero creo que estaremos más confortables en tu nuevo hogar.

    

   -Por supuesto, Brandon. Ahora mismo nos marchamos.

    Me gustaría solamente robarte un segundo para cambiar las sábanas y toallas del dormitorio, quiero dejarlo todo tal y como estaba. Soy un poco obsesiva con la limpieza y sobre todo en relación a las habitaciones.

    

   -Enseguida lo he notado, Angelina. Todo está muy ordenado y sin ninguna mota de polvo. Nunca había estado tan limpio. Parece como si no hubieras permanecido unos días en la cabaña. 

   Te ayudaré a llevar tus pertenencias y a poner otras sábanas limpias en tu habitación. Aunque estoy seguro que no hacía falta. Has dejado un aroma exquisito por toda la estancia.

    

   -Muchas gracias. Siento ser tan puntillosa en este aspecto, bueno, y en todos. Soy muy exigente conmigo misma, no soporto el desorden y la meticulosidad domina mi existencia.

    

   -Angelina, cada persona tiene su forma de ser, nos hemos forjado con la herencia recibida desde nuestro nacimiento, no tiene por qué ser un defecto, soy muy tolerante y protejo a los míos. Ahora perteneces al castillo y velaré por ti.

    

   (Pensé en lo extraño de nuestra conversación. Más tarde meditaría sobre ella. Como una pareja compenetrada dejamos la casita organizada).

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Un huracán se precipitó sobre nosotros. Brandon sujetaba fuertemente mi equipaje con una mano y con la otra me agarraba del brazo. Con mucho esfuerzo y avanzando muy despacio pudimos llegar hasta la puerta del castillo.

    

   Un agradable calor nos dio la bienvenida. Tiritaba de frío. Mi cuerpo no estaba acostumbrado a temperaturas tan bajas. En Washington los inviernos también son muy helados y desapacibles, pero no hemos llegado a cotas tan bajas como en Little Town. Debemos superar hasta el Polo Norte o eso me lo parece a mí.

    

   Brandon subió las maletas al ala oeste del castillo, yo le seguí sin hablar nada. Observaba las escaleras con gran atención, me quité los guantes para tocar la suavidad de la madera. Parecía tener vida, me daba energía descongelándome hasta el corazón. Una sensación de bienestar cubrió todo mi cuerpo y mente. Sonreía sin saber el motivo, era como si me adaptara y mimetizara con el interior. 

    

   Pertenecía a este lugar, mi alma lo reconocía.

    

   -Angelina, espero que tus aposentos te gusten. Son muy femeninos siempre han dormido las mujeres de la familia antes de casarse.

    

   -¡Brandon es maravilloso. Es como vivir en el pasado con las comodidades del presente!

    

   (Di vueltas por el hermoso dormitorio casi hasta marearme, reía de felicidad por primera vez en mi vida. Era lo más bello que jamás había visto. Espejos, tapices, cuadros con motivos florales, velas, un escritorio antiquísimo con muchos compartimentos para ocultar algún oscuro secreto; un tocador con cepillos y peines de plata; cortinajes bordados y muy elaborados haciendo juego con la ropa de la grandiosa cama; una estantería llena de incunables y un ventanal donde se divisaba toda la aldea con unas vistas preciosas y asombrosas de la montaña nevada, el páramo, los árboles, el río congelado…).

    

   -Angelina. Deseo de corazón que disfrutes de tu estancia en este humilde hogar. Y cualquier cosa que necesites, me lo haces saber y te la consigo. Ahora si me lo permites, debo retirarme a la otra ala del castillo a mis aposentos. Nos veremos a las doce para almorzar. No tienes necesidad de hacer ninguna tarea. Descansa, necesitas adaptarte a tu nueva vida.

    

   -Muchísimas gracias, Brandon. Es todo encantador. Nunca me había sentido tan eufórica. Intentaré seguir tu consejo. Nos vemos en un rato.

    

   (Brandon hizo una inclinación de cabeza y salió de la estancia algo preocupado).

    

   Hice varias inspiraciones profundas, me desvestí. Con una buena ducha de agua caliente, la chimenea caldeando todo el dormitorio y mi camisón de franela me acosté en la hermosa cama y me dormí como nunca lo había hecho, sin medicación.

    

   (Unos golpecitos en la puerta de mi dormitorio me sobresaltaron).

    

   -Angelina, ¿estás lista para el almuerzo? 

   Oh, lo siento. Creí que te habías perdido en el castillo.

   Volveré más tarde para buscarte.

    

   -No. Pasa por favor, Brandon. 

   He descansado mejor que nunca. Ni siquiera me he enterado de la hora que era. Se está tan bien…(dije con voz soñadora y estirándome somnolientamente).

    

   (Brandon estaba incómodo y  ruborizado).

    

   -Angelina, te esperaré en el hall de la entrada, te acompañaré al salón principal cuando termines de vestirte.

    

   -Brandon, siento haberte hecho sentir violento. No tenemos la suficiente confianza para que me visites en mis aposentos. Es la costumbre de haber vivido siempre con mi hermano hasta hace poco.

   Estamos muy unidos.

    

   -No tiene importancia. Para mí es extraño estar con una señorita tan preciosa en una situación un tanto peculiar.

   Mi abuelo ha sido mi única compañía hasta ahora.

    

    

    

    

    

    

   -No soy la típica mujer que invita a un hombre a su habitación. Eres el primero.

    No ha sido con ninguna intención, no me he dado cuenta de lo poco que nos conocemos. Solamente he sentido como si en otra época estuviéramos más familiarizados. Perdóname, es una impresión errónea. Seguramente lo habré soñado.

   Puedes ir preparándome una copa de bienvenida mientras me arreglo.

   Enseguida bajaré.

    

   Brandon me dejó sola y me sentí como abandonada. Un sentimiento hacia él crecía sin razón alguna, era absurdo, o bien estaba embrujado el castillo o yo me estaba imaginando cosas más allá de la lógica y de la razón. Mi mente rechazó la idea de venir del pasado, para reunirme con mi amado en el lugar al que realmente pertenezco.

    

   En el cuarto de baño me lavé la cara con agua muy fría. Tenía que despejarme de este embrujo. 

    

   Al observarme en el espejo no me reconocía, el pelo rizado y alborotado muy largo, la cara sonrojada, los ojos brillantes, los labios muy rojos, no me extraña que Brandon me mirara como a una joven casquivana.

    

   No volvería a ocurrir.

    

   Con fuertes cepilladas estiré el cabello y me lo recogí muy tirante. Escogí el vestido largo negro más austero  y unos zapatos con poco tacón y anticuados, con hebillas plateadas a los lados.

    

   Corriendo bajé las escaleras y encontré paseándose de un lado a otro a Brandon. 

    

   Nos miramos fijamente. Una corriente eléctrica nos impulsó lentamente a acercarnos  lo máximo posible. No nos atrevíamos a tocarnos, era una fuerza superior a nosotros, que no podíamos controlar.

    

   Brandon dio el primer paso, me estrechó entre sus brazos y me besó en los labios, encajábamos a la perfección como si estuviéramos predestinados a estar juntos. Nuestros cuerpos se reconocían. Nuestras mentes se comunicaron. (Seremos una pareja unida para siempre a través de los siglos, ninguna fuerza maligna podrá destruirnos, estamos destinados a permanecer inseparables y a encontrarnos).

    

   Fruncimos el ceño y nos soltamos con miedo en los ojos. 

    

   -¿Qué nos ocurre Brandon? El castillo debe de tener algún hechizo. No me explico la atracción que sentimos el uno por el otro, como si formáramos parte de un ente unido en una sola alma.

    

   -No lo sé, Angelina. Siento lo mismo que tú, nos hemos reconocido de un pasado juntos anterior a este. Jamás había experimentado una atracción tan fuerte e incontrolable por hacerte mía. 

    

   -Es muy extraño. En mi vida he compartido nada íntimo con otra persona desde que mis padres nos abandonaron. He tenido mucho miedo a relacionarme con los demás. Tengo sueños terroríficos donde mi padre comete incesto conmigo y no lo puedo detener. 

   Aquí estoy a salvo, es la sensación que tengo. Podría incluso con los sentidos recorrer todas las estancias del castillo sin perderme. Es increíble, recuerdo el lugar donde está el piano de cola y el arpa. Los tocaba muy a menudo, en otra época y en otro mundo. Y te puedo asegurar que en mi vida he aprendido música ni me ha interesado los instrumentos musicales.

    

   -Ven, tengo que enseñarte una cosa que te va a sorprender. Cuando entré en tu dormitorio, también sentí un estremecimiento de puro placer al reconocerte. Antes no me había fijado mucho en tu aspecto físico. Ibas con muchas capas de ropa y la bufanda te tapaba casi toda la cara.

   Al verte tal y como eres al natural, con tu pelo suelto, la mirada somnolienta, relajada y feliz, me he quedado impresionado. Y no por encontrarme contigo a solas en tu habitación si no porque has estado viviendo en este castillo hace cuatrocientos años.

    

   -No puede ser. Tengo veintidós años y no he salido de Washington desde que llegué a Little Town. Ha sido mi primer viaje. 

    

   -Es extraño que encontraras nuestra aldea, nadie ha podido hacerlo. Tus orígenes provienen de este lugar. Como te comenté mis padres nunca regresaron y ha pasado con todos los habitantes de la aldea, desaparecen misteriosamente, jamás regresan. Pensábamos que morían pero puede ser que nunca vuelvan a acordarse del camino de vuelta o se transforman en simples humanos. Es decir, que pierden la memoria.

   Acompáñame al desván en la tercera planta. Nunca subo allí, está todo un poco desordenado, puede que te impresione la cantidad de objetos antiguos que se han acumulado a lo largo del tiempo.

   Una vez de pequeño me escondí allí, mi abuelo se llevó un gran disgusto porque no me encontraba, me hizo prometer que no volviera a subir hasta el desván, había embrujos los cuales un niño de mi edad no podría comprenderlos.

    

   Empezamos a subir agarrados de las manos como una pareja de enamorados sonriéndonos. Por el camino Brandon iba explicándome todos los retratos de sus antepasados, una larga saga de Drackinson aparecían a lo largo de los pasillos.

    

   Llegamos a una puerta de madera muy antigua con hierros forjados. Estaba cerrada con llave. Brandon apartó un tapiz de la pared para bajar una palanca. Un chirrido grave se escuchó al abrirse la puerta.

    

   No había nada de luz artificial, se encontraba el desván igual que cuando se construyó el castillo. Brandon con un encendedor prendió las antorchas. Todo cobró un aspecto fantasmagórico.

   Mi cara de sorpresa lo decía todo. Me fui acercando poco a poco esquivando los tesoros escondidos y descolocados por todo el suelo hasta llegar al fondo de la estancia, donde un gran retrato llenaba todo el desván.

   El cuadro representaba a una joven mujer que me recordaba a alguien. No podía creerlo, parecía que me miraba en un espejo, las dos éramos idénticas, el pelo lo llevaba suelto, adornado con florecillas silvestres del campo. Estaba montada en una especie de dragón, sonriéndole y acariciándolo. Sus ropajes eran negros y largos. Sus ojos azules oscuros brillaban llenos de júbilo y felicidad. 

   No recuerdo nada más, la oscuridad me atrapó y desperté otra vez en mis aposentos.

   





   







    

   CAPÍTULO V

    

   Desperté con el ruido de cristalería. 

    

   Me incorporé sobre la almohada. Llevaba el mismo camisón que antes y el pelo suelto.

    

   Brandon estaba preparando en una mesita de mi dormitorio una bandeja con algo de cena, por la oscuridad reinante supuse que había descansado o más bien dormido durante unas cuantas horas.

    

   En la chimenea colocó pequeños troncos para que calentara el ambiente. Una tenue luz iluminaba la estancia.

    

   -Brandon. ¿Qué me ha ocurrido? ¿Me he desmayado? No me había pasado nunca. Lo último que recuerdo es haber visto a una mujer idéntica a mí, montada en un dragón.

    

   -Es cierto Angelina. No hay duda de que tú eres descendiente de ella. Es imposible e irracional dar otra explicación. 

   Más adelante intentaremos analizar los hechos y esta mutua atracción que sentimos es algo que escapa a nuestro control.

   Por ahora centrémonos en recuperarte. Has sufrido un shock por mi culpa, siento de veras no haberte preparado para la experiencia. Creí que eran imaginaciones. Siempre quedó grabada en mi mente la hermosa mujer del retrato domesticando al dragón.

   Y cuando esta mañana te vi acostada en la cama como estás ahora, me quedé muy sorprendido y no sabía qué decir. Por supuesto no soy tan pusilánime por asustarme ante una mujer bella en camisón. Mi aturdimiento estaba justificado. La verdad es que he soñado contigo antes de conocerte. El cuadro me ha estado obsesionando desde que lo admiré de niño. Y el dragón, ¿te has fijado en su aspecto?

    

   -La verdad es que no mucho. Si no te importa me gustaría volver a verlo más de cerca. También su cara me resultaba familiar, pero es absurdo por mi parte pensar que un dragón tenga rasgos humanos. Si te digo lo que  pensé antes de hacer el ridículo y desmayarme, te vas a reír y pensar que estoy loca. 

    

   -Ni mucho menos. Eres la persona más sensata que conozco. Y me gustaría mucho que me explicaras la sensación que te dio el retrato en su conjunto.

    

    

   -En fin, no sé como decírtelo, allá va. Tuve la impresión que en el cuadro nos reflejábamos los dos. La mirada del dragón me recordó a ti. Ya te he comentado que era una tontería por mi parte pensar algo así. 

   Todos sabemos que los dragones no existen. 

    

   -Hum… Ya veo. Supongo que con tu mente tan ordenada y racional no caben leyendas medievales sobre dragones.

    

   -No te has reído por lo que te he contado. ¿Tú crees realmente en estas historias medievales? Sería algo absurdo. Estamos en el siglo veintiuno, existe la informática y el internet. Un asunto tan sorprendente lo sabríamos todos. No se puede ocultar una especie que ni ha existido ni existirá.

   Creo que hablando de dragones me ha entrado mucha hambre. Si realmente vivieran en esta época, quisiera en estos momentos ser uno de ellos. Debe ser fascinante surcar el cielo y navegar por las nubes.

    

   -Sí que lo es. 

   Vamos a tomar tu cena, porque el almuerzo quedó atrás en el tiempo.

   Te acercaré si lo deseas una bata. He intentado colocar todo tu vestuario en los armarios. Tienes ropa muy bonita y con mucha clase. Siento que aquí no la puedas lucir mucho. Somos gente muy sencilla, no estamos acostumbramos a los lujos. Nuestro repertorio es escaso. Más que nada usamos cosas prácticas para combatir el frío.

    

   -Te diré un secreto: no me gusta llamar la atención. También prefiero la sencillez. Todo lo que has colocado en el guardarropa son regalos de la mujer de mi hermano. Ella es modelo y su mayor deseo hubiera sido que siguiera sus pasos. Es un trabajo por el que sentiría terror.

    

   -La verdad es que eres una mujer bellísima. Impactarías en la alta costura. Todos los diseñadores se pelearían por tenerte en sus pasarelas. Y los fotógrafos estarían enamorados de tu hermoso rostro y cuerpo.

    

   -No digas nada, por favor. Comamos y no hablemos nunca más de mi físico. Es un tema tabú. No deseo que nadie me halague con disparates. 

    

   Brandon me miró con una expresión dolida. Se acercó al armario y sin decirme nada, me abrigó con una bata. Cogió mi mano y nos sentamos cada uno en un sillón al lado de la mesita.

   Cenamos en silencio una suculenta sopa de trufa y un estofado de carne. Un vino suave nos acompañó. Y unos finos pasteles de chocolate coronaron el final.

    

   -Brandon, gracias. Ha sido una cena estupenda. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto degustando una comida.

   Eres sorprendente. Como restaurador eres único. Tendré que ir descubriendo cada faceta de tu personalidad e ingenio.

    

   -Gracias Angelina. Son pocas las cosas con las que podemos disfrutar en la aldea. Nos gusta deleitarnos preparando platos muy creativos. Nosotros mismos también elaboramos nuestra propia cosecha de vinos. Y por supuesto, almacenamos en invierno todos los productos que nos da la naturaleza en primavera y verano.

   Necesitamos para regular nuestros organismos tanto el intenso frío como el calor. Te agradará saber que las cuatro estaciones se viven en Little Town.

    

   -Es muy interesante. Imaginé que estábamos destinados a sufrir un eterno invierno. Me alegra el cambio de paisaje.  Una de mis aficiones es pintar en acuarela la naturaleza cambiante. Nadie sabe que habita una artista en mi interior. Lo he ocultado siempre. Regalo todos mis cuadros anónimamente a un marchante de arte.

   ¿Por qué te lo habré contado, Brandon? No me entiendo ni a mí misma.

   Será que el vino me ha hecho hablar más de la cuenta. Olvida lo que te he dicho. 

    

   -No lo pienso olvidar. Es un don que posees y no debes avergonzarte de él. No te entiendo. Podías comerte el mundo entero con tu mera presencia. Y te escondes y tienes miedo de mostrarte tal como eres.

   ¿Qué te atormenta?  Alguien te ha debido de hacer mucho daño.

   ¿No será tu hermano?

    

   -¡No! Él es muy bueno y lo quiero con todo mi corazón.

   No puedo decírtelo, es una historia que quisiera olvidar para siempre y borrarla de mi mente. No soporto ni siquiera pensar en ella. Me odio.

    

   Salí corriendo de la estancia y subí escaleras arriba y no paré hasta llegar al desván. La puerta estaba abierta y la antorcha seguía iluminando la sala. El retrato me atraía e hipnotizaba. Me acerqué todo lo que pude a él. Y suavemente, con mis dedos fríos, acaricié a la joven  del cuadro y cuando recorrí el contorno del dragón noté un escozor en mi antebrazo. Grité con todas mis fuerzas mientras retiraba la mano del dragón.

    

   Brandon subió corriendo y me encontró paralizada de terror, con la mirada desenfocada, arrodillada en el suelo debajo del lienzo.

    

   Me acunó en su regazo y me entonó un cántico muy suave con palabras que no comprendía. Me apreté lo más fuerte que pude a él y empecé a derramar lágrimas mojándole la camisa negra que llevaba. No podía parar de llorar. Era incapaz de sobreponerme. Todo el mal que me asolaba en mi interior lo fui expulsando. Los sollozos fueron aumentando, al igual que mis temblores. Brandon me acariciaba el largo cabello con mucho cariño y seguía cantándome con dulzura. 

   Perdí la noción del tiempo, los dientes empezaron a castañearme. Un frío intenso se apoderó de mí. Brandon me cogió en brazos y me bajó hasta la habitación. Me arropó en la cama y veló mis sueños.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

   -¡Cielo, despierta! Es casi mediodía, no debes permanecer tanto tiempo encerrada en tu cuarto. 

    

    Giré la cabeza al escuchar su voz y me choqué con él.- ¿Has dormido conmigo?

    

   -Sí. Necesitabas calor corporal. Estabas temblando de frío. No te preocupes, estoy con la ropa puesta. Nunca tengas miedo de mí. Jamás te haré daño. 

   Te extrañará lo que te voy a contar. Ya eres la dueña de mi corazón. Te pertenece. 

    

   -¿Cómo puedes decirme algo tan importante? Es el castillo que nos tiene atrapados con su encantamiento. Lo mejor será regresar a Washington y olvidarme de lo experimentado en Little Town.

   Lo mismo es un sueño y jamás he estado contigo. 

   ¿Me dejas tocarte Brandon?

    

   -Claro. No me voy a desvanecer, comprobarás que soy de carne y hueso. Y es muy real lo que estamos viviendo.

    

   Le acaricié el oscuro pelo, era muy suave al tacto. Recorrí sus cejas, las pestañas, la nariz y llegué a sus labios. Me agarró de la mano fuertemente.

    

   -No sigas, por favor. Podría crear una combustión espontánea y quemarnos los dos.

    

   -Lo siento. No he podido evitarlo, mis manos deseaban seguir acariciándote. 

    

   -Entonces ha valido la pena sufrir tu experimento. Ya has comprobado que soy muy real. 

    

   -Sí, es cierto. No comprendo esta mutua atracción. Y los extraños sucesos de la noche anterior en el desván.

   El antebrazo me duele como si me lo hubieran quemado.

    

   Brandon me quitó la bata y levantó la manga derecha de mi camisón. 

    

    

   Un bello dragón estaba dibujado como un tatuaje. Mi asombro no tenía límites. Con la boca abierta y la mirada absorta, pasaba mi mano por él y estaba caliente. Cambiaba de colores según lo acariciaba. De un negro absoluto a un color ocre, y los ojos igualmente variaban con el mismo tono que las alas y el cuerpo.

    

   Temblando, me arrimé a su cuerpo. 

    

   -Dime si es verdad que un dragón está vivo en la piel de mi antebrazo.

    

   Brandon me besó en los labios con pasión. Con nuestras mentes volvimos a comunicarnos.-(Es cierto Angelina. Muy pronto estaremos unidos y  el destino nos someterá a una prueba muy dura).

    

   -No temas, estarás preparada para la lucha. Me encargaré de tu adiestramiento y unidos venceremos a las fuerzas del mal. 

    

   Le miré aturdida a los ojos. –(Brandon. ¿Insinúas que no soy lo que aparento ser? Espero interpretar erróneamente lo que me estás diciendo, ¿no puedo convertirme en una dragona, cierto?) 

    

   Brandon me enseñó el antebrazo y una dragona dorada rojiza con ojos azules oscuros le observaba, cuando acarició la figura cambiaba de color a tonos más claros, hasta tener los ojos casi transparentes y las alas y el torso blancos.

    

   -¡Somos nosotros convertidos en dragones! 

   





   







   CAPÍTULO VII

    

   -¡Angelina! ¡Abre los ojos! 

    

   Mi hermosa dragona no puede admitir su naturaleza. Debo averiguar el trauma que ha sufrido en su niñez. 

    

   Es incomprensible que una mujer tan bella no quiera ser admirada y no reconozca todo su esplendor.

    

   ¿Cómo podré convencerla de la suerte que hemos tenido de volver a estar juntos de nuevo?

    

   Acariciándola los cabellos, a lo mejor despierta. Hemos estado dormidos mentalmente en nuestros nuevos comienzos de la nueva vida.

    

   -¡Angelina! ¡Vuelve conmigo! ¡Nos prometimos amor eterno hace cuatrocientos años! 

    

   -No grites tanto. Me duele la cabeza. 

    

   -Empiezo a recordar. Nosotros somos realmente los retratados en el lienzo. Soy yo transformado en dragón. Y tu eres mi amada dama acariciándome…

    

   -No sigas diciendo tanto disparate. Me estoy volviendo loca. No comprendo nada de lo que me estás comentando.

    

   -¡Cielo, cálmate y mira en tu interior! ¡Es fantástico, nos robaron nuestro pasado, pero no nos quitarán el futuro!

    

   -Brandon, ¿has estado tomando alguna copita de licor? ¿No será por tanta fantasía que lees en los libros de tu maravillosa biblioteca del castillo?

    

   -No, Angelina. Este castillo lo mandaron construir nuestros padres para nosotros. Estábamos prometidos desde nuestro nacimiento. Nos acabábamos de casar y estábamos celebrando con todo el poblado el enlace, cuando un terrible ejército de mata dragones, comandado por Lord Blackhealth, destruyó todas nuestras posesiones y asoló la aldea.

    Pudieron sobrevivir unas cuantas familias. Son los actuales aldeanos de Little Town, los descendientes de los últimos dragones.

    

    

   A mí me ejecutaron y a ti te raptaron. Antes de ser separados nos prometimos amor eterno e hicimos un pacto de sangre. 

   ¡Ahora después de cuatro siglos volvemos a estar juntos!

                 

   Me besó con todo su amor y me abrazó fuertemente.

    

   Era una sensación muy cálida y el embrujo de felicidad empezaba a arraigar en mí. 

    

   Me aparté con el ceño fruncido. ¿Qué estaba haciendo? ¿Una dragona?

    

   -Espera, no vayas tan deprisa. Mi memoria todavía no ha recordado todo lo que me estás contando.

   Es un disparate. Te recuerdo que no existen los dragones. ¿Acaso tengo aspecto de bestia que echa humo por la boca?

   Necesito un respiro. Creo que saldré del castillo a tomar el aire fresco de la mañana. 

    

   -Me decepciona que no te acuerdes de mí y del amor que nos profesábamos. Tú eres mi vida, sin ti no podría seguir existiendo. Hemos esperado demasiado tiempo para estar juntos y amarnos para siempre.

   Te convenceré de la única manera que existe.

    

   Me agarró de una mano y casi arrastrándome llegamos a la torre  más alta del castillo.

    

   Salimos al exterior y un viento helado azotó nuestras caras y cuerpos.

    

   Sin soltarme nos tiramos al vacío. Grité con todas mis fuerzas. Era el fin de mi pobre existencia en la Tierra. Toda mi vida pasó por mi mente. Me di cuenta de lo absurda que era y lo poco que había experimentado en ella. Había pasado de largo observándola,  pero sin participar activamente.

    

   En mis últimos instantes estaba volando. 

    

   (-¡Brandon, podemos volar! ¡Es cierto, somos dragones! No lo puedo creer. ¡Es increíble, maravilloso! No quiero despertar de este  hermoso sueño. ¡Qué belleza de paisaje!  ¿Te has mirado? ¡Eres magnífico, vas cambiando de colores! ¿Cómo ha ocurrido este encantamiento? ¿Yo soy también como tú?).

    

    

   (-Eres infinitamente más hermosa y bella. Ahora tienes que creer en nuestro destino. Estamos unidos en alma. Pronto lo estaremos en cuerpo.

   Volemos por encima del poblado. Todos los aldeanos son nuestros guardas de protección. Ellos nos cuidan y protegen de cualquier intruso que quiera destruirnos. Son fieles a los Señores del castillo desde hace muchas generaciones.

   Por fin te he encontrado y seremos uno solo. Tenemos una segunda oportunidad de continuar con nuestra especie. 

   Sufría constantemente pensando que era el último dragón y sin mi compañera cada día me consumía en mi melancolía y poco a poco me hubiera ido apagando hasta desaparecer del todo y conmigo todo Little Town).

    

   (-¡Brandon, qué afortunados somos! ¡Ya empiezo a recordar el pasado y aquel día tan aciago donde destruyeron toda nuestra felicidad y el destino de todos los dragones y sus cuidadores! 

   ¡Volvamos al castillo, deseo unirme en forma humana contigo y sellar nuestro amor para toda la eternidad!).

    

   (-Gracias, cariño. Te prometo que siempre te cuidaré y te defenderé ante cualquier peligro. Te quiero).

   





   







    

   CAPÍTULO VIII

    

   Volamos hacia la torre. Al aterrizar plegamos las hermosas alas y nos transformamos en humanos sin ningún dolor. Únicamente nos adaptábamos al medio. 

    

   -¡Brandon, ha sido la experiencia más fascinante que he experimentado nunca! ¡Nos convertimos automáticamente en dragones en el mismo momento que nos lanzamos al vacío, y al regresar al castillo nos transformamos sin problemas como humanos!

    

   Le abracé y besé con todas mis fuerzas.

    

   Brandon me devolvió los besos con mucho ardor. Me cogió en brazos bajando hasta el dormitorio.

    

   Me dejó encima de la cama y riéndonos nos amamos apasionadamente. Por fin estábamos unidos en cuerpo y alma. Nos dijimos mentalmente y físicamente todo lo que sentíamos como si jamás hubiéramos estado separados durante  cuatrocientos años.

    

   -Angelina, ¿no piensas que ha sido un milagro volvernos a reencarnar y seguir queriéndonos tanto como desde el primer momento que nos conocimos siendo apenas unos críos?

    

   -Es maravilloso. Merece la pena vivir contigo este presente y olvidar los malos momentos del pasado.

   Nunca nos separaremos. Te amo más que antes. Ahora atesoraré cada momento que vivamos unidos en forma humana y como dragones.

   Por primera vez soy feliz. Gracias, Brandon.

             

             Le besé profundamente y nos fundimos en un solo ser.

    

   Las horas pasaron muy deprisa. Nos dormimos abrazados con una sonrisa en los labios después de compartir momentos maravillosos. 

    

   -Cariño. Soy el hombre-dragón más dichoso que existe. No podría vivir sin ti. Eres toda mi vida y alegría. Y deseo tener con mi preciosa mujer-dragona unos cuantos descendientes.

   En la aldea cuando pase el temporal ten por seguro que nos espera una gran fiesta para festejar nuestro enlace.

   Tendremos que repetir la ceremonia de hace cuatro siglos. Los veinte habitantes estarán llenos de gozo por nuestra felicidad y la continuidad de la raza. 

    

   -Me encantará volver a casarme contigo. Y lo festejaremos por todo lo alto. Ya sabes, haremos una demostración de acrobacia para los espectadores. Estás maravilloso con tus colores cambiantes del negro al dorado al igual que tus preciosos ojos.

    

   Nos besamos y con el pensamiento decidimos subir corriendo a la torre más alta y volar casi hasta las estrellas.

    

   -(Angelina, brillas como la luna. Tu plumaje es de un blanco puro y tus bellísimos ojos son como un día de sol que ilumina el cielo). 

   (Te quiero y siempre te querré, mi amada dragona).

    

   -(Tú eres el dragón más magnífico y bello al que he amado, amo y amaré eternamente).

    

   Volamos cortando el viento. No sentíamos frío. Estábamos pletóricos. Girábamos sin parar contemplando el hermoso paraje. 

    

   Las luces de las casitas de la aldea empezaron a iluminarse. Todos los habitantes salieron a la puerta de sus hogares y mirando hacia la luna y las estrellas, asombrados, nos observaban. Sus semblantes lo decían todo. Nos hicieron una elegante reverencia y se despidieron con lágrimas en los ojos, llenos de emoción.

    

   Regresamos al castillo agitando graciosamente las alas y lanzando chillidos de alegría hacía nuestros guardianes y protectores.

    

   -Brandon, el pueblo me acepta como tu compañera. Tenía un poco de temor ante su rechazo.

    

   -¿Por qué te subestimas?

    

   -No soy nadie, nada más que una simple maestra.

    

   -Es lo más absurdo que jamás he escuchado. Eres única, maravillosa, bellísima, una mujer muy especial a la que amo y deseo con toda mi alma.

   Ya es hora de que me cuentes quién ha sido la mala persona que te ha hecho tanto daño.

   





   







    

    

   CAPÍTULO IX

    

   -Es un tema del que no puedo hablar. Es muy doloroso recordar la niñez tan dura que he tenido.

    

   -No debes ocultarme nada. Voy ayudarte a superar lo que te atormenta tu espíritu. Por favor, confía en mí. 

    

   -Ojalá no fuese tan difícil explicarte la relación tan extraña que tenía con mis padres. Lo intentaré.

    Son o eran, no sé si viven o no, una pareja un tanto depravada. Solíamos estar solos mi hermano y yo, iban y venían a su antojo. Su egoísmo no tenía límites. Tomaban drogas, alcohol, eran infieles… Hasta que empezó mi padre a obsesionarse conmigo. Al principio no entendía sus amorosas caricias, pensaba que me quería como a una hija. Cada vez se hicieron más intensas las demostraciones de afecto. Me incomodaban sus abrazos tan frecuentes y sus besos húmedos. A la menor oportunidad tocaba mi cuerpo y me besaba por todas partes, diciéndome que lo hacía porque era muy guapa y le provocaba con mi belleza. Sus continuos manoseos empezaron a repugnarme, no sabía a quién decírselo. Mi madre tenía sus propios líos con otros hombres y no nos hacía ni caso. Mi hermano estudiaba mucho para labrarse un futuro. Era muy cuidadoso a la hora de visitarme a mi dormitorio. Todos dormían y cerraba la puerta de mi habitación. 

   Una noche intentó intimar más profundamente, creo que emití un gemido de miedo. Tuve la gran suerte de ser escuchada por mi hermano, pensaba que tendría una pesadilla. Al encontrarse con semejante escena, sacó a mi padre de mi cama y se pelearon. Todo sucedió muy deprisa, los vecinos llamaron a la policía por el escándalo. Se llevaron a mi padre y mi madre me miró con odio. Desde entonces no he vuelto a verlos.

    Lo último que supe, fue que mi padre había sido absuelto y le condenaron a no estar en la misma ciudad donde yo residía. 

   Mi madre tramitó mi adopción con mi hermano que ya era mayor de edad.

   Gracias a él salí adelante, pero con el trauma del miedo a las relaciones personales. Nunca he tenido amigos de verdad. Únicamente a mi hermano y a su mujer…

    

   -Angelina, gracias por contármelo. Si encuentro a ese monstruo le ajustaré las cuentas. Ahora olvídate de esa terrible parte de tu niñez. Empezaremos una nueva vida. Haré que seas inmensamente feliz.

    

   Nos besamos y amamos consolándonos mutuamente, por mí y  por el dolor que le causaba mi sufrimiento.

    

   Unos fuertes golpes en la puerta principal del castillo nos sobresaltaron. 

    

   Nos vestimos rápidamente y bajamos a ver quién sería el que   llamaba con tanta urgencia de madrugada. 

    

   Pensamos que sería un guardián aquejado de alguna enfermedad o con algún problema con su familia.

    

   Brandon descorrió el enorme cerrojo de hierro y abrió el portón de madera.

    

   En la oscuridad y con la niebla no distinguíamos a nadie.

    

   -¿Quién anda ahí? ¿Necesitáis ayuda? (Preguntó Brandon).

    

   Un encapuchado con un cuchillo se abalanzó sobre él y le hirió en el costado. 

    

   Grité con todas mis fuerzas e intenté socorrer a Brandon que permanecía inconsciente en el suelo.

    

   Unas crueles manos me taparon la cabeza, amordazaron, ataron mis manos y me arrastraron hasta las cuadras de detrás del castillo.

    

   Los fuertes relinchos de los caballos despertaron a los aldeanos. Antes de venir a rescatarme, el secuestrador me alzó sobre un caballo y sujetándome fuertemente, partimos a todo galope.

    

    Mi cabeza golpeaba contra las piernas del maleante. Un dolor insoportable me atravesó y no sentí nada más…

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO X

    

   -¿Angelina, mi amor dónde estás? ¿Quién es el monstruo que se ha llevado a mi esposa? ¡Juro que lo mataré con mis propias manos! ¿Qué me ha hecho que tengo un dolor insoportable? (Con un fuerte rugido intentó levantarse).

             

             Los cinco guardianes de cada casa le ofrecieron consuelo  y le sujetaron con todas sus fuerzas mientras le curaban la grave herida del costado.

    

   -Mi señor, rescataremos a nuestra dama. No se preocupe, daremos alcance enseguida al maldito e indeseable malnacido.

    

   Toda la aldea está buscándolos por los caminos. Darán con ellos, estamos seguros.

    

   -¡Dejadme solo! ¡Yo mismo le atraparé y no quedará nada de él!

    

   -Pero mi señor, está muy debilitado. Enseguida partiremos nosotros con los caballos más veloces y les daremos alcance. Lo primero es su seguridad y supervivencia, para eso hemos sido entrenados de padres a hijos. Somos sus guardianes.

    

   -¡Partid y atrapadle! (La oscuridad le invadió).

    

   -Caballeros, uno de nosotros le cuidará. Los demás debemos encontrar a nuestra dama…

   





   







    

    

   CAPÍTULO XI

    

   -Un terrible dolor me despertó. Estaba atada con las manos entumecidas tirada en el nevado suelo del bosque. Abrí poco a poco los ojos y me quedé aterrorizada ante la visión que vi. No pude proferir ningún chillido, seguía amordazada. El grito angustioso y de terror se quedó atrapado en mi garganta.

    

   Unas ásperas manos me acariciaban el cabello.

    

   -Vaya, vaya. Todavía reconoces a tu padre, mi amada Angelina. Jamás te he olvidado. Te has vuelto más bella con la edad. Eres la criatura más hermosa que he visto nunca. No he dejado de desearte durante estos últimos catorce años. 

   Ahora serás mía para siempre, nadie te encontrará. Nos esconderemos en una cabaña que poseo en las entrañas del bosque. 

   He esperado demasiado tiempo para poseerte como mereces. Serás mi mujer en todos los aspectos. Estaba harto de ir de una mujer a otra lo más parecidas a ti. Deseo a la auténtica Angelina. 

   Todo vino rodado al casarse el sabueso de tu asqueroso hermano con esa fulana de modelo.

   No me mires con los ojos desorbitados. Estoy informado de todos tus movimientos desde que la policía me hizo marchar a otro Estado.

   Con el pelo teñido, la barba, unas lentillas oscuras y las gafas nadie me ha reconocido nunca. He vivido en Washington muy cerca del barrio. Por supuesto, con una documentación falsa.

   Solamente una indeseable persona se fijó en mí. Antes de que diera el chivatazo la estrangulé y enterré en una casa abandonada.

   ¿Sabes quién era la zorra a la qué liquidé? ¿No te lo  imaginas?

    

   (Mis lágrimas corrían por mi mejilla y unos sollozos incontrolables llenos de horror y vergüenza por el canalla de mi progenitor me hacían estremecer).

    

   -No te aflijas Angelina, era una perra sin corazón, nunca os quiso ni a tu hermano ni a ti. Yo te amo de verdad. He pasado un infierno hasta el día de hoy. Jamás te dejaré escapar.

    

   Empezó a quitarme la mordaza y antes de poder coger aire, me besó profundamente. Le mordí con todas mis fuerzas del asco que me dio. 

    

   Un bofetón me hizo girar la cabeza a un lado y me partió el labio. La sangre empezó a brotar manchando mi ropa y la suya.

    

   -¡Ves lo que me has hecho hacer! ¡No quiero lastimarte! ¡Si vuelves a morderme te arrepentirás! ¡Mataré a todo el maldito poblado y al señor del castillo! ¡Serás tú la culpable de sus desgracias!

    

   Tirando de mis brazos, me levantó de golpe y volvimos a montar a caballo.

    

   - ¡Vamos!  ¡Ya he perdido mucho tiempo con tonterías!  ¡Obedecerás todas mis ordenes y harás lo que te mande!

    

   Seguí llorando por la rabia e impotencia de no poder atacarle estando con las manos atadas a la espalda.

    

   -¡Deja de llorar, tonta! ¡Así conseguirás que me enfade de verdad! ¡Cállate de una vez!

    

   Dejé mi mente en blanco. No pensé más en mi terrible situación. Mandé un mensaje de amor a Brandon comunicándole mis sentimientos y el problema en el que me encontraba. 

    

   Por el camino observaba todo lo que me rodeaba para mandarle información del sitio donde nos dirigíamos…

   





   







    

    

   CAPÍTULO XII

    

   -(¡Dios mío, tesoro! ¡Ahora mismo voy a rescatarte!)

    

   -Mi señor, descanse. No le conviene convertirse en dragón, está muy débil y podría sufrir una recaída.

    

   -No te preocupes Lord Freyre, tendré cuidado. Debo partir, la vida de mi esposa está en peligro.

    

   -Iremos todos los guardianes en su ayuda señor, acorralaremos al villano y rescataremos a nuestra dama. 

    

   -Gracias. Sois unos excelentes guardianes.

    Debo atrapar al monstruo antes de llegar a la cabaña abandonada del bosque. 

    

   Subí a la torre lo más aprisa que pude. Me lancé al vacío, expandí mis poderosas alas y a una velocidad de vértigo volé hacia las entrañas del bosque.

    

   Divisé la figura de un caballo con dos jinetes. Debía tener mucho cuidado para no lastimar a Angelina.

    

   Me acerqué lo máximo que pude en forma de dragón y me abalancé contra el asesino derribándolo del caballo. A ella la cogí entre mis garras y la deposité en el suelo.

    

    Volví a mi aspecto humano. Abracé a Angelina y la besé.

    

   -¿Cariño, te encuentras bien? ¿Te ha hecho algún daño? Te desataré las muñecas de las ataduras. Pobrecita mi nena. 

   ¡Mataré ahora mismo a ese desalmado!

    

   -¡No, Brandon! ¡Es mi padre! ¡No deseo la responsabilidad de mancharnos las manos con su sangre!

    

   -¿Qué sugieres mi vida que hagamos con el depravado?

    

   -Las autoridades se encargarán de él. Además, ha confesado que mató a mi madre. Le juzgarán por criminal.

    

    

   Abrazándome y besándome, no estaba muy conforme con mi decisión. Sus ojos reflejaban un extremo odio hacia mi padre. 

    

   Un chillido de guerra nos arrancó de nuestro ensueño. 

    

   Con el cuchillo en alto intentó apuñalarle por la espalda, nunca llegó a conseguirlo. Los cinco guardianes de Little Town lo abatieron con ballestas y murió en el acto.

    

   -Brandon. ¿Está muerto de verdad no volverá a perseguirme?

    

   Sujetándome con todo su cariño y amor entre sus brazos, me consoló.

    

    -No, mi amor. Jamás volverá de entre los muertos. Él era solamente un humano lleno de maldad. 

    

   Los guardianes se encargaron de su enterramiento. Lo metieron en la cabaña abandonada del bosque y prendieron fuego, para que su oscuro corazón nunca volviera a habitar entre nosotros.

    

   Brandon y yo alzamos el vuelo hacia nuestro hogar con los corazones llenos de paz y felicidad.

   





   







    

    

   EPÍLOGO

    

    

   -Brandon, estoy muy nerviosa por todas las celebraciones que vamos a festejar. ¡Están todos aquí, con sus mejores galas! ¡Oh! ¡Hasta los más chiquitines de la aldea han venido arropados por sus padres! 

   ¡Nuestros futuros hijos tendrán amiguitos para jugar, compartir sus aventuras, lecturas… y serán sus próximos guardianes!

    

   -Sí, mi amada dragoncita. Ahora debemos mostrarles pleitesía a nuestros amigos. Para ellos es un hito inolvidable, han salvado a sus señores dragones y han vencido al villano.

   Se escribirán relatos de las hazañas y en el futuro formarán parte de nuestra magnífica biblioteca. 

   Un libro es un tesoro donde guardar tus más profundos anhelos y dejar volar tu imaginación.

    

   Nos sonreímos, nos besamos y abrazamos muy ilusionados con el magnífico y eterno futuro que nos deparaba el destino. Nuestro amor tan puro había salvado el maravilloso mundo fantástico de Little Town y muy pronto nuestros futuros hijos alegrarían nuestra vida en la aldea.
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RELATO  Nº  4 

    

   EL CÓDICE MONÁSTICO
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   CAPÍTULO I

    

   ¿Dónde habré guardado el diccionario de ruso? ¿El portátil, lo tenía ya embalado en la maleta roja? ¿Estaban encima de la mesilla mis gafas de leer? ¿En la cartera, estará el pasaporte y el billete de avión?

    

   ¡Uf! Espero no olvidarme nada. No entiendo a los clientes. Todos tienen prisa en traducir sus manuscritos. 

    

   Debo correr o perderé el vuelo. Contaré otra vez todo el equipaje: son tres maletas, el neceser… Y ¿los dólares no estarán en el bolso de mano?

    

   ¡Dios, soy un desastre!

    

    Claro, con el poco tiempo que he tenido para preparar este largo viaje…

    

    Un hombre muy impulsivo dando órdenes desde la estratosfera:

   ¡Es muy urgente! ¡Venga lo más rápidamente posible, necesito una 

   traductora!

    

    Total, son unos miles de kilómetros de distancia. Como el planeta Tierra es muy pequeño, tengo que ir a las antípodas. 

    

   Desde Montreal hasta un monasterio abandonado en Italia, es un paseo por el Océano.

    

   Para colmo debe ser un hombre, pomposo y estirado. El acento era muy marcado hablando por teléfono, debe haber nacido en las estepas rusas. 

    

   Menos mal que domino bastante bien cualquier idioma, enseguida lo aprendo. Es un don muy preciado con el que he nacido, ya me puede hablar en chino, que no hay problema.

    

    Cualquier manuscrito en lenguas muertas lo traduzco como si fuera mi idioma materno. Unos cuantos años en la Universidad me han proporcionado ser la mejor experta en descifrar Códices.

    

    Trabajo no me falta, soy selectiva a la hora de ofrecer mis servicios. En estos momentos no me apetecía viajar tan lejos. El incentivo ha sido muy sustancioso y mi curiosidad ha podido en la balanza.

    

   Soy la hija pequeña de una familia muy numerosa. Mis padres son muy mayores, están jubilados y se dedican a practicar sus hobbies. Son adictos a intentar descubrir los crímenes que no han sido resueltos. 

    

    No es para menos, mi padre ha sido policía toda su vida y mi madre siempre le ayudaba a capturar al malo con sus pesquisas. Salen muy temprano hacia la biblioteca más cercana de nuestra casa, en busca de noticias sobre asesinatos en la sección de la hemeroteca. Cuanto más antiguo es el caso más disfrutan de su afición.

    

   Mis seis hermanos, todos varones, están relacionados también con el crimen. Marlon, el mayor, es  jefe superior en la jefatura de un pueblo de Alaska, vive felizmente con su mujer Adelaida.

    

    Jeremy, es detective privado, sigue soltero a pesar de sus muchas conquistas, tengo que decir que son todos guapísimos, y aunque ya son maduritos, tienen un sexapil y un atractivo que dejan cautivadas a mujeres de cualquier edad. 

    

   Rubens, ejerce de abogado del estado aquí en Montreal, siempre defendiendo a los inocentes. Va ya por su quinto hijo, creo que quiere batir el récord de nuestros padres. 

    

   Alex, trabaja de  policía militar en Arkansas, su esposa Trudy también lo es y no desean tener descendencia.

    

    Oliver y Robin son gemelos idénticos y los más benjamines de los chicos. Ya han cumplido los treinta y patrullan por las calles de mi ciudad. Están solteros y son unos rompecorazones, algún día una chica sensata los atrapará, y entonces si que me voy a reír.  

    

   Todos los hombres de mi familia me sobreprotegen, no ha habido chico que me acompañara hasta la puerta de mi casa, que no sufriera un severo interrogatorio y  duras amenazas si se sobrepasaba conmigo. 

    

   Así he llegado a la edad de veinte años, sin un novio, prometido o amigo íntimo. Esta vez voy a escapar de sus garras y a aventurarme a cruzar el charco hacia otro continente.

    

    Allí menos mal que no tengo ningún pariente que me persiga, ni tíos, ni primos, ni conocidos de mis familiares para vigilarme… Es el punto fuerte a favor de hacer este viaje. Comenzaba a perder la paciencia con tanto atosigamiento. No les gusta que trabaje por mi cuenta. Quieren tenerme controlada mañana, tarde y noche, y si en un futuro lejano formo una familia, deberá ser mi esposo un respetable hombre de ley.

    

     Mis amigas no dan crédito a mi falta de romance. Lucy y Veronique siempre me animan a independizarme e irme de casa. No saben lo que dicen, con tantos machos dominantes no hay quien dé un paso en falso, y mis padres son muy acaparadores conmigo. Piensan que soy de porcelana y  en cualquier momento me puedo romper. 

    

    Mi aspecto físico así lo indica, tengo cara de niña pequeña en forma de corazón, mis ojos son redondos y de un verde cristalino, las cejas muy finas doradas al igual que mi media melena rizada. La nariz es recta y los labios son rosados y un poco gruesos, mi sonrisa es de traviesa con mis dientes casi perfectos, un poquito más grandes de lo corriente, al igual que mi boca. Soy de estatura normal, un metro setenta y muy delgada. Cualquier prenda de vestir me sienta estupendamente, ya sean mis vaqueros o mis faldas cortas. Llevo normalmente lentillas y por las noches me las quito para descansar de ellas y me pongo mis gafas. Son muchas las horas que dedico a escribir, leer y traducir textos de todo tipo. 

    

   Mis padres Mary y Sean van a llevarme al aeropuerto, no sea que me pierda en el camino. Están al llegar, solamente me falta arreglarme un poco con el brillo de labios y estirar los rizos. Llevo un traje pantalón diplomático y una blusa de seda blanca abotonada hasta el cuello, mis zapatos son de vestir con tacón alto. Cuando llegue al asiento del avión, me los quitaré y estaré descalza.

    

    Tengo todo programado hasta llegar a mi destino, de eso se han encargado todos mis hermanos, incluso el cambio en euros me lo han hecho ellos. Los planos  por duplicado,  el coche de alquiler está apalabrado en el aeropuerto de Milán. Desde allí hay un trecho muy largo con sinuosas curvas casi hasta la frontera con Austria.

    

   Llaman desde el vestíbulo. Allí están mis adorables padres. 

    

    (Alzando la voz desde mi habitación) -¡Ya bajo! ¡Papá, vete colocando el equipaje en el coche! ¡Enseguida estoy con vosotros!

    

   Di un repaso por todo el dormitorio por si dejaba algo importante. Todo está muy recogido. Soy muy meticulosa.

    

   (Me despedí mentalmente de mi hogar. Hasta pronto). 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO II

    

   Por fin pueden mis pies descansar con tanto ir arriba y abajo en el aeropuerto, desde el mostrador de billetes y equipajes, las interminables despedidas, el embarque, la búsqueda de la puerta de tu destino…Ya estoy agotada y todavía no hemos despegado.

    

   El avión, un Boeing 007 con destino a Italia iba medio lleno, o medio vacío, según se mire. En la fila de mi asiento iba sola. Una sonrisa curvó mi boca. ¡Qué tranquilidad, todo el vuelo sin tener que compartir con nadie tu vida durante unas horas! 

    

   Saqué mi portátil y empecé a leer una novela de misterio.

          

             En el momento más inoportuno, cuando el malo iba a cometer el asesinato, la azafata trajo la comida. Dejé a un lado la lectura y contemplé la bandeja plastificada que me ponían en la mesita del asiento de al lado. Desde luego el aspecto no era muy apetitoso. Abrí con precaución el paquete, y una lechuga negruzca apareció ante mí, seguida de una especie de carne extraña. El postre parecía tener mejor presencia. 

    

   Es la primera vez que cojo un vuelo. Estoy acostumbrada a las famosas comidas caseras de mi madre. Es una excelente cocinera y no es que lo diga yo, todos opinan lo mismo. Siempre hay alguien en la monstruosa casa colonial donde vivimos, dispuesto a saborear los platos de Mary. Si no es alguno de mis hermanos, son los vecinos de enfrente y si no sus amigos, siempre se celebran todas las efemérides en Montreal. 

    

   Ya empiezo a echar de menos el amor paternal y acabo de dejarlos hace un momento. Con la vida tan familiar que he llevado, no me extraña nada sentirme un poco desanimada.

    

   Esto no puede ser. Deseaba algo de independencia. Y no pensaré en mis padres, mis hermanos y amigos. Me centraré en lo que me rodea y cuando llegue al monasterio el trabajo será lo primero. 

    

   (Pulsé el botón de llamar a la azafata).

    

   -Sí. Señorita, ¿necesita alguna cosa que la pueda ofrecer?

    

   -Por favor, ¿podría traerme, si es tan amable, una botellita de algún licor? Es mi primer vuelo y estoy un poco nerviosa, ya sabe…

    

   (La amable azafata me sonrió).

    

   -Enseguida la traigo una botellita de coñac en un vaso con hielos. 

    

   -Muchas gracias. 

    

   Volvió al instante con una bandeja y con la botellita, sí que era pequeña, no era un diminutivo cariñoso. Creo que mis hermanos en navidades se la beberían de un solo trago.

    

   Me quedé mirando cómo echaba el contenido en un vaso de plástico con hielos y casi no distinguía el color del coñac. 

    

   Lo dejé enfriar un poco viendo cómo se disolvía el colorante ámbar.

    

   De un trago como en las películas de vaqueros lo tomé. Empecé a toser, estaba fuerte la bebida, los ojos me lloraban y la nariz empezó a moquear. 

    

   (La azafata se acercó y con la sonrisa puesta en la boca, me ofreció una servilleta de papel para sonarme).

    

   Fui al mini lavabo a quitarme las lentillas. Empapé mi rostro con agua, me miré al espejo y ¡veía todo borroso! Tampoco era para estar piripi, sí que se me subía el alcohol rápidamente.

    

   Salí del cuartito, y por el pasillo del avión seguía sin ver bien. Llegué a mi asiento, al sentarme y encender de nuevo el ordenador, me di cuenta  que no me había puesto las gafas. 

    

   Solté una carcajada y los demás pasajeros me miraron como si estuviera loca. ¡Qué absurda situación, no podía ver bien porque me había quitado las lentillas no por la botellita pequeñaja de coñac!

    

   Cuando lo cuente en casa se van a reír un buen rato. Mejor no diré ni palabra. La burla podría durar años. Y quizá volverían hacerme la vida imposible y a estar bajo supervisión.

    

    Soy una despistada. (Seguí riéndome). No me extrañaría que terminara en España. Bueno, no me importaría, me han comentado que es un sitio precioso y los españoles son muy simpáticos y amables.

    

    

   Terminé el relato en mi Mac Book.

    

   Recliné el asiento. Estiré todo el cuerpo y sin darme cuenta caí en un profundo sueño.

    

   Alguien me llamaba, no sabía quién era.

    

   Hice una inspiración, y al abrir los ojos, me encontré con una cara familiar. -La conozco, ¿verdad?

    

   -Señorita, abróchese el cinturón. Vamos a aterrizar, ya puede incorporar el asiento. 

    

   (Se marchó sonriendo).

    

   El vuelo llegaba a su final y casi no me había ni enterado. 

    

   Al salir del aeropuerto en el coche de alquiler, me impresionaron las bellas ciudades por donde pasaba y los paisajes tan hermosos. 

    

   Italia es de ensueño. Cuánta cultura, las calles hermosas inmersas en maravillosas obras de arte. Olía a historia, y a sabrosa comida.

    

   Paraba en todos los pueblos por los que pasaba y me empapaba de su aroma e idiosincrasia. 

    

   El italiano sonaba como música para mis oídos. 

    

   Un profundo sentimiento de paz y felicidad me embargó. Estaba en otro mundo muy diferente al mío. 

    

   Sonriendo y cantando alegremente atravesé una parte del país. El monasterio se encontraba muy próximo.

    

   Paré en el último pueblo de la ruta. Llegué gracias a los mapas que llevaba en el asiento del copiloto que mis hermanos me dieron. Consulté el camino hacia el monasterio a una pareja de ancianos aposentados en el frescor de la noche italiana en la puerta de su casita.

    

   Amablemente me indicaron el lugar exacto para llegar hasta allí. Sus cansados ojos me observaron  e hicieron la señal de la cruz, un símbolo de protección contra los malos espíritus.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO III

    

   Ante mí se hallaba el monasterio más bello que jamás había visto. Era colosal y la conservación excelente. Se alzaba elevándose al cielo encima de un promontorio. Su aislamiento lo hacía parecer casi fantasmagórico, de ensueño, sacado de un lejano pasado habitado por monjes de clausura. Estaba fascinada ante tanto esplendor.

    

   Bajé del coche y con las luces encendidas lo contemplaba en éxtasis. 

    

   Un fuerte chirrido me hizo volver a la realidad.

    

   Una sombra muy grande se acercaba con grandes pisadas en la grava.

    

   Paralizada, esperé su llegada. Supuse que sería el hombre que me había contratado para la traducción de los manuscritos antiguos.

    

   Alcé la mirada cuando estuvo enfrente de mí, y absorta recorrí toda su cara y su cuerpo. Hice un escrutinio muy descarado, me puse colorada.   Era un hombre espectacular, muy atractivo, alto, fuerte, con unos profundos ojos azules y el cabello muy negro, al igual que la barba que le recubría la cara. Su nariz era un poco grande como su boca, pero con su tamaño estaba proporcionado, mediría casi dos metros. 

    

   Con el rocío de la noche se empañaron las gafas, me las quité para limpiarlas bien. Al volver a colocármelas, el hombre había desaparecido, ¿dónde se encontraba? 

    

   (Una voz profunda y grave habló detrás del coche).

    

   -¿Este es todo su equipaje? Lo llevaré dentro. Sígame y la instalaré en su dormitorio.

    

   Observaba absorta todos sus movimientos, eran muy ágiles para su corpulencia.

    

   -¿No comprende mi idioma? Pensé que dominaba muchas lenguas, entre ellas el ruso. El inglés no es mi fuerte, si lo prefiere hablamos en italiano. 

   ¿Es usted la señorita Molly Anderson? 

    

    

    

   -¿Cómo dice, señor Trotsky?

    

   -¿Puede acompañarme, por favor? La ayudaré con el equipaje.

    

   -No se moleste en hablar en inglés, entiendo cualquier lengua con la que prefiera comunicarse. Siento haber estado tan callada. Me ha sorprendido su persona, creí que encontraría algún monje ermitaño.

    

    -Entiendo, la comprendo perfectamente. Yo también imaginé una señora mayor y muy erudita ¿No será su hija intentando emular a su madre?

    

   - Y usted, ¿no será el hijo de algún historiador retirado?

    

   -Lo siento. Es demasiado joven, quizás debería advertirla del peligro que corre en mi compañía. Lo mejor sería que volviera por donde ha venido. Soy un inconsciente por pedir su ayuda. Nunca imaginé a una niña salida del instituto. Correré con todos los gastos. Hoy puede pasar la noche y mañana se marchará a Canadá.

    

   -No lo creo señor, he venido a cumplir un trabajo y lo terminaré. Soy muy responsable con mis clientes y competente, no deseo un fracaso en mi historial. Todas mis traducciones han tenido mucho éxito, incluso la universidad de Montreal pretendía que me quedara como catedrática adjunta. He rechazado otras ofertas por ser independiente y escoger a mis clientes. Ahora, si me lo permite, iré a descansar dentro del monasterio. 

    

   Intenté arrancarle una maleta de la mano. Fue imposible, casi me caigo del esfuerzo.

    

   -¿Qué cree que está haciendo? ¿Está loca? Déjeme a mí llevar sus maletas, usted coja su bolso y apague las luces del coche.

    Si se limpia otra vez las gafas encontrará encendidas las velas en el interior del monasterio.

    

   Llegamos a una enorme estancia donde había preparado mi habitación. En una salita depositó el equipaje y salió a toda prisa.

    

   -Que descanse, mañana hablaremos. Buenas noches.

    

   Cerró la puerta y me quedé con la boca abierta. 

    

   Bienvenida a la hospitalidad del señor del monasterio.

    

   Inspeccioné el dormitorio. Se comunicaba con dos salas. En una de ellas me esperaba una mesita con mi cena: un trozo de queso, un vaso de vino y una manzana.

    

   Qué amable, ha pensado en todo, así no mantenemos ninguna conversación mientras cenamos.

    

   Vaya, vaya, va  a resultar ser un solitario.

    

    Bueno, lo tomaremos con optimismo, ¿no quería paz y tranquilidad de espíritu? Aquí la obtengo a espuertas.  

    

   Comeré la suculenta cena de monasterio y colocaré todas mis pertenencias.

    

   Que curioso, hasta poseo otra sala con escritorio y todo. Pondré mis libros y el ordenador a cargar. ¡Oh, oh! ¡No hay electricidad! ¿Cómo piensa este hombre que investigue en internet sin un enchufe? ¿Y el teléfono móvil? ¡No hay cobertura, no sirve de nada!

    

   ¡Si que voy a estar aislada! Estás en la edad de piedra, querida.

    

   ¡Qué fuerte! ¡Vendrán a buscarme hasta la policía montada del Canadá como no me ponga en contacto con mi familia! 

    

   Hablaré con el huraño y le comunicaré la decisión de cambiar de alojamiento, lo mismo me ha gastado una bromita y el señor tiene hasta pantalla de cine.

    

   No sé que hacer, ¿cuelgo toda mi ropa, me doy una ducha, ceno y me meto en la cama? Será lo mejor. Necesito descansar y ya meditaré sobre esta situación tan extraña en pleno siglo veintiuno.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Hum… He dormido como una reina. Los rayos de sol iluminan esta preciosidad. Es muy bella la estancia y tengo de todo menos, claro, agua caliente y electricidad. Estoy viviendo en otra época, como lo hacían los antiguos monjes. Solamente me falta el hábito para hacerlo más realista.

    

   La habitación es austera, muy limpia y ordenada, como me gusta a mí. Tengo mucho espacio para instalarme, aunque toda la tecnología no me va a servir de nada. El secador y alisador de cabello es una inutilidad aquí. Lo tendré de adorno en el cuarto de baño para dar la impresión de modernidad. 

    

   Ya me imagino la cara que va a poner el ermitaño: el pelo alborotado con estos gruesos rizos hasta los hombros, las lentillas puestas, el pantalón vaquero con mi camiseta de manga corta y las deportivas. 

    

   Me mandará en el primer avión que encuentre o me acompañará de la manita al cole.

    

   Espero encontrar la cocina para el desayuno. Soy de mucho comer, y si piensa que con cualquier cosa me mantengo, va listo. Ya puede tener la despensa llena que yo me encargaré de vaciarla.

    

   Si que es enorme el monasterio. Llevo caminando un buen rato y todavía no he hallado las cocinas. 

    

   ¡Ah! ¡Por fin! Sale un aroma muy agradable a tortitas y a huevos con jamón. Por lo menos leña hay para cocinar.

    

   -¡Hola! ¿Te ayudo a seguir preparando el desayuno?

    

   Un estruendo de sartenes cayeron al suelo.

    

   Empecé a sonreír, ya lo había despistado.

    

   -¿Eres tú Molly Anderson? ¿La misma simpática señorita que conocí anoche?

    

   -No, soy su nieta y tengo cinco años. Supongo que usted me llevará al cole después de darme mi comidita. Ñam, ñam… Tengo mucha hambre, y cuando la niñita no toma su alimento se pone con una rabieta impresionante.

    

   -Está bien, usted gana. Siéntese y tome lo que la he preparado, comience por el zumo de naranja. Había puesto café en marcha, pero a lo mejor prefiere un chocolate caliente o un vasito de leche.

    

   -Papá o abuelito, como prefieras que te llame, ¿puedes darme un cafetito? No me pasará nada, te lo prometo, y mis nervios son de acero, si no, no estaría con un cavernícola.

    

   -¿Te estás mofando de mí? Para tu información, tengo treinta años y no soy una persona osca como das a entender. Mi problema es que soy introvertido, nada más. Cuando nos conozcamos mejor cambiarás de opinión.

   Si no es indiscreción, ¿qué edad tienes? Me sorprende que seas una doctora en lenguas clásicas y modernas.

    

   -¿Por qué? ¿Nunca has visto a una mujer joven e inteligente? Tendrás que adivinar mis años, no pienso decírtelo. 

   Ahora por favor, sírveme esos huevos fritos que se van a enfriar y las tortitas las prefiero con mermelada de grosellas. 

    

   -Como mande mi niñita. Todo lo que comas estará muy bien para rellenar el escaso…

    

   -Termina, estoy acostumbrada. No te pongas colorado, mi cuerpo no está muy desarrollado como les gusta a la mayoría de los hombres. Aunque mi figura no sea voluptuosa, no significa que sea menos mujer que otras. A lo mejor tengo otras cualidades más importantes que mi tamaño corporal, y lo he desarrollado con mi cerebro.

   Si me haces el favor, prefiero que no hables y sigas siendo el ser huraño que realmente eres. 

    

   Se quedó callado y me plantó de un golpe la comida. Sirvió dos tazas de café y se sentó enfrente de mí, observándome todo el tiempo mientras devoraba con ansia el desayuno.

    

   -¿Qué miras? ¿Nunca has visto comer a nadie o qué?

    

    

   -Para ser tan delgada comes como una bestia. Si me permites comentártelo, tienes una  boca muy grande, como el lobo de caperucita. 

    

   -Qué amabilidad por tu parte. Nunca me habían alagado de forma tan delicada. Eres encantador, se puede observar viendo tu vestuario, pasando por tus barbas y terminando con tu conversación.

   Soy muy afortunada ante tamaña compañía. Eres el cliente más guay con el que voy a trabajar entre candelabros.

   ¡Qué maravilla es vivir una experiencia inolvidable, solos tú y yo y nuestras amigas las velas!

    

   -¡Si estás en un monasterio de hace mil años! 

   Comprenderás que no tuvieran electricidad ni ningún adelanto de nuestra época. ¿Qué esperabas, unos robots haciéndote las cosas y viviendo en el “Enterprise”? 

    

   -No, señor de las cavernas, creía que íbamos a hacer un trabajo de investigación  con mi ordenador y mi ayuda en las traducciones del latín al ruso. ¿No es así, mi humilde servidor?

    

   -Nadie debe enterarse donde nos encontramos. Sería un desastre para nosotros y ya no volverías a decir incongruencias. Hay asesinos a sueldo buscando el manuscrito que poseo y no pararán hasta encontrarlo y si es así, somos personas muertas.

    

   -¡No me digas que lo has robado a unos mafiosos! 

             Saldré en el primer vuelo que encuentre, no trabajo para ladrones y estafadores.

    

   Me iba a levantar malhumorada, cuando una mano como un garfio de hierro me sujetó. 

    

   -No has entendido nada. Has venido hasta este monasterio y no saldrás hasta resolver el Códice. 

   Y yo no soy ningún delincuente, ¿está claro? (Seguía apretándome la mano).

             Me ha llegado a través de mi hermano gemelo, era arzobispo en Roma. Lo asesinaron hace una semana cuando estaba en el confesionario. Un tiro en la frente fue la causa de su muerte. Yo vivía en Moscú y daba clases de historia en la Universidad, soy Catedrático y no permitiré que una niña insulte mi honradez y a mi familia.

    

    

   -Lo siento mucho.(Contesté afligida). 

   Estarás pasando por momentos muy duros. Tiene que ser terrible perder a tu hermano gemelo tan trágicamente.

   Si deseas que me marche, te prometo que no diré nada, ni dónde he estado ni con quién y te devolveré el dinero que por adelantado me mandaste para el viaje hasta aquí.

    

   Las lágrimas corrían por mi cara, empecé a sollozar. Había sido muy cruel con él sin saber las consecuencias de mi comportamiento. 

    

   Me abrazó y acunó en su regazo mientras me limpiaba las lágrimas.

    

   -No llores, tú no sabías nada. Eres una mujer honrada que no quiere trabajar con personas deshonestas. Y en el mundo en el que nos movemos hay mucho indeseable que haría cualquier cosa por conseguir una reliquia del pasado. 

   Yo tampoco he sido amable contigo. Lo siento, estoy llevando muy mal la muerte de mi hermano. Era el único que me comprendía en mi familia. Nos criamos juntos e inseparables. Luego el quiso hacerse servidor de Dios y yo continúe con los estudios de historia, a los dos nos apasionaba. Ahora poseo el manuscrito por el que lo han asesinado.

   Quiero venganza y descubrir quién o quienes han sido los culpables, pero primero necesito tu ayuda para comprender el contenido del Códice e intentar atrapar a sus asesinos antes de que nos atrapen a nosotros.

   He sido muy egoísta y no he pensado en el peligro que corres por mi culpa. Si te ocurriera algo nunca me lo perdonaría.

    

   (Acarició mis rizos y me alzó el rostro. Me besó en la frente para consolarme).

    

   -Gracias, soy muy sensible. Siempre he estado muy protegida y pensar en la pérdida de un ser querido me destroza el corazón.

   Te ayudaré todo lo que pueda en la investigación. No pienso dejarte en una situación tan dura.

    

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO V

    

   -Venga, vamos a dar un paseo por el monasterio. Encontrarás muy interesante el estilo de vida que llevaban los monjes.

    

   -Sí, es cierto, ya lo comprobé anoche en la espléndida estancia que me preparaste. Muchas gracias. 

    

   -De nada. Todavía no sabemos mucho el uno del otro. No te ofendas si te pregunto si eres mayor de edad. Eres una hermosa criatura, y no deseo mirarte como a una mujer si todavía no lo eres.

    

   -¿Lo dices en serio? Pensé que había quedado claro que tengo edad suficiente para estar aquí contigo.  (Sonreí).

    

   -¿Por qué sonríes? Todavía no has contestado a mi pregunta. 

    

             -¿Sabes una cosa? Venía en busca de soledad e independencia. Si fuera menor de edad jamás me habrías conocido. Tengo una familia muy protectora: mis padres y seis hermanos todos ellos dedicados a combatir la injusticia. Soy la más pequeña, tengo veinte años. 

    

   -¿En serio? ¿Y cómo es posible que hayas hecho un doctorado en la universidad y tu fama te preceda a nivel mundial?

    

   -Es muy sencillo. He nacido con el don de una inteligencia más desarrollada que otros en el campo de las lenguas. Y no hay que exagerar, cada persona posee unas características que la hacen diferente a las demás y nadie es superior a nadie.

    Estarás más contento sabiendo que no tienes escondida en un monasterio a una menor.

    

   -No sabía qué pensar. Posees la habilidad en el dominio de los idiomas, eres muy versada y demasiado joven. El contraste es fuerte.

   Eres muy bella, vas a ser una distracción para mí cuando más necesite estar centrado en la búsqueda de los indeseables y con los cinco sentidos alerta.

    

   -Espero no ser la causante de tus debilidades. Puedo ponerme las gafas y un saco de vestir o un hábito de monje para pasar desapercibida.

   Y si es un problema muy grande para ti, volveré por donde he venido.

    

    

   -¡No! ¡Te necesito demasiado! Como has dicho, el problema es mío. Ya encontraré el modo de no pensar en ti…

    

   -Todavía no conozco tu nombre de pila. ¿Cómo desearías que te llamara?

    

   -Nikolay. A mi hermano Andrey le gustaba  nombrarme así. Si no te importa, necesito estar un momento solo. Seguiremos el recorrido más tarde o si lo prefieres indagamos todos los rincones que desees visitar.

    

   (Corrió por un largo pasillo y desapareció de mi vista).

    

   Iba a ser todo un reto convivir con Nikolay, sufría mucho y sus sentimientos estaban a flor de piel.

    

   Sus estados melancólicos serían frecuentes, intentaría ayudarle en todos los sentidos. Para eso he estado rodeada de un montón de hombres y 

   conozco sus reacciones ante lo imprevisible.

    

   Ya que estoy en un lugar sagrado y espiritual, recorreré todos los pasadizos y laberintos donde seguramente escondían grandes secretos entre sus priores y pasarían de unos a otros según cambiasen de jerarquía.

    

   ¡Oh! ¡Qué interesante! Una biblioteca con manuscritos incunables. Es el mayor tesoro que he visto. ¡Me lo voy a pasar de miedo! ¡Cuánta cultura y arte están recogidos en esta magnífica sala!

    

   Hum… No sé por dónde empezar, me subiré a la enorme escalerilla y veré qué encuentro.

    

            ¡Guau! ¡Un Códice de la época de la inquisición!

    

   -¡Molly! ¡Qué haces ahí arriba, te vas a caer!

    

   Grité del susto que me dio Nikolay y perdí pie en la escalerilla, intenté agarrarme como pude pero no lo conseguía, el manuscrito seguía en mis manos y no quería soltarlo para no dañarlo.

    

   Caí al vacío aferrada al Códice. 

    

   Unos fuertes brazos me sujetaron antes de llegar al suelo. Con el impulso de la caída terminamos los dos rodando por las tablas de madera.

    

   El mayor golpe lo sufrió Nikolay, cayó de espaldas y conmigo encima. 

    

   Me aparté con el libro fuertemente sujeto.

    

   -Lo siento, Nikolay. Me asustaste y perdí el equilibrio. Gracias por parar con tu cuerpo la estrepitosa caída.

    

   -Perdona por haber alzado la voz, no pretendía causarte ningún daño. Tuve miedo precisamente de lo que te ha ocurrido. 

   La escalera no es muy fiable, tiene demasiados años y la madera está carcomida. 

    

   -Yo no he notado nada. He subido perfectamente por los escalones y ha aguantado muy bien mi peso.

    

   -Es razonable, estás muy delgada. Mi constitución impide que suba por ella. 

   ¿Qué guardas con tanto cariño en tus manos? ¿Has encontrado algún libro que te interese?

    

   -No te lo vas a creer. Tengo en mis manos un Códice sobre la época de la Inquisición.

    

   (Nikolay frunció el ceño, cogió el manuscrito y se quedó blanco).- Es el mismo Códice que tenemos que traducir. Lo escondí entre los demás libros y tú lo acabas de encontrar.

    

   -¿Lo dices en serio? ¡Qué casualidad! ¡Es maravilloso! ¡Tiene un valor incalculable! ¿Cuándo podemos empezar a traducirlo? ¡Estoy emocionada!

   Nunca he tenido en mis manos una obra de arte tan bella. 

   Sentémonos alrededor de la enorme mesa de madera y arrimando los  butacones de la esquina estaremos más cómodos.

    

   -Si crees que es un buen momento para comenzar, por mí no hay problema. Cuanto antes lo traduzcas menos riesgos tendremos, y antes regresarás a tu casa de Montreal. 

    

   -No estés tan preocupado por todo. ¿Quién nos va a encontrar en medio de la nada en este monasterio abandonado? 

   Y ya soy mayorcita para saber cuidar de mí misma.

    

   -Claro, con tus años podrías tener hasta nietos. Bueno, arrimaré los sillones cerca de la mesa para apoyar el Códice.

   Puedes dejarlo encima. Es casi más grande que tú, Molly.

    

   Con mucho cuidado abrí las duras tapas del manuscrito y empecé a leer en latín en la época del Medievo. Acaricié las hermosas letras escritas a mano por algún monje escribano, hipnotizada por su delicadeza. El incunable se encontraba en un buen estado de conservación.

   (Sonreí sin darme cuenta).

    

   Nikolay me miró intensamente. Yo le devolví la mirada y nos quedamos contemplándonos con una atracción muy intensa. 

    

   Me abrazó y me dio un beso en los labios. Me acerqué más a él y le devolví el beso con pasión. 

    

   Nos separamos asombrados por los nuevos sentimientos encontrados.

    

   -Molly, no sé qué ha ocurrido, te deseo tanto…

    

   -A mí me ocurre igual, no puedo controlar el influjo que me arrastra a tus brazos. Quiero sentir tu amor por todo mi cuerpo.

    

   Dejamos el manuscrito encima de la mesa.

    

    Riéndonos llegamos hasta mi dormitorio, nos tumbamos en la cama abrazados y empezamos a besarnos descontroladamente, acariciándonos… Estábamos poseídos con una intensidad fuera de lo normal. Nos amamos llenos de felicidad, nunca nos habíamos sentido tan dichosos y completos.

    

   Nos quedamos dormidos abrazados íntimamente. 

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO VI

    

   -Molly, cielo, ¿estás bien? 

    

   (Unos suaves besos en la cara me despertaron).

    

   -¿Por qué iba a encontrarme mal? Es maravilloso sentirse amada (dije bostezando). Ven aquí, dame un millón de besitos, no he tenido bastante. Necesito energías para continuar nuestro proyecto.

    

   -Te quiero, Molly. Pensarás que es muy repentino, acabamos de conocernos, pero mi alma ha encontrado la tuya y sabe que nos pertenecemos.

    

   -Será el embrujo del monasterio. No pienses, siente.

    

   Volvimos a amarnos y nos costó mucho esfuerzo separarnos.

    

   -Venga, busquemos algo de comer y empecemos a traducir nuestro misterio.

    

   -Espera Molly, te amo profundamente y deseo formalizar nuestra unión. Cásate conmigo.

    

   -¡Oh! Nikolay, te quiero, pero debemos esperar a conocernos mejor y a terminar el trabajo para el que he venido.

    

   -Tienes razón, resolveremos el enredo en el que nos hallamos y después estaremos siempre juntos.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO VII

    

   La estancia donde comían los monjes me sorprendió por la cantidad de útiles de cocina muy bien conservados y variados.

    

   La despensa contenía una selecta variedad de vinos y enlatados.  Algún producto fresco como la fruta y los huevos. Nikolay había comprado con buen criterio un surtido de comida.

    

   Calentamos en el fogón de leña un bote de sopa de tomate.

    

   Unos encurtidos de lomo y jamón nos acompañaron para quitarnos el hambre.

    

   En la biblioteca nos esperaba el gran secreto que se guardaba desde hacía siglos.

    

   Nos pusimos lo más cómodos posible, ni siquiera nos vestimos formalmente, estábamos con nuestra ropa de cama y saboreando una copa de excelente vino tinto de la región.

    

   -Molly, brindemos por tener éxito en nuestra batalla contra el mal y por nuestro amor.

    

   Brindamos sonrientes y nos besamos para desearnos suerte.

    

   - Leeré en alto y resumiré lo más importante:

                   

   “In millian prior domum…”

    

   “En el año mil, en la casa del prior, sucedieron unos hechos espantosos… 

   Se halló decapitado. Su cuerpo despojado de su hábito, mostraba numerosos cortes profundos, marcados por el signo de Satán. 

   Vino de Roma el mayor inquisidor e investigador de crímenes satánicos, El Cardenal Puccini con toda su sede.

   Revolucionó con sus métodos de tortura todo el monasterio. No dejó piedra sin remover ni monje sin castigar.

   Nadie de nuestros hermanos confesó el crimen. 

    

   Fuimos todos excomulgados y deportados fuera de la Santa Sede.  

   Me escondí en un pasadizo secreto de las dependencias del prior.

             Escuché una conversación escandalosa entre sus eminencias: el  Cardenal Puccini y el Arzobispo Scartella, miembro de nuestra congregación. 

             Celebraban a puerta cerrada un éxito sin precedentes. Habían mandado matar a nuestro Prior en un acto de egoísmo y crueldad.

              Ansiaban el poder de nuestra congregación para llegar hasta Roma y proclamarse el Cardenal Puccini, Jefe Supremo de la  Santa Iglesia Católica…

    

   No  concluyeron sus planes…

    

             Clausuraron el monasterio por hallarse maldito por la maleficencia de Satanás…

             

   Yo, Pietro Coleri, secretario del prior Cesare Sparti, juro ante Dios y ante la Virgen que todo lo que he escrito es cierto.

    

   Me confieso autor de dos crímenes y me encomiendo a la justicia divina…”

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   Nos quedamos mirándonos anonadados.

    

   -Molly, esto significa solamente una cosa. Algún descendiente de Sus Eminencias quiere encubrir el complot cometido por su antepasado para no enturbiar su vida eclesiástica.

    

   -¡Claro! Y seguramente Andrey, descubrió quién era el descendiente dentro de su comunidad.

   Hablaría con él sobre el Códice hallado y… 

    

   (Unos aplausos nos sobresaltaron). 

    

   No estábamos solos. Cuatro hombres vestidos de negro armados con pistolas y un anciano con ropas de cura entraron en la biblioteca.

    

   -Muy bien signorina, es usted una prima donna, ha acertado en todo.  Si me hacen el favor, entréguenme el Códice.

             No hagan ningún movimiento o lo sentirán de verdad. (Comentó el anciano).

    

   Nikolay y yo nos miramos. Sabíamos el peligro que corría nuestras vidas, nos iban a matar.

    

   -Cardenal Puccini. Conocía muy bien a mi hermano Andrey, su secretario y consejero. 

   ¡Es un canalla sin corazón. Jamás conseguirá borrar el escandaloso pasado de su familia, lleno de crímenes y amoralidad!

    La congregación eclesiástica no admitirá a un futuro Papa de Roma con semejante bagaje a sus espaldas.

   Por lo visto está siguiendo los pasos sanguinarios y ruines de su antecesor el Cardenal Puccini.

    Su antepasado no era el cristiano ejemplar que usted consiguió que veneraran como a un santo.

   Usted no podía consentir el escándalo y contrató a estos matones para asesinar a un hombre inocente, mi hermano.

   ¡Es el cobarde más vil que he tenido la desgracia de conocer!

    

   Nikolay se levantó de un salto y agarró del cuello al Cardenal Puccini. Los matones apuntaron con sus pistolas a Nikolay, pero no se atrevían a disparar por miedo a herir a la persona equivocada. 

    

   Los fuertes golpes resonaban por toda la estancia. Nikolay rodaba por el suelo con el asesino y le asestaba puñetazos a diestro y siniestro.

    

   Cuando los matones intentaron separarlos, yo arrojé a la cabeza del monseñor el Códice golpeándole en la frente y haciéndole una brecha. La sangre le corría por las cejas y se le metía en el ojo izquierdo.

    

   (Un grito de rabia salió de su boca e intentó abalanzarse sobre mí).

    

   Nikolay se desembarazó a codazos y patadas de sus captores y con una zancadilla tiró al suelo al criminal.

    

   Arrodillado y sangrando dio la orden de matarnos a balazos y quemarnos con el manuscrito.

    

   Nos abrazamos y miramos con odio a nuestros verdugos.

    

   -¡Cobardes, matadme a mí, pero a ella dejadla en paz! ¡Soy yo el único responsable!

    

   Los matones se reían de nosotros, no pensaban dejarnos a ninguno con vida.

    

   El Cardenal Puccini desenfundó su arma y nos apuntó al corazón.

    

   -¡Iréis al infierno con mis bendiciones!

    

   (Un escándalo de voces y gritos se aproximaban por el pasillo). 

    

   Todos giramos la cabeza hacia la entrada de la biblioteca. 

    

   Mi familia había venido a mi rescate acompañados por los Carabinieri. 

    

   (Con la boca abierta y los ojos desorbitados por el terror, el Cardenal Puccini  levantó el brazo derecho y apuntó a su cabeza.

    Cayó como un muñeco de trapo, salpicando de sangre la biblioteca y cayendo encima del Códice).

    

   Los Carabinieri arrestaron a los cuatro matones. Se los llevaron en un furgón. Más tarde declararíamos los hechos ocurridos, desde el asesinato de Andrey hasta los momentos vividos en el monasterio. 

    

   Mis seis hermanos y mis padres me abrazaron y besaron como si hiciera años que no me veían.

    

   Todos hablaban a la vez. Discutían entre ellos, se echaban las culpas por haberme dejado viajar tan lejos a un sitio lleno de peligros.

    

   (Grité con todas mis fuerzas para imponer un poco de orden).

    

   -¡Por favor, callad!

    Gracias por venir a rescatarnos. (Cogí la mano a Nikolay y le di un beso en los labios delante de mi familia). Os quiero presentar a mi prometido.

    

   Todos volvieron a enzarzarse en una pelea, su nenita pequeña no podía estar comprometida y menos con un extraño que casi no conocía.

    

   Los dejé a todos pasmados, me marché de la biblioteca abrazada a Nikolay. Corriendo y riéndonos nos dirigimos a mi dormitorio.

    

   Cerré la puerta con llave.

    

   -Ya somos libres para amarnos. Nada ni nadie va a molestarnos más. 

   Mañana mismo nos casamos y nos iremos de viaje de novios al Polo Norte para que no nos encuentren.

    

   -Dónde tú quieras, Molly. Eres maravillosa, bella e inteligente. Contigo estoy en el paraíso, ya sea en un monasterio o en el fin del  mundo.

    

   Sonreímos y nos besamos apasionadamente.

    

   Gracias al Códice nos habíamos unido para siempre.
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RELATO  Nº  5 

    

   IKAWUE
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   CAPÍTULO I

    

   Alex mi hermano mellizo tripulaba la embarcación con maestría. Surcábamos las aguas del Mar Caribe en busca de aventuras. Vivíamos desde hace diez años en una isla caribeña muy pequeña. 

    

   Nuestros padres ejercían la profesión de la medicina, especializados en enfermedades tropicales.

    

   Cuando contábamos ocho años nos trasladamos a Ikawue una preciosa islita perdida entre las aguas.

    

   Desde Escocia mi padre un terrateniente muy rico, vendió todas sus pertenencias  y compró este pedacito de tierra salvaje. 

    

   Mi madre estuvo encantada con la noticia. Deseaba tanto como él investigar en el Trópico. 

    

   Con una hermosa embarcación navegamos rumbo a Ikawue. Nos llevó mucho tiempo llegar al paraíso.

    

   Alex y yo estábamos eufóricos nunca más tendríamos que aguantar a nuestro tutor. Era un viejo cascarrabias, con una mano muy larga. A la menor oportunidad nos castigaba severamente por nuestro mal comportamiento. La verdad que un poco traviesos si que éramos. Nos solíamos burlar de él constantemente, sacándole la lengua cuando nos daba la espalda escribiendo en un pizarrín. Nos aburríamos con su cháchara sobre historia, latín, matemáticas…Solamente prestábamos atención a la geografía y las biografías de descubridores y aventureros.

    

   Seguimos igual que entonces. Acabamos de cumplir dieciocho años y  surcar los mares nos encanta.

    

   Ahora vivimos los dos solos en nuestra isla. Desgraciadamente mis padres murieron hace tres veranos, cuando visitaron otra isla vecina y se contagiaron de fiebre amarilla. Nunca más regresaron. 

    

   -Meg. ¿Te apetece coger el timón? Hoy las aguas están tranquilas. El viento sopla a nuestro favor. ¿Te has fijado cuántas gaviotas revolotean alrededor? Seguro que por aquí hay buena pesca.

    

   -Tomaré el timón y tú debes echar las redes al mar. Esta noche puede que cenemos pescadito asado. Últimamente no hemos tenido suerte y estoy un poco cansada de alimentarnos con frutas y vegetales.

    

   -No te preocupes hermanita, seguro que pescamos un tiburón y tenemos para unos cuantos días. Sigue rumbo Norte acabo de divisar unas nubes en el Sur. No quisiera enfrentarme a una tormenta con esta barquichuela. Debimos coger la grande.

    

   -Alex podemos soportar hasta un huracán. Será pequeña pero su armadura es muy resistente. Recuerda que papá siempre nos decía que esta embarcación  es muy segura.

    

   -Es cierto. Echaré el ancla a estribor y esperaremos pacientemente a llenar las redes. 

    

   -Vamos a descansar un rato. Hemos salido muy temprano antes casi de la salida del sol. 

    

   -Como quieras Meg. Unas horas dormitando nos vendrá muy bien.

    

   En cubierta con el balanceo del barco nos quedamos dormidos.

    

   Un fuerte estruendo nos sobresaltó. La tormenta se aproximaba.

    

   Alex y yo recogimos las velas y las redes, algún pez nos alimentaría más tarde.

    

   Elevamos anclas y pusimos rumbo a Ikawue.

    

   Las olas iban aumentando de tamaño, costaba manejar el timón. Alex me apartó con nerviosismo.

    

   -Alex ya diviso la playa, gira a barlovento no vayamos a chocar contra las rocas del acantilado.

    

   -Ayúdame Meg, la corriente es muy fuerte.

    

   Llegamos a la costa con mucho esfuerzo y agotados. 

    

   Nos habíamos librado por muy poco de la terrible tormenta que se estaba formando.

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO II

    

   Nos refugiamos lo más deprisa que pudimos en nuestra cabaña.

    

   Aguantamos el fuerte temporal a cubierto. Pasamos la noche muy asustados, nunca habíamos soportado semejante huracán.

    

   Abrazados, permanecimos muy callados cada uno con sus pensamientos. Creí que sería nuestro último día de vida. El vendaval nos podría arrancar el tejado y salir volando estrellándonos contra las rocas.

    

   Alex, intentaba calmarme, pasándome la mano por mi larga melena azabache. Siempre he sido más sensible que él y desde que murieron nuestros padres cualquier situación me pone en estado de alerta.  

    

   Es curioso que seamos mellizos no nos parecemos en nada físicamente. Mi hermano es  rubio con ojos negros y piel tostada. Está muy fuerte y alto. Su boca es ancha y la nariz un poco grande. Es más serio que yo y más responsable, será por el hecho de nacer diez minutos antes y creerse con el deber de protegerme. 

    

   Mi aspecto es delicado y etéreo, mis ojos son azules cristalinos, las cejas y pestañas muy negras como mi cabello. La piel muy blanca. Los labios rojos y carnosos con una sonrisa de pícara. Mi nariz es recta con la punta algo chatita. Soy muy menudita y espigada.

    

   Alex se ha criado robusto, se parece mucho a mi difunto padre.  Yo he salido a la parte materna, muy delgaditos y estilizados.

    

   Parece que la tormenta empieza a alejarse. 

    

   -Meg, deberíamos salir para comprobar los daños causados por la tempestad. Esperemos que las embarcaciones no hayan sufrido muchos desperfectos.

    

   -Está bien, Alex. No quiero ni pensar si han desaparecido de la costa y nos quedamos sin ningún medio de navegación para salir de Ikawue.

    

   -No creo, las amarré lo más fuerte posible. Y si fuera ese el caso no te preocupes, tenemos material suficiente para construirnos una balsa y en un día con la marea tranquila podemos acercarnos a la siguiente isla. 

    

   Agarrados de las manos, ya en el exterior nuestras caras eran de asombro. El huracán había arrancado palmeras y dispersado por toda la playa, ramas rotas, cañas, tablones de madera de algún naufragio…

    

   -¡Alex! ¡Mira hacia el acantilado! ¡Parece que hay un barco encallado! 

    

   -¡Meg, corramos por si existe algún superviviente! La embarcación está destrozada pero pueden haber arrastrado hasta la orilla algún naufrago.

    

   Echamos a correr lo más deprisa que pudimos. 

    

   Entre las rocas no pudimos distinguir ningún cuerpo. Aún el oleaje se estrellaba con mucha fuerza.

    

   Nos dirigimos a  la playa.

    

   Vislumbramos unos cuerpos sobre la arena.

    

   No había muchas probabilidades que estuvieran vivos.

    

   -Meg, déjame acercarme a ellos. Espérame aquí, debo comprobar si todavía siguen con vida.

    

   -Como desees Alex. Hazme alguna señal cuando estés preparado para ayudarte a llevarlos hasta la cabaña. Desde aquí puedo observar que son dos personas.

    

   -Sí. Creo que es un hombre y una mujer por el aspecto de sus ropas destrozadas.

    

   Con nerviosismo me quedé esperando el aviso de Alex. Paseaba  arriba y  abajo. 

    

   Comprendía a mi hermano, si los viera muertos sufriría una terrible melancolía. 

    

   ¡Ah! ¡Por fin una señal!

    

   Llegué a la playa y me acerqué a los desconocidos. 

    

    

    

    

   -Meg, todavía respiran, creo que están agotados por el cansancio de luchar contra las olas embravecidas. 

    

   -Tenemos que ayudarlos. Son muy jóvenes, seguramente de nuestra edad.

    La mujer parece más delicada, cuanto antes le ayudemos, menos riesgos de enfermar tendrá. 

    Me ocuparé de ella curando sus heridas, aseándola y cambiando su ropa por algún vestido de nuestra madre.

    

   -Está bien. Luego regresas y llevaremos al hombre, es demasiado fuerte y alto para trasladarlo sin ti. 

    

   Mi hermano levantó en brazos a la muchacha, no pesaba casi nada. 

    

   La recostamos sobre la hamaca de mi madre.  Alex, regresó junto  al joven, mientras yo atendía a la desconocida lo mejor que sabía. 

    

   Volví a la arena y empezamos a arrastrar al caballero. Pesaba mucho. Era de constitución musculosa. Mi hermano le cogió de los hombros y yo de los pies.

    

   Nos costó un gran esfuerzo subirlo hasta la hamaca de mi padre. Alex se encargó de curar sus heridas y buscarle algo de vestir.

    

   No reaccionaban a nuestros cuidados.

    

   Les dimos de beber un poco de agua estando inconscientes. 

    

   Un bálsamo para las quemaduras del sol les aplicamos en la cara. 

    

   -Alex. ¿Qué más podemos hacer por ellos? No se despiertan.

    

   -Siguen inconscientes. Los dejaremos descansar. Si al anochecer no han despertado intentaremos reanimarlos.

   Ahora deberíamos ir a reparar nuestros barcos. Cogeré alguna herramienta. 

   Y recuerda que nos esperan unos sabrosos pescados, si el huracán no se los ha llevado.

    

   -Llevaré el cubo de madera y los pondré en remojo, de este modo se conservarán mejor.

    Por el camino podemos limpiar y recoger los destrozos que ha arrastrado la marea hasta la playa.

    

   Alex y yo estuvimos muy atareados toda la mañana.

    

   Gracias a Dios no tenían muchos desperfectos las embarcaciones. Y pudimos recoger nuestros peces.

    

   Regresamos a la cabaña y observamos a nuestros huéspedes. Seguían sin despertarse.

    

   Nos pusimos a hacer una hoguera para asar la comida. Y debajo de las palmeras que rodeaban nuestro hogar disfrutamos del suculento almuerzo.

   





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

   El sol se fue escondiendo por el horizonte. 

    

   Ya había llegado el momento de revivir a los desconocidos.

    

   -Alex, debemos  intentar que abran los ojos. 

   El caballero es más fuerte y conocerá a la dama.

             Si  le hablamos dulcemente y le movemos poco a poco, puede que no se asuste.

    

   -De acuerdo Meg. Acércate a él y susurra una de tus hermosas canciones escocesas. 

    

   Empecé a entonar una melodía de nuestra tierra de origen y le acariciaba el pelirrojo cabello ondulado.

    

   Mi hermano con suavidad le masajeaba los brazos y las piernas.

    

   El desconocido de repente giró la cara hacia mí y abrió los ojos. Eran de un intenso color verde musgo como el que veías en Edimburgo en las tardes de invierno.

    

   Me sonrió e intentó hablar. Le ofrecí un poco de agua. El pobre había sufrido una deshidratación, sus labios estaban resecos y agrietados por las horas expuestos al sol.

    

   Con cuidado le acerqué una taza. Alex, le incorporó un momento para que bebiera muy despacio.

    

   La voz sonó muy profunda y ronca.

    

   -¿Os conozco? ¿Sois escoceses? 

    

   (Intentó levantarse con urgencia gritando el nombre de Betty).

    

   Alex, le sujetó con mucho esfuerzo, era muy corpulento. Le calmé señalando hacia la otra hamaca, donde descansaba la joven.

    

   -No se preocupe señor. Su (hum) amiga se encuentra bien, está agotada y recuperándose. Con su ayuda la despertaremos y podrá alimentarse.

    

    

   (Volvió a recostarse, cerró los ojos y con un suspiro murmuró  gracias). 

    

    

   -¿Has oído Meg? Nuestro náufrago debe de ser de Escocia. Por su aspecto físico,  tan pelirrojo y  con los ojo muy verdes, será de las Tierras Altas.

    

   -Desde luego que sí. Además es lo primero que ha nombrado a parte de preocuparse por su compañera.

   La pobre está muy débil. Debemos  obligarla a beber mucho líquido, si no, corre el peligro de enfermar.

    

   Alex, incorporó a la muchacha, se sentó con ella en el sillón y yo le acaricié el bello rostro con mucho tacto. 

    

   Parpadeó y muy lentamente abrió los ojos, me miró fijamente. La sonreí en señal de bienvenida y la besé en la frente. Ella me devolvió la sonrisa.

    

    Le acerqué un cacito con un poco de agua. Bebía como un pajarillo. 

    

   Intentaba comunicarse conmigo. 

    

   -Tranquila, estás a salvo y tu compañero está bien.

   Duérmete y descansa. 

    

   Se recostó en Alex, le miró sonriente y se durmió en sus brazos.

    

   Mi hermano estaba con la boca abierta. Supuse que su belleza le había impresionado.

    

   -¡Meg! ¿No te has dado cuenta todavía?

    

   -¿Darme cuenta, Alex? 

    (Le besé en la mejilla). Lo dices porque es una joven muy bella. 

    

   -¡Sí! ¡No! Quiero decir que es tremendamente hermosa, pero el parecido contigo es asombroso. Las dos tenéis el mismo color de pelo y de ojos. Es como tener a otra hermana de nuestra misma edad.

    

   -¡Es cierto! Siempre me dices que soy idéntica a mamá. 

   Ella tiene rasgos similares. Además viene del país donde nacimos. 

    

   -Es verdad e incluso tal vez estemos emparentados.

    Mamá a veces se ponía nostálgica al pensar en su hermana gemela. Se casaron el mismo día y después se separaron.

    Cada una se marchó a una parte diferente de Escocia. 

    Nuestros padres se quedaron en Edimburgo y nuestra tía viajó a las Tierras Altas. 

   No se veían desde hacía muchos años, pero siempre se escribían cartas.

    

   -¡Ya lo recuerdo Alex!. La tía Molly se casó con un viudo, el líder de un importante clan.

    

   -Deben de ser ellos, Meg.

    Es mucha casualidad que unos desconocidos hayan naufragado justo en nuestra isla, sean escoceses y que la chica posea un físico tan idéntico al tuyo.

    

   -Tienes razón. Quizás nuestros primos navegaban en la búsqueda de Ikawue. 

   Su madre  les habrá hablado de nosotros, los sobrinos salvajes de una remota isla perdida.

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   La noche llegó.

    

             Alex y yo nos acostamos en nuestras respectivas hamacas.

    

             El día había sido muy largo. Nuestros primos seguían descansando y recuperándose. 

    

   Nos dormimos al instante.

    

   Unos sonidos lastimeros me despertaron.

    

   La luz de la luna iluminaba la cabaña, casi siempre teníamos la puerta abierta. Algunos meses eran más complicados y el viento arrastraba mucha arena hasta el refugio.

    

   Gracias a mis padres que eran muy meticulosos, la cabaña la construyeron como una fortaleza. Colaboraron en ella los habitantes de la otra isla. 

    

   Es  bastante grande querían que fuera muy espaciosa para llevar una vida más confortable.

    

   Más adelante se animaron a la construcción de otra cabaña idéntica.  Mis padres atendían a los enfermos o  investigaban.

    

    Sigue estando  intacta tal y como la dejaron. 

    

   Alex y yo aprendimos lo más rudimentario en curaciones para sanar a los isleños enfermos.

    

    De vez en cuando navegamos con alguno de los barcos y visitamos  a los nativos, proporcionándoles un poco de ayuda para sus dolencias.

    

   Volví a escuchar como un lamento muy suave.

    

   Bajé adormilada y comprobé el estado de salud de mis familiares.

    

   El joven escocés, tenía una pesadilla y se agitaba mucho gimiendo.

    

   Me acerqué sigilosamente. Y acariciando sus cabellos y hablándole en susurros le fui calmando.

    

   Iba a alejarme de su lado, cuando con un movimiento muy rápido me agarró de la mano.

    

   -No te vayas por favor. (Con sus profundos ojos verdes me suplicaba que no le dejara).

    

   -No te preocupes, no me iré. Cierra los ojos y te cantaré una bonita balada de Las Tierras Altas. 

    

   -Eres un Ángel, ¿verdad? Nos has salvado la vida.

    Acarició con dedos ásperos mi cara y sonrió.

    

   Recibí su caricia como si me faltara el aire. No me había dado cuenta de lo guapo, varonil y atractivo que era.

    

   (Me ruboricé).

    

   Tragué saliva y empecé a cantar la melodía que me tarareaba mi madre cuando tenía cualquier pesadilla.

    

   Él estaba como hipnotizado mirándome.  Empezó acariciándome  mis cabellos, mis cejas, las pestañas, bordeó mis ojos y siguió hasta mi boca. 

             

              Pasaba una y otra vez sus dedos por mis labios. Se fue incorporando poco a poco hasta juntar sus labios con los míos.

    

   Empezó con suavidad, como el posar de una mariposa en una flor y luego se volvió más exigente y apasionado.

    

   Me pilló totalmente desprevenida. No sabía como reaccionar, era mi primer beso. 

    

   Sentí un escalofrío por todo el cuerpo. 

    

   Un rayo de sensatez me hizo separarme. 

    

   -¿Qué hace? No nos conocemos, señor.

    

   -Perdóneme señorita. No he podido evitarlo. Es tan bella y dulce…(Comentó embelesado).

    

   -Señor, por favor, no sea ridículo. Le ha afectado más de lo que pensaba la insolación.

   Le daré más agua y algún alimento.

    

   -Gracias. (Cerró los ojos y volvió a suspirar).

    

   Con mucho cuidado de no hacer ruido y no despertar a los demás, rellené un cuenco con piña y agua.

    

    -Ya estoy aquí. Incorpórese un poco y le ayudaré a comer.

    

   -Hum, ¿cómo dices mi Ángel? 

    

   Muy despacio sujeté el cuenco. Con una cuchara le fui dando la fruta hasta terminarla. Y el agua a sorbitos la fue tomando.

    

   Dejé el cuenco en la mesa. 

    

   Cogí la botella de aceite para sus quemaduras. Le apliqué por sus manos y cara el bálsamo.

    

   (Se quedó muy relajado y  emitía sonidos de placer).

    

   Cuando terminé. Le di las buenas noches besándole en la frente.

    

   Me miró con adoración.

    

   -¿A quién debo el privilegio de esta magia?

    

   -Creo que soy tu prima Meg.

    

   -¿Mi prima?

    

    

   -Bueno, la prima de tu hermana Betty.

    

   -¡Santo Cielo! Ahora que te miro más de cerca sois casi idénticas.

   Podrías ser su hermana gemela.

   Entonces, ¿tú eres la sobrina de mi madrasta Molly y la hija de Ruth?

    

   -Sí. (Le dije en un susurro al oído). -Baja la voz que vas a despertarlos.

    

   -Me has hecho olvidar hasta quién soy. Lo siento. No me he presentado. Mi nombre es Ian Mac Clearn. Y te estaré eternamente agradecido por cuidar de mi hermana y de mí.

    

   -No tiene importancia. 

   Tuvisteis muy mala suerte con el temporal. 

   Ya estáis a salvo. 

   Ahora deberías volver a dormirte. Dentro de unas horas amanecerá.

    

   -Sí, mi Ángel. (Dijo somnoliento).

    

   Limpié y guardé las cosas y salí al exterior a contemplar el bello paisaje iluminado por la luna y las estrellas. Con un suspiro de cansancio y desconcierto por lo acontecido, regresé a la cabaña y en cuanto mi cuerpo se apoyó en la hamaca caí exhausta.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

    

   (Alex, me besó en la frente como hacía todas las mañanas).

    

   -Despierta dormilona. Tenemos mucho que hacer. Y los pacientes necesitan que los atendamos. Es nuestra máxima prioridad.

    

   (Bostezando estiré mis extremidades, parecía que acababa de acostarme, estaba más agotada que el día anterior).

    

   -Voy a cambiarme de ropa y nos damos un baño en la playa. Necesito despejarme.

    

   -Te espero en el agua. Hoy las olas están geniales, podemos nadar sin problemas.

    

   -Enseguida me reúno contigo.

    

   En el arcón, encontré un fino vestido blanco que fue de mi madre. Ahora toda su ropa la utilizaba; la mía se había quedado pequeña.

    

   Detrás de un separador con una cortina me cambié el camisón por el suave tejido.

    

   Contemplé a mis primos, sus bellos rostros tenían mejor aspecto. Sonreí y salí corriendo hacía la playa.

    

    Alex ya estaba nadando y me saludaba con la mano.

    

   Me zambullí por debajo de una enorme ola llena de felicidad.  

    

   Mi hermano me atrapó por los pies y me hundió más.

    

   Salí a la superficie y le devolví la jugada.

    

   Nadamos hasta un islote que teníamos a unos metros de profundidad.

    

   Nos tumbamos como siempre hacíamos para relajarnos y secarnos al sol.

    

   Más tarde,  buceando llegamos  a la orilla.

    

             Cuando salimos del agua, nos esperaba nuestro primo Ian, con el ceño fruncido.

    

   (Escurriéndome el cabello le pregunté si le ocurría algo a Betty).

    

   Me miró de arriba a bajo. Y luego desvió la mirada hacia mi hermano.

    

   -Ian, es un honor conocerte (se dieron la mano). Soy Alex, tu primo escocés. 

   Mi hermana me ha confirmado nuestro parentesco. 

             Estamos encantados de teneros en nuestro hogar.

    

   -Muchas gracias por todo. Siento las molestias que os estamos causando. Sois muy amables. Siempre estaremos agradecidos por vuestra ayuda. 

    

   -No ha sido nada. Es lo mínimo que podíamos hacer.

    

   (Ian me miraba intensamente).

    

   -Meg e Ian si no os importa me acercaré a la cabaña para ver como se encuentra Betty.

    

   Nos quedamos solos.

    

   Me volvió a mirar con el ceño fruncido.

    

   -Ian. ¿Ocurre algo que no quieres decir delante de Alex?

    

   Me abrazó y me besó con pasión.

    

   -Me has dado un susto de muerte al mirar hacia el mar y no verte.

    

   -Ian, estaba buceando. 

   Aquí la vida es distinta que en Escocia. 

   Estamos acostumbrados y somos expertos nadadores.

             Llevamos diez años viviendo en Ikawue. 

    

   -Ya. Lo comprendo. Y el estilo de ropa es diferente. 

    

   Miré el vestido mojado y pegado a mi cuerpo. 

    

            -¡Oh! Nunca me había dado cuenta que podía herir tu sensibilidad. 

    

   (Cubrí con mi largo cabello la mayor parte del vestido). 

    

   -No es eso, Meg. 

   Soy un hombre. No soy tu hermano, ni siquiera somos parientes de sangre. ¿Lo entiendes?

    Me siento fuertemente atraído por ti. No hace falta mucho para desatar mi pasión. 

    

   Dio media vuelta y regresó a la cabaña.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

   Quedé desconcertada ante la actitud de Ian.

    

   Caminando despacio, fui recogiendo ramas para encender una hoguera y asar los peces que todavía nos habían sobrado. 

    

   No me apetecía volver a enfrentarme a él.

    

   Cuando hubiera reflexionado volvería a la cabaña.

    

   -Meg, nuestros invitados están esperándote, Betty pregunta por ti. Ya se encuentra mucho mejor, está sentada en el sillón.

    ¿Te pasa algo hermanita?

    

   (Me abrazó y balanceó con cariño. Cogida en alto y dando vueltas y vueltas nos mareamos y caímos uno encima del otro sobre la arena. Nos reíamos a carcajadas).

    

   Ian, nos observaba con un semblante muy serio.

    

   Alex se acercó a él. 

    

   -¿Nos ayudas con la comida?

    Meg ha estado asando unos peces que ayer pescamos antes de la terrible tormenta. Están muy buenos. No todos los días podemos comerlos.

    Y la dieta de frutas y verduras está bien, pero para nosotros esto es un lujo.

    

   -Sí por supuesto. Os ayudaré llevando lo más pesado, los cocos y las piñas. 

    

   -Gracias, Ian. 

   Meg, si lo deseas puedes ir a la cabaña y acompañar a nuestra prima.

    

   -De acuerdo Alex. Tengo muchas ganas de hablar con Betty. 

    

    (Entre llamándola).

    

   -¿Dónde estás? 

    

   Me asomé  fuera de la casa y mi prima contemplaba la playa con ojos  soñadores.

    

   La abracé en silencio y nos quedamos las dos mirando hacia el infinito.

    

   El sonido de la voz de nuestros hermanos, nos devolvió a la realidad.

    

   -Meg, Betty. ¿Qué hacéis aquí en el sol? 

    

   Alex nos cogió a cada una del brazo y sonriendo nos llevó hasta el frescor de la casa.

    

   Habían preparado la mesa con cuatro cubiertos.

    

   Nos sentamos y en silencio almorzamos.

    

   Cuando terminamos recogimos nosotras los cuencos y en un cubo con agua los lavamos.

    

   -Alex me gustaría hablar un momento con tu hermana.

    Estaremos cerca, en la sombra que dan las palmeras.

   Betty debería descansar. Todavía no está recuperada del todo.

    

   -Está bien, Ian. Yo me quedo cuidando a tu hermana, mientras tu cuidas a la mía. 

    

   (Se sonrieron como cómplices en una trama).

    

    Betty y yo nos dimos un beso, nos abrazamos y nos separamos. 

    

   Éramos capaces de comunicarnos sin hablar. 

    

   Nos imaginábamos lo que querrían decirnos nuestros respectivos hermanos.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VII

    

   -Meg, sentémonos aquí. 

    

   -Como gustes, Ian.

    

   Nos apoyamos en el tronco de un cocotero, solo esperaba que no nos cayera ninguno en nuestra conversación. 

    

   (Cogió mi mano y me la besó). -Meg, no entiendo lo que me ocurre cuando estoy a tu lado o cuando no estamos juntos, pienso constantemente en ti. No puedo evitarlo. Desde el mismo momento en qué nos conocimos, es como si fueras parte de mí. Estás dentro de mi alma.

    

   -Entiendo. Sufres porque no puedes controlar tus sentimientos. Y reacciones de una manera un poco extraña. 

    

   -¿A qué te refieres?

    

   -No sé, tus expresiones son más de enfado que de enamorado. Me miras con el ceño fruncido. Y me dejas sola sin mirar atrás.

    

   -¡Oh! Soy un bruto. Perdóname. Es algo tan simple como los celos. No puedo soportar verte con tu hermano jugando, riéndote o nadando de esa forma tan desinhibida.

   Quisiera ser yo el que estuviera contigo así.

    

   Empecé a reírme a carcajadas, cayéndome de la risa en la arena, las lagrimas corrían por mi rostro de pura hilaridad.

    

   Ian me miraba muy serio pensando que me estaba riendo de sus sentimientos.

    

   Cuánto más enfadado estaba más me reía.

    

   Se tumbó a mi lado, me abrazó y besó apasionadamente acallando mis sonoras carcajadas.

    

   Secándome las lágrimas con sus manos, comenzó a acariciarme por todo el cuerpo. 

    

   No podíamos dejar de besarnos y abrazarnos.

    

   Una intensidad arrolladora nos impelía separarnos. No éramos capaces de parar. 

    

   Con pasión desatada nos amamos. Ian pronunció unas dulces palabras gaélicas y sentimos tocar las estrellas con los dedos. 

    

   -Meg te amo. Eres la mujer que he estado esperando toda mi vida. Es un milagro que nos hayamos encontrado en este paraíso.

             Venía buscando a los sobrinos perdidos de Molly, y he encontrado una  esposa y un hermano.

    

   -Ian, lo que nos ha ocurrido, no debería volver a pasar.

    Nos hemos dejado llevar por las emociones. No creo que esté bien tener este vínculo tan íntimo.

    Somos dos desconocidos. ¿Lo comprendes, verdad?

    

   -No. Estamos unidos en cuerpo y alma. 

   En nuestra tradición escocesa  ya eres mi mujer y formas parte de mi clan. Siempre te protegeré y nunca te separarás de mí.

    

   -Aquí, nos regimos por otras costumbres.

    Somos libres y si deseamos formar una pareja, te sometes a un ritual para bendecir la unión. 

    

   -¿Tus padres no te explicaron las consecuencias de amarte con un hombre de las Tierras Altas?  Mis palabras en gaélico nos han unido para siempre. He pronunciado nuestros votos de matrimonio.

   Si lo que quieres es un casamiento tradicional, lo tendremos cuando regresemos a Escocia.

    

   -¿A Escocia? ¿Qué iba a hacer allí? Ya no pertenezco a ese lugar. Recuerda que vine de pequeña, me he criado en Ikawue. 

   Aquí soy libre, puedo mostrar mis sentimientos, vestir como lo desee, nadar, bucear, vivir sin restricciones absurdas de la sociedad… Soy mi propia dueña y tomo mis responsabilidades por mi cuenta. 

    

    

    

    

    

   -¡Es absurdo! ¡No puedes vivir como una salvaje! ¡Eres mía en el mismo instante del acto físico de amor que hemos compartido!

    

             -Mi forma de vida es muy diferente a la tuya.

             Por eso me reía antes, me parecía ridículo que tuvieras celos de mi propio hermano.

             Es natural que disfrutemos de nuestra mutua compañía, estamos los dos solos y nos necesitamos. Siempre nos hemos querido y lo demostramos con nuestros juegos y muestras de cariño.

    

   -¿Entonces le quieres más que a mí?

    

   -Os quiero a los dos, pero son distintos los sentimientos. Alex es mi mejor amigo, le quiero fraternalmente. Y a ti te amo como una mujer ama a un hombre.

    

              -Si es cierto que me amas. No entiendo por qué no deseas volver a tu nuevo hogar. 

              Ojalá no fuera el sucesor del clan y el nuevo laird. Pero tengo un deber con mi gente.

   Si no fuera así, estaría en cualquier rincón de la Tierra con tal de estar juntos.

    

   -Lo siento de corazón. 

   No puedo dejar a mi hermano solo. No me hagas escoger porque no sería justo. 

   Puedes llevarte mi corazón contigo.

    

   Me levanté y me dirigí a la playa corriendo.

            

             No quería que me viese llorar. 

    

             Me zambullí en las profundas aguas y llegué hasta la roca. 

    

             No podría ser feliz si me faltara uno de mis seres queridos… 

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   Una sombra me tapó el sol. Una mano secó mis lágrimas.

    

   -Te quiero Meg. Me quedaré contigo estés dónde estés. He venido nadando y ni un Océano entero nos va a separar.

    

   -Yo también te amo. 

    

   Nos abrazamos y seguimos amándonos hasta el atardecer.

    

   Regresamos buceando y sonriéndonos.

    

   Llegamos a la orilla y cogidos de la mano, encontramos la cabaña a oscuras.

    

   Alex y Betty estaban abrazados dormidos en una hamaca.

    

   Ian y yo nos alegramos por ellos. También estaban enamorados.

    

   -Meg, nos habéis hechizado. No me explico lo que tiene Ikawue. Jamás pensamos encontrarnos una dama y un caballero tan maravillosos. Es el paraíso y tu eres mi Ángel.

    

   -Ian sin vosotros la vida no tendría sentido.

    Betty es una hermana para mí.

    Entre nosotras existe un poder que nos hace comunicarnos mirándonos a los ojos. Es muy curioso. Sabemos lo que sentimos en cada momento. Sé que ama con todo su corazón a Alex. Y él a ella.

    

   -Sí. Ya te he dicho que el embrujo nos afecta a todos. 

   Mañana hablaremos con ellos para saber sus planes de futuro.

   Ahora cariño necesito comer y beber cualquier cosa. 

    

   -¡Oh! ¡Si no hemos comido nada desde el almuerzo!

   ¡Qué hambre tengo! 

   Vamos Ian, te enseñaré un lugar muy hermoso.

    

   (Cogidos de la mano dejamos solos a los amantes en la cabaña).

    

   Una cascada con un lago de agua dulce, nos dio la bienvenida.

    

   Buceamos hasta llegar a la cascada. Bebimos agua directamente de ella, disfrutando del sabor tan refrescante.

    

   Nadamos en el estanque durante horas, abrazándonos, besándonos  y jugando.

    

            Al salir, Ian trepó a un cocotero y nos dimos un festín con su fruto.

    

   Inmensamente felices, nos amamos con pasión y nos dormimos abrazados.

    

   Un coco cayo casi encima de nosotros. 

    

    Despertamos riéndonos por el susto.

    

    Nos dimos un beso de buenos días.

    

   -¡A ver quién llega antes a la cascada!

    

    (Me levanté y dejé atrás a Ian).

    

    Me zambullí en el lago hasta llegar debajo del fuerte chorro de agua fría.

    

    Ian me agarró de los pies y me hundió la cabeza. 

    

    Nos besamos con ardor. 

    

   -Te amo tanto Meg…

   





   







    

    

   CAPÍTULO IX

    

    

   Regresamos a la cabaña con unos cuantos cocos para desayunar y unas piñas.

    

   Betty y Alex estaban en la playa, saltando las enormes olas y riéndose.

    

   -¿Dónde aprendisteis a nadar tan bien? ¿En los lagos de Escocia o en el mar? 

    

   -Hay un hermoso lago en nuestras tierras. Desde pequeños nadábamos en verano. 

   Allí nos dedicamos a la pesca y a la caza. 

   A parte de tener cosechas, caballos, ovejas…

   Si algún día regresamos conocerás a todo el clan y nuestro modo de vida. 

   Te acogerán encantados. Están deseando que Betty y yo tengamos descendencia para continuar con el linaje.

    

   (Me ruboricé).

    

   -Ian, no te he preguntado por el motivo de vuestra visita. 

   ¿No estará enferma mi tía o tu padre?

    

   -En absoluto. Todo lo contrario, están muy sanos. Ellos fueron los que quisieron conoceros antes de hacerse más mayores.

    Nos enviaron en vuestra búsqueda para convenceros de que nos acompañarais de regreso a Escocia y disfrutar de vuestra compañía el tiempo que desearais. 

    

    -Sería maravilloso visitarlos…

    

   -Meg, nuestros hermanos regresan de la playa. 

   Parece que nos adaptamos perfectamente al vestuario isleño. 

   Si nos vieran así en el castillo, se morirían del susto.

    

   -Entonces, después de un agradable baño en el lago de los Mac Clearn, ¿no está permitido recorrer el Castillo?

    

   -¡Jamás! Nadie del clan podrá mirarte, solamente tu amado esposo y tu Laird. (Nos abrazamos riéndonos).

    

    

              -Ian, no estoy muy segura de la tradición escocesa. ¿De verdad ya soy tu esposa?

    

   -Sí, Meg. Estamos unidos para siempre.

    

   -No te entiendo. Qué puede ocurrirme si no me caso. Soy totalmente libre…

    

   -No lo dirás en serio. Y si tuviéramos descendencia.

    

   -¡Oh! No había pensado en futuros hijos. Sería maravilloso formar una familia propia, empezando con unos pequeños mellizos.

    

   -¿Quién quiere tener mellizos? No será tú, ¿verdad? Meg.

    

   -Pensábamos en Betty y en ti. (Comentó Ian abrazándome y besándome).

    

   (Mi prima se ruborizó y escondió la cara en el hombro de Alex).

    

            -Meg y Betty, nuestras adorables señoritas, quisiera hablar con Ian de  asuntos de hombres. 

            Si nos disculpáis.

             

            -Por supuesto Alex. 

    

            (Nos despedimos de ellos mientras Betty y yo nos quedábamos troceando las frutas).

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   -Alex, imagino tus motivos de querer hablar a solas. 

   Tú estás enamorado de mi hermana y yo de la tuya. 

              Meg, es toda mi vida. La amo profundamente. 

              Soy capaz de renunciar a mi destino como jefe del clan Mac Clearn. No podría seguir viviendo sin su amor y compañía. Si ella lo desea, viviré en Ikawue y nunca regresaré a las High Land. 

    

   -Te comprendo, Ian. Estamos en el mismo dilema.

    Betty,  anhela volver a ver a vuestros padres y al clan. Pero adora la isla y la libertad de la que disfrutamos.

    Yo tampoco puedo vivir sin ella.

    También muchos isleños dependen de nosotros para ayudarlos a sanar.

   ¿Qué propones para que estemos todos satisfechos?

    

   -Lo único que podemos hacer es estar viviendo seis meses en Escocia y seis meses en Ikawue.

    

   -Sí, es la solución más acertada.

    Los meses más fríos los pasaremos en Ikawue y los más calurosos en el Castillo Mac Clearn. 

   Meg y yo necesitamos sentir la naturaleza a diario, nadando en el lago o en el mar.

   ¿Lo comprendes, verdad Ian?

    

   -Sí. Yo también me estoy aficionando a vuestras costumbres. 

   





   







    

    

   CAPÍTULO XI

    

   Nuestros amados entraron muy contentos a la cabaña.

    

   -¡Meg, Betty!. (Nos besaron y abrazaron). ¡Viviremos juntos para siempre! 

    

   -¿Es posible, Ian?

    Betty y yo también hemos meditado sobre nuestro futuro. No deseamos separarnos nunca. 

    ¿Significa que podemos vivir en cualquier sitio juntos?

    

   -Por supuesto, Meg.

   Escocia e Ikawue serán nuestros dos hogares. 

    

   (Nos miramos y abrazamos llenos de dicha). 

   





   







    

    

   CAPÍTULO XII

    

    

   Celebramos una fiesta degustando los frutos y nadando en el lago de nuestra cascada particular.

    

   Al anochecer, Ian y yo, nos dirigimos a la cabaña destinada al laboratorio. Disponíamos de todo lo necesario para descansar.

    

   -Meg. ¿Eres feliz?

    

   -Sí. Sabes que te amo. Y muy pronto conoceré a tu padre y a mi tía Molly. Ahora no me importa dejar la isla durante el verano porque sé que regresaremos en unos meses. 

    

   -Ikawue es un lugar muy especial. Lo necesito tanto como tú. Es nuestro pequeño Edén. 

   Aunque la próxima vez navegaremos en el mejor barco que tengamos. No podemos arriesgarnos a sufrir otra tempestad.

    

   -No te preocupes, las embarcaciones son resistentes.

    Mis padres contrataron al mejor armador de Escocia para construirlas. 

   Viajaremos plácidamente sin contratiempos y la barca pequeña la dejaremos resguardada en la isla.

    

              -Mi Ángel, partiremos de Ikawue cuando estés preparada.

    

   -Ian,  en dos semanas podemos irnos. 

   Debemos esperar a los isleños que necesitan nuestros cuidados. Y tenemos que comunicarles la noticia de nuestra partida a las Tierras Altas. 

   Me apena dejarlos tanto tiempo. Les repartiremos los remedios medicinales para solucionar sus dolencias.

    

   -Sois un ejemplo a seguir. Seguro que vuestros vecinos os quieren mucho, aunque no seáis nativos.

    

             -La verdad es que formamos ya parte de su hábitat. Nos han conocido desde niños. No ven la diferencia. (Sonreí).

    

   -¿Por qué  sonríes así mi amada?

    

   -Lo siento. Los pobres se van a llevar una decepción cuando sepan que nos hemos comprometido. 

   Deseaban que iniciáramos un ritual con  otras parejas de nativos.

    

   -¡En serio! ¿No osarías desposarte con uno de ellos?

    

   -¿Por qué no? Son muy especiales para mí. Y siempre nos han tratado muy bien. Los queremos mucho. 

    

   -¿Estabas enamorada de alguien de la isla vecina? (Por favor que no quiera a otro).

    

   -¡No!

    Sonreía porque eres muy posesivo. Y Jamás estaríamos juntos si amara a otra persona.

    

   -Tienes razón, tengo celos hasta del aire que acaricia tu cuerpo. Nunca había sentido tanto amor. Es una obsesión…

   





   







    

    

   EPÍLOGO

    

   El tiempo pasó demasiado veloz. 

    

   Llegó el momento de los reencuentros.

    

             Partimos de Ikawue con destino a Escocia.

    

             Las costas recortadas y abruptas me evocaron a la época de mi niñez.

    

   Fue maravilloso el recibimiento de mi familia y todo el clan.

    

             Nos acogieron con mucho cariño y devoción. 

    

             Estaban entusiasmados por nuestro regreso y por las nuevas vidas que vendrían en pocos días.

    

   La noche anterior al nacimiento de nuestros hijos. Nos reunimos en el lago de los Mac Clearn.  

    

             Nadamos y buceamos hasta la madrugada y a escondidas regresamos al castillo. 

    

   Fueron los momentos más dichosos coronado con el nacimiento de nuestros  bebés. 

    

   En unos meses volveríamos a nuestra amada isla Ikawue. Siempre la llevaría en el corazón.
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